mexicaiios 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


VEINTE  AÑOS  ENTRE 
LOS  MEXICANOS 


NARRACIÓN  DE  LABOR  MISIONERA 


por  / 
Melinda  Rankin 


Traducido  por  el 
Pbro.  JOEL  MARTINEZ  TAMEZ 


CASA  PE. PUBLICACIONES  "EL  PARO" 

Apartado  31965  México  21,  D.  F. 

MEXICO 


Printed  in  México 
Impreso  en  México 


PRESENTACION 


Este  libro  fue  editado  originalmente  en  inglés,  por 

CHOSE  Y  HALL,  EDITORES 
de  Cincinatti,  U.S.A. 
en  1875 

Por  su  carácter  histórico,  la  Asamblea  General  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  en  México,  encomendó  a  su  Comisión 
de  Historia,  procediera  a  hacer  la  traducción  al  español;  la- 
bor que  realizó  el  Presidente  de  dicha  Comisión,  Pbio.  Joel 
Martínez  Tamez. 

Los  datos  históricos  en  este  libro  contenidos,  nos  llevan 
a  los  albores  del  Evangelio  en  nuestra  Patria,  y  de  mane- 
ra muy  especial  en  lo  relativo  a  la  iniciación  de  la  Obra  del 
Señor,  tan  gloriosamente  llevada  a  efecto  por  nuestra  ama- 
da Iglesia  Presbiteriana. 

Conviene  al  Pueblo  Presbiteriano  conocer  con  la  ma- 
yor amplitud  posible  la  Historia  de  su  Iglesia,  para  encon- 
trar en  los  hechos  del  pasado  apropiada  inspiración  para 
los  del  futuro  en  el  cual  debe  actuar;  es  por  esta  razón  que 
con  gratitud  al  Señor,  tenemos  el  privilegio  de  poner  al  al- 
cance de  dicho  Pueblo  la  presente  y  muy  interesante  obra. 

Coyoacán,  D.  F.,  junio  de  1958 
LOS  EDITORES 


t 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/veinteanosentrelOOrank 


DEDICATORIA: 

Este  libro  es  dedicado 
afectuosamente 
por  la  autora 

a  las  mujeres  cristianas  de 
los  Estados  Unidos  de  América, 


y  particularmente 
a  aquellas  que  me  ayudaron  en  la 
obra  en  México 


CONTENIDO: 


CAPÍTULO  I 

Por  qué  fue  escrito  este  libro.  ^  El  problema  de  la 
esfera  propia  de  las  mujeres.  ■ —  Consagración  a 
las  misiones   

CAPITULO  II 

¿Qué  quieres  que  yo  haga?  — -  Necesidades  del  Valle 
de  Mississippi.  —  Dos  años  en  Kentucky.  — 
Luego  al  Estado  de  Mississippi.  —  Encantada 
con  el  sol  sureño   

CAPÍTULO  III 

Viendo  hacia  México.  —  Un  prospecto  oscuro.  — 
Responsabilidad  de  cristianos  Americanos.  — 
Peticiones  al  público  no  correspondidas.  —  Re- 
suelvo ir  a  México.  —  Clausura  de  mis  labores 
en  Mississippi.  ■ —  Notable  Providencia.  • —  Deci- 
do ir  a  Texas.       Incidentes  del  viaje   

CAPÍTULO  IV 

Entrada  a  Texas.  —  Un  país  hermoso.  —  Estableci- 
da en  Huntsville.  —  Campo  de  trabajo  intere- 
sante. —  Enferma.  —  Recuperación.  —  Deseosa 
de  llevar  la  antorcha  de  la  verdad  Divina  a  mi- 
llones en  México   


10  CONTENIDO 


CAPÍTULO  V 

Principio  del  trabajo  entre  los  Mexicanos.  Vista 
de  la  vida  mexicana.  —  Simpatizo  de  corazón  con 
toda  la  nación.  —  No  pude  entrar  a  México  con 
Biblia.  —  Establezco  una  escuela  para  niños  me- 
xicanos en  el  lado  americano  del  Río  Grande.  — 
Peligros  de  la  vida  en  la  Frontera.  Cambiando 
la  Biblia  por  un  "Santo".  —  Distribución  de  Bi- 
blias entre  los  mexicanos  de  ambos  lados  del 
Rio  Grande   

CAPÍTULO  VI 

Refuerzos  del  enemigo  de  allende  el  mar.  —  Bus- 
cando en  Dios  la  ayuda  contra  lo  poderoso.  — 
Un  convento  francés  construido.  ^  Construyo 
un  seminario  protestante  a  su  lado.  ■ —  Solicitando 
fondos.  Encuentro  con  dos  hombres  de  ne- 
gocio. —  Ayuda  del  Board  de  Educación  Pres- 
biteriana   

CAPÍTULO  VII 

Trabajo  laborioso  para  obtener  dinero  para  la  obra 
mexicana.  —  Oferta  de  balas  en  lugar  de  Bi- 
blias. —  Variedad  de  trato.  —  Ayudada  por  un 
católico.  ^  Trato  rudo  de  una  dama.  —  Fondos 
suficientes  para  el  edificio  del  seminario   

CAPÍTULO  VIII 

Vuelve  a  Brownsville.  —  Construcción  de  mi  edifi- 
cio. ^  Rento  cuartos  y  abro  mi  escuela  de  nuevo. 
—  Principia  la  distribución  de  Biblias  y  trata- 
dos. —  Incredulidad  de  protestantes.  —  Entrada 
al  nuevo  seminario.  —  Dedicación  


CONTENIDO 


CAPÍTULO  IX 

Necesitada  de  ayuda.  —  Petición  hecha.  —  Esfuerzo 
por  encontrar  un  colportor  apropiado.  Me 
convierto  en  colportora.  —  Incidentes  del  trabajo 
con  la  Biblia.  —  Asesinato  de  un  protestante 
alemán   

CAPÍTULO  X 

Aguas  turbias.  —  Persecución.  —  La  escuela  semi- 
destruída.  —  Sometiendo  el  caso  a  Dios.  —  Re- 
moción repentina  del  instigador  de  la  persecución 

CAPÍTULO  XI 

Libertad  religiosa.  ■ —  Dos  partidos.  —  Entradas  in- 
mensas al  partido  eclesiástico.  —  Juárez  líder 
para  el  partido  Liberal.  —  Las  Escrituras  Sagra- 
das entrando  rápidamente  en  México.  ■ —  Aflic- 
ción y  enfermedad.  —  Cortinas  el  bandido  ■ — 
Brownsville  invadido.  —  Una  escuela  con  Nue- 
vos Testamentos.  —  Una  mujer  quema  sus  imá- 
genes. . —  Triunfo  final  del  partido  Liberal.  -~ 
Ayuda  de  lo  Sociedad  Bíblica  Americana   

CAPÍTULO  XII 

El  Rev.  Thompson  citado.  Va  a  México.  —  Trae 
dos  mexicanos  a  Brownsville.  ^  Deseo  de  ir  a 
Monterrey.  —  La  intervención  Francesa.  —  Rev. 
Sr.  Hickey  agente  de  la  Sociedad  Bíblica.  Ma- 
ximiliano y  Carlota.  —  Locura  de  Carlota.  ■ — Re- 
tiro de  tropas  Francesas.  —  Ejecución  de  Maxi- 
miliano. —  Se  adelanta  la  tormenta   


12 


CONTENIDO 


CAPÍTULO  XIII 

Dejo  mi  seminario.  —  Llaves  en  manos  de  un  minis- 
tro Presbiteriano.  —  Voy  a  Matamoros.  —  Obli- 
gada a  retirarme.  —  Voy  a  los  Estados  Unidos. 
—  Retardo  en  Bagdad.  Embargo  en  una  gole- 
ta. —  Asesinato  en  la  goleta.  —  Convencida  a 
quedarme  en  Nueva  Orleans  

CAPÍTULO  XIV 

Visitando  hospitales.  '—  Donativos  solicitados.  — 
Distribución  personal  de  ellos.  —  Escenas  de  do- 
lor. —  Un  viejo  predicador  aprendiendo  el  alfa- 
beto.      Deseo  volver  a  mi  trabajo  mexicano  .... 

CAPÍTULO  XV 

Brownsville  capturado.  —  El  cuartel  es  quemado. 
El  edificio  del  seminario  semidestruído.  —  Re- 
apertura de  la  escuela.  • —  Vuelta  a  Nueva  Or- 
leans. —  Monterrey.  —  Asesinato  de  Lincoln  

CAPÍTULO  XVI 

Buscando  un  centro  protestante.  ■ —  Necesidad  de 
una  misión  protestante  permanente.  • — ■  Viaje  de 
Monterrey  a  Matamoros.  Prisionera  de  Cor- 
tinas   

CAPÍTULO  XVII 

Arribo  a  Nueva  York.  . —  Mi  plan  aprobado  por  la 
Unión  Cristiana  Foránea.  —  Donativos.  — 
Vuelta  a  Monterrey.  —  Muerte  del  Rev.  Hickey. 
. —  Sr.  Tomás  Westrup  sucesor.  —  Dos  estudian- 
tes de  la  Biblia  comisionados  para  llevar  ade- 
lante el  evangelio   


CONTENIDO 


CAPÍTULO  XVIII 

Nuestros  estudiantes  van  al  Estado  de  Zacatecas.  — 
Carta  del  "Cristian  World".  ^  La  misión  transferi- 
da en  1871  al  Board  de  Misiones  Presbiterianas. 
—  Detalles  del  trabajo   

CAPÍTULO  XIX 

Misión  principiada  en  la  Cd.  de  México.  —  Distribu- 
ción de  Biblias  por  la  Sociedad  Bíblica  Inglesa.  — 
Carta  de  un  inglés   

CAPÍTULO  XX 

Sociedades  evangélicas  en  Oaxaca  y  Saltillo.  — 
Cuatro  iglesias.  —  El  Sr.  Westrup  decide  hacer- 
se Bautista.  —  Ordenación  de  dos  ministros.  — 
Dos  iglesias  organizadas.  ■ —  Campos  abiertos  en 
regiones  lejanas   

CAPÍTULO  XXI 

Imagen  de  la  virgen  destruida.  —  Sospecha  de  pro- 
testantes. "Muerte  a  los  Protestantes".  — 
Apelación  a  las  autoridades.  —  Protección  ob- 
tenida. —  Supuesta  instigación  dirigida  por  el 
sacerdote   

CAPÍTULO  XXII 

Revolución  de  1871.  - —  Juárez.  Soldados  escasos. 
^  Batalla  a  seis  millas  de  la  ciudad.  '—  Protec- 
ción a  la  propiedad  misionera.  —  Soldados  en  la 
ventana  demandando  la  vida  o  el  dinero.  —  Cua- 
tro hombres  muertos  en  mi  banqueta.  ^  Escapo 
a  casa  de  amigos.       El  orden  restablecido  


14 


CONTENIDO 


CAPÍTULO  XXIII 

Los  Generales  entxan  en  tratos  con  Juárez.  —  Tres 
hombres  en  la  Ciudad  de  México.  —  Juárez  los 
rechaza.  —'  Su  muerte.  —  Lerdo  de  Tejada  sube 
al  poder.  ■ —  Proclamación.  • —  Prosperidad  de  la 
misión.  —  Maestro  competente  en  nuestra  escue- 
la de  Monterrey   

CAPÍTULO  XXIV 

Salud  quebrantada.  —  Resignación  a  la  voluntad 
del  Maestro.  —  Nueva  York.  ■ —  Se  me  permite 
transferir  la  misión  según  yo  crea.  ■ —  Transfe- 
rida a  la  A.B.C.F.M  

CAPÍTULO  XXV 

Pensamientos  finales.  ^  Consejo  del  Diácono  Stod- 
dars.  —  Corona  de  gozo  de  mi  trabajo  entre  la 
gente  mexicana   


PREFACIO 


La  narración  se  escribe  y  yo  he  concluido  dándola  al 
público.  Principié  en  medio  de  grandes  dificultades,  te- 
miendo que  hubiese  un  espíritu  de  egoísmo  en  contra,  y  que 
tratara  de  destruir  ésta  mi  imperfecta  labor  ante  el  mundo. 
Recopilar  datos  y  escribir  mi  experiencia  personal,  me  ha 
dado  gran  satisfacción.  Al  repasar  la  manera  como  el  Se- 
ñor me  ha  guiado,  ha  reforzado  mi  fe  en  las  luchas  con 
la  gente,  y  ha  confirmado  mi  creencia  de  que  Él  aún  uti- 
liza instrumentos  débiles  como  yo,  para  hacer  su  voluntad. 
Creo  que  mi  trabajo  personal  y  experiencia  en  la  Obra, 
no  será  de  mi  propiedad  sino  del  Ser  Divino,  por  lo  que 
no  puedo  suprimir  nara.  Doy  así  esta  narración  de  mis 
veinte  años  entre  los  mexicanos,  al  público,  por  mi  firme 
convicción  de  mi  deber  a  mi  Señor,  y  espero  que  Él  lo 
hará  útil  en  las  manos  de  aquellos  que  lo  adquieran. 

No  me  sorprenderá  que  sea  sujeto  a  crítica.  Para  al- 
gunos aparecerá  como  una  exhibición  del  cumplimiento 
de  Dios  en  sus  promesas,  y  un  ejemplo  de  su  condescen- 
dencia al  parecer  así  a  su  humilde  sierva.  Si  el  Señor  me 
asiste,  me  sentiré  completamente  compensada  con  la  pre- 
sentación de  esta  obra  de  servicio  de  mi  vida,  por  mi 
Maestro. 

Habrá  otros  que  verán  mi  obra,  y  que  no  consideran- 
do el  trabajo  de  la  fe,  pensarán  que  es  fanatismo  salvaje 
y  una  mente  sin  guía.  De  esta  clase,  sólo  espero  desapro- 
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bación,  por  tanto  no  me  desanima  la  crítica  que  ellos  pu- 
dieran hacer. 

Además,  habrá  aquellos  que  profesan  tener  una  apre- 
ciación y  conocimiento  de  la  labor  misionera,  que  dirán 
que  el  trabajo  descrito  pudo  haber  sido  mejor.  A  los  ta- 
les, diría:  "Yo  quisiera  que  hubieran  venido  al  campo,  en 
el  estado  de  progreso  que  yo  encontré,  y  concluir  el  tra- 
bajo como  piensan  debió  haber  sido  hecho."  Es  cosa  fá- 
cil criticar  las  labores  de  los  predecesores,  sin  propio  co- 
nocimiento de  las  tremendas  desventajas,  bajo  las  cuales 
ellos  trabajaron  y  porque  las  cosas  no  han  sido  traídas 
a  perfección,  para  poder  decir  que  existe  un  evidente 
fracaso  en  sus  planes  y  propósitos.  Es  una  pregunta  du- 
dosa, si  estas  críticas  pudieron  haber  sido  hechas  mejores 
bajo  las  mismas  circunstancias  difíciles. 

Romper  la  tierra  y  plantar  la  semilla,  siempre  prece- 
de a  la  siega.  El  monte  tiene  que  ser  nivelado,  y  gran  la- 
bor difícil  tiene  que  ser  concluida  antes  que  pueblos  y 
ciudades  sean  construidos:  Y  si  algunos  de  mis  suce- 
sores no  encuentran  las  ciudades  construidas,  ellos  al  me- 
nos encontrarán  algún  grado  de  fundamento  sobre  el  cual 
podrán  construir. 

Cuando  yo  transferí  la  misión  del  Norte  de  México 
a  la  A.B.C.F.M.,  manifesté  que  sólo  se  había  fundado  el 
cimiento,  y  que  la  super  estructura  todavía  tendría  que 
ser  colocada.  Aunque  había  seis  Iglesias  organizadas,  con 
algunos  cientos  de  conversos  mexicanos,  y  una  escuela 
agregada  a  cada  Iglesia,  con  una  escuela  de  entrena- 
miento para  varones  en  el  edificio  del  Seminario  de 
Monterrey,  además  abundante  semilla  había  sido  disemi- 
nada por  el  campo  como  muy  necesitado  y  en  gran  de- 
manda de  laboradores  eficientes  para  perfeccionar  el  tra- 
bajo; y  para  llevar  adelante  los  planes  y  propósitos  que 
fueron  cimentados  con  fe  y  oración.  Que  Dios  dé  habi- 
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lidad  a  aquellos  que  tomen  este  trabajo  a  clara  compren- 
sión y  dar  el  debido  honor  a  las  Agencias  que  les  prece- 
dieron. 

La  formación  de  esas  Iglesias  ha  sido  hecho  princi- 
palmente por  Cristianos  nativos.  Con  la  experiencia  que 
ellos  habian  adquirido  en  el  Evangelio  de  Cristo,  fueron 
capacitados  para  alcanzar  el  corazón  de  sus  hermanos 
con  las  mismas  benditas  verdades  con  mucho  mayor  éxi- 
to que  cualquier  misión  foránea  pudo  haber  realizado 
en  el  campo.  Hay  algunas  peculiaridades  en  la  mente  y 
carácter  mexicano  los  cuales  los  foráneos  no  alcanzan  a 
comprender.  Muchísimos  de  los  feligreses  y  partidarios 
ciegos  del  papado  en  México  han  sido  traídos  al  cono- 
cimiento de  la  verdad  que  es  Jesús  impartida  a  ellos  por 
iletrados  lectores  de  la  Biblia.  De  valorizar  y  negar  esta 
instrumentalidad  aprobada  del  cielo,  la  considero  como 
un  pecado  contra  el  Espíritu  Santo.  A  aquellos  que  es- 
casamente estiman  estos  trabajos,  yo  digo,  con  lágrimas 
en  los  ojos:  "Tened  cuidado  en  vuestro  juicio,  no  sea 
que  el  Maestro  que  les  llamó  a  su  servicio,  el  cual  ha 
aceptado  de  manera  tan  significativa  sea  lastimado  en  el 
hogar  de  los  que  han  creído  en  su  nombre." 

Además,  yo  diría  a  quien  corresponda,  que  dando  esta 
breve  historia  de  mi  misión  entre  los  mexicanos,  me  he 
esforzado  ardientemente  para  evadir  apropiarme  por  ello 
algún  honor.  Lo  he  considerado  un  deber  imperativo,  y 
ha  sido  un  placer  reconocer  las  labores  de  otros  en  el 
campo,  y  debidamente  reconocidas  en  su  grado  de  cono- 
cimiento en  mi  breve  narración.  Después  que  cambié  mi 
misión  al  interior  de  México  en  1865,  yo  trabajé  espe- 
cialmente a  través  de  otros,  empleados  americanos  y  na- 
tivos, algunas  ocasiones  teniendo  hasta  quince  en  los  va- 
rios centros  de  campo,  siendo  obligada  con  frecuencia  a 
abandonar  el  trabajo  a  cargo  de  personas  capaces,  para 
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venirme  a  los  Estados  Unidos  a  solicitar  fondos  para  su 
sostenimiento.  Este  trabajo  reclamo  como  hecho  por  la 
Unión  Cristiana  Extranjera  y  Americana,  bajo  cuyos 
auspicios  yo  planté  esta  misión  en  el  norte  de  México. 
Ninguna  otra  sociedad  misionera  entró  a  este  campo  has- 
ta el  año  de  1870  en  cuyo  tiempo  la  sociedad  misionera 
de  la  Casa  Bautista  empleó  su  primer  obrero  Rev.  Tomás 
Westrup.  En  1871  los  Amigos  enviaron  un  misionero  al 
Estado  de  Tamaulipas.  En  1872,  la  Misión  Presbiteriana 
envió  sus  primeros  misioneros  a  Zacatecas  y  también  a 
la  ciudad  de  México.  En  1873,  el  Departamento  Misio- 
nero Metodista  envió  al  Rev.  Butler  a  la  ciudad  de  Mé- 
xico. Los  Episcopales  tienen  una  misión  en  México,  mas 
no  sé  exactamente  su  origen  ni  la  fecha  en  que  comenzó. 
Probablemente  el  Rev.  Railey  que  es  Episcopal,  entregó 
en  la  ciudad  de  México  a  esa  denominación,  su  misión. 
Si  en  mis  presentaciones  he  cometido  algunos  errores, 
con  gusto  los  rectificaré  cuando  esté  convencida  que  asi 
lo  es. 

Que  este  libro  sea  el  exponente  de  la  verdad  y  la  jus- 
ticia, ha  sido  mi  mayor  deseo  y  mira,  y  que  el  Señor  lo 
bendiga  al  salir  para  el  público  es  mi  más  ferviente  ora- 
ción. 


Melinda  Rankin. 
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Capítulo  I 

Como  mi  delicada  salud  me  ha  obligado  a  retirarme 
de  mi  servicio  activo  en  esta  rama  particular  de  mi  trabajo 
cristiano,  repetidas  veces  se  me  ha  preguntado,  "¿Por  qué 
no  escribes  una  historia  acerca  de  tu  misión  entre  los  mexi- 
canos?" Varias  fueron  las  consideraciones  que  habiéndo- 
se apoderado  de  mi  propia  mente,  al  principio  rechazaron 
tal  idea,  y  yo  repliqué  terminantemente,  "Me  opongo  abso- 
lutamente a  las  autobiografias.  Me  da  la  idea  de  que  sería 
mucho  egoísmo  el  mío,  presentar  ante  el  público  mi  labor 
personal.  Además,  no  pretendo  haber  logrado  gran  pros- 
peridad en  todo  lo  que  me  he  propuesto  hacer,  Por  lo 
tanto,  no  estoy  dispuesta  a  imprimir  mis  hechos  como  si 
los  creyera  dignos  de  especial  admiración  y  alabanza." 

Sin  embargo,  se  me  ha  seguido  insistiendo,  y  esto  por 
personas  dignas  de  todo  mi  respeto.  Un  presbítero  a  quien 
apenas  conocí,  me  dijo:  "Debe  usted  al  pueblo  cristiano 
una  narración  completa  acerca  de  la  manera  en  que  ha 
sido  guiada  por  nuestro  Dios.  Su  trabajo  entre  los  me- 
xicanos ha  sido,  más  enfáticamente  el  trabajo  del  Señor, 
y  es  de  imaginarse  que  su  voluntad  es  que  se  haga  co- 
nocer por  amor  a  Su  nombre." 

Este  fue  un  nuevo  punto  de  vista  a  dicho  asunto,  así 
que  yo  me  vi  en  la  imperiosa  necesidad  de  considerarlo 
seriamente.  ¿Podría  Dios  ser  glorificado  por  medio  de 
este  gran  esfuerzo?  Yo  estaba  dispuesta  a  tomar  mi  cruz 
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' — porque  así  me  parecía. —  y  escribir  así,  los  datos  que 
revelaban  mi  trabajo  entre  los  mexicanos.  Y  si  de  este 
modo,  dando  los  detalles  tal  y  como  los  voy  recordando, 
la  gloria  de  Dios  aparece  como  único  objeto,  probable- 
mente los  pondría  ante  el  público,  pero  si  llego  a  descu- 
brir que  el  propósito  es  simplemente  vanagloriarme,  sin 
vacilar  y  debiendo  hacerlo,  arrojaré  el  manuscrito  a  las 
llamas. 

Una  de  las  consideraciones  más  importantes,  la  cual 
me  inspira  a  dar  este  paso,  es  la  esperanza  de  que  yo 
pueda  probar,  por  medio  de  hechos  que  han  ocurrido  en 
la  vida  de  una  mujer,  que  nuestro  Maestro  Divino  tiene 
aún  trabajo  para  las  mujeres  en  su  iglesia  aquí  en  la  tie- 
rra. Cuando  examinamos  el  Nuevo  Testamento,  vemos  el 
servicio  importante  rendido  a  Él  por  la  mujer;  y  nota- 
mos también  que  Él  no  tan  solo  lo  reconoce,  sino  lo  re- 
comienda altamente.  Con  relación  a  uno  de  los  hechos  en 
el  que  toma  parte  activa  una  mujer,  Él  dice,  "Dondequie- 
ra que  el  evangelio  sea  predicado  por  todo  el  mundo, 
esto  que  esta  mujer  ha  hecho,  será  dicho  en  memoria  de 
ella."  Hasta  cierto  punto,  el  sentimiento  que  prevalece 
entre  la  gente  de  Cristo  ha  sido,  que  el  trabajo  de  la  mu- 
jer, debe  ser  necesariamente  circunscrito,  a  menos  que  su 
delicadeza  como  tal  (mujer)  la  sobrepuje  a  las  aspira- 
ciones no  propias  de  mujeres,  yo  me  opondría  absoluta- 
mente, como  lo  haría  cualquier  otra  mujer.  Pero  si  un 
sentimiento  puramente  público  se  hubiera  apoderado  de 
mí,  de  tal  manera  que  éste  llegara  a  ser  mi  única  guía 
cuarenta  años  atrás,  probablemente  me  hubiera  estable- 
cido en  el  hogar  que  poseo  en  Nueva  Inglaterra,  con  la 
firme  creencia  de  que  sería  impropio  llevar  a  cabo  cual- 
quier trabajo  que  ayudara  al  engrandecimiento  de  Cris- 
to aquí  en  la  tierra.  Pero  cuando  la  gloriosa  luz  del  evan- 
gelio del  Hijo  de  Dios  brilló  en  mi  corazón,  el  deseo  de 
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extenderlo  a  través  del  mundo  entero,  se  apoderó  de  mí. 
Impresionada  con  la  gran  responsabilidad  de  ser  una  pe- 
cadora redimida,  dudaba  cómo  podría  encontrar  salida 
al  limitado  número  de  aspiraciones  que  se  apoderaban  de 
mi  propio  ser  y  casi  me  revelé  contra  la  voluntad  de  mi 
Padre  Celestial  a  la  limitada  esfera  que  parecía  que  Él 
me  había  destinado.  En  esta  inquieta  posición,  providen- 
cialmente me  encontré  con  el  capítulo  en  la  Epístola  de 
San  Pablo  a  los  Corintios  que  dice:  "Mas  ahora  Dios 
ha  colocado  los  miembros  cada  uno  de  ellos  en  el  cuerpo, 
como  quiso.  Que  si  todos  fueran  un  miembro,  ¿dónde  es- 
tuviera el  cuerpo?  Mas  ahora  muchos  miembros  son  a  la 
verdad,  empero  un  cuerpo.  Ni  el  ojo  puede  decir  a  la 
mano,  no  te  he  menester:  ni  asimismo  la  cabeza  a  los 
pies:  no  tengo  necesidad  de  vosotros.  Antes,  mucho  más 
los  miembros  del  cuerpo  que  parecen  más  flacos  son  ne- 
cesarios." (I  Corintios  12:18-20.)  Inmediatamente  llegué 
a  la  conclusión  de  que  como  miembro  del  cuerpo  de  Cris- 
to, aunque  flaco,  tenía  una  misión  que  cumplir,  y  una  mi- 
sión suficientemente  extensa  para  ocupar  los  poderes  del 
cuerpo  y  el  alma.  No  creí  que  hubiera  obstáculo  alguno 
por  tratarse  de  que  yo  era  mujer;  antes,  yo  creí  que  po- 
día, y  lo  hice,  adoptar  el  sentimiento  noble  del  lamentado 
Everts,  Secretario  de  la  Misión  Americana,  quien  fue 
apartado  de  su  trabajo  por  causa  de  muerte,  poco  tiempo 
después  de  haber  sido  escogido  para  ese  noble  fin.  Cuan- 
do él  aceptó  esta  posición  de  gran  responsabilidad,  escri- 
bió: "De  aquí  en  adelante  si  al  Señor  le  agrada,  me  con- 
sagraré a  Él  en  cuerpo  y  alma,  y  todo  lo  que  poseo,  hacia 
un  gran  esfuerzo  por  ejecutar  en  unión  de  otros,  el  úl- 
timo mandamiento  del  Salvador  que  ascendió  a  los  cielos." 


Capítulo  II 


Estaba  segura  de  que  mi  Maestro  aceptaba  esta  con- 
sagración, la  cual  había  hecho  de  todo  mi  corazón,  y  des- 
de entonces  me  sentía  obligada  a  llevar  a  cabo  cualquier 
trabajo  que  Él  me  designara.  Creía  que  mi  misión  se  in- 
clinaba hacia  el  necesitado  y  destituido;  consecuentemen- 
te, más  allá  de  los  límites  de  Nueva  Inglaterra.  Desde  el 
período  de  esta  consagración,  una  serie  de  pruebas  co- 
menzaron, las  cuales  parecían  especialmente  señaladas  por 
Dios  para  probar  la  sinceridad  y  profundidad  de  mis  in- 
tenciones. El  Maestro,  podía  yo  asegurarlo,  estaba  pro- 
bando mi  espíritu  como  a  la  plata  con  el  objeto  de  pre- 
pararme para  un  trabajo  especial.  Con  la  entera  convic- 
ción de  que  a  su  debido  tiempo  mi  misión  en  la  vida  me 
sería  señalada,  me  empeñé  en  "ser  fiel  sobre  las  pocas 
cosas",  y  me  dediqué  con  ardiente  devoción  a  una  com- 
pleta preparación,  y  también  enseñando  al  joven  tanto 
en  domingo  como  durante  la  semana.  Durante  esos  años 
de  espera  y  preparación,  en  los  internados,  la  luz  del  cie- 
lo brillaría  en  mi  camino  como  en  otros  tiempos.  Con  la 
aptitud  inequívoca  del  inspirado  lenguaje  venían  estas  pa- 
labras a  mí:  "No  temas,  te  he  llamado  por  tu  nombre", 
"tú  eres  mía".  A  menudo  me  impresionaba  con  este  man- 
dato: "Sal  de  tu  país,  y  de  tu  parentela  y  ven  a  la  tierra 
que  te  he  señalado."  Cuando  motivos  más  fuertes  que  mi 
vida  me  urgían  permanecer  en  mi  querida  tierra  Ingla- 
terra, el  sentimiento  del  Apóstol  me  impresionaba  con 
fuerza  irresistible:  "Porque  me  es  impuesta  necesidad  y 
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¡ay!  de  mí  si  no  anunciare  el  Evangelio",  si  no  voy  al 
necesitado  y  destituido.  La  gracia  divina  finalmente  pre- 
valeció, ,y  el  deber  me  empujó  a  avanzar  en  mi  trabajo 
señalado.  Yo  escasamente  sabía  lo  que  iba  a  hacer,  sin 
embargo,  me  esforcé  por  "poner  al  Señor  primero";  y 
"porque  Él  estaba  a  mi  derecha"  sabía  que  iba  por  el  ca- 
mino correcto.  En  ese  tiempo  había  una  gran  necesidad 
de  maestros  misioneros  para  el  Valle  del  Mississippi.  Co- 
mo consecuencia  de  la  emigración  europea,  el  Catolicis- 
mo Romano  estaba  rápidamente  ganando  terreno  en  esa 
porción  del  país  y  urgentes  llamados  se  hacían  por  el  pro- 
testantismo americano  para  contrarrestar  influencias.  Ba- 
jo una  firme  convicción  de  deber,  con  firme  y  vivo  pro- 
pósito, dije  adiós  a  mi  hogar  y  amigos  de  Nueva  Ingla- 
terra, y  me  dirigí  al  Oeste  yendo  hasta  Kentucky,  el  cual 
en  esa  época  (1848)  era  considerado  una  región  remota. 
En  este  Estado  encontré  una  gran  necesidad  de  maes- 
tras cristianas,  y  aunque  no  parecía  ser  el  campo  que  res- 
pondía a  mis  altas  aspiraciones,  no  obstante  permanecí 
ahí  cerca  de  dos  años,  estableciendo  escuelas,  y  mandan- 
do traer  maestras  de  Nueva  Inglaterra.  Luego  fui  al  Es- 
tado de  Mississippi  y  en  este  nuevo  cambio,  estuve  cons- 
ciente de  la  dirección  manifestada  de  Dios,  que  fue  cla- 
ramente mostrada  por  los  preparativos  de  llegada  y  por 
la  recepción  calurosa  que  recibí  de  la  gente  de  esa  región 
y  pude  ver  ahí  claramente  la  razón  porque  tuve  que  dejar 
la  muy  favorecida  Nueva  Inglaterra  para  ir  a  cumplir  a  un 
lugar  tan  necesitado  como  al  que  fui  llamada  a  ocupar. 

El  hermoso  "Cálido  Sur",  con  su  muy  refinada  y  cul- 
tivada sociedad  me  encantó,  y  gustosamente  hubiera  he- 
cho mi  resolución  de  residir  permanentemente  en  medio 
de  sus  hermosos  paisajes,  pero  a  menudo  venía  la  sor- 
prendente pregunta  fuertemente  a  mis  oídos:  "¿Qué  ha- 
ces aquí  Elias?"  y  despertó  en  mi  conciencia  el  sentimien- 
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to  de  que  estaba  en  tierra  encantada  y  que  debería  des- 
pojarme del  amor  a  este  lugar  debido  a  sus  atractivos 
mundanos. 


Capítulo  III 


Los  lugares  oscuros  de  la  tierra  me  parecían  el  punto 
más  apropiado  para  unasque  había  consagrado  su  vida  en- 
tera a  Cristo  y  Su  Causa;  pero  yo  permanecí  en  el  Mi- 
ssissippi  con  algunos  intervalos  de  ausencia  hasta  18-16, 
en  cuyo  tiempo  nuestro  país  entró  a  la  guerra  con  Mé- 
xico. Mississippi  fue  uno  de  los  que  tomó  mayor  parte  en 
esa  guerra,  y  cuando  terminó,  me  informé  por  medio  de 
soldados  y  oficiales  que  regresaron,  acerca  de  la  destruc- 
ción moral  prevaleciente  entre  la  gente  mexicana.  Aquí 
supe  que  era  un  país  que  se  encontraba  cerquita  de  nues- 
tras fronteras,  en  el  cual,  la  luz  de  la  Biblia  había  sido 
excluida  por  siglos.  Lo  cierto  era  que  un  cristianismo  pu- 
ro, nunca  había  penetrado  en  esas  oscuras  regiones,  como 
lo  probaba  claramente  la  historia  de  México.  A  la  ve- 
nida de  los  españoles,  conquistadores  de  México,  el  ca- 
tolicismo Romano,  con  todos  sus  ritos  de  idolatría,  fue 
sustituyendo  el  paganismo.  No  oponiéndose  a  las  asun- 
ciones del  sistema  romano  religioso,  probó  ser  tan  des- 
moralizador, y  el  cual,  además  de  sus  tendencias  corrup- 
tivas, rebajó  a  la  pobre  gente  inofensiva,  hasta  la  mayor 
despótica  servidumbre.  Este  sistema  de  religión,  había 
sido  supremo,  bajo  un  sacerdocio  tiránico,  por  más  de  tres- 
cientos años,  y  sus  frutos  legítimos  eran  enteramente  apa- 
rentes por  la  degradación  prevaleciente  en  uno  de  los  más 
hermosos  países  del  globo.  Mis  simpatías  se  inclinaron  en 
favor  de  esta  sufrida  y  abnegada  gente.  Nuestro  país  los 
había  conquistado  y  los  había  suyugado  a  sus  propios  tér- 
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minos;  y  no  habia  más  qué  demandar  sobre  este  sangran- 
te, destrozado,  y  desolado  país? 

¿Qué  no  habían  corazones  que  se  compadecieran  de 
la  desesperante  condición  de  millones  de  almas  moribun- 
das bajo  la  mano  de  hierro  del  poder  papal  con  todas  sus 
destructoras  influencias  de  almas?  No  pude  evitar  la  im- 
presión que  un  importante  deber  se  le  presentaba  al  Cris- 
tianismo Evangélico,  de  tratar  de  hacer  algo  por  la  ele- 
vación moral,  de  este  pueblo  que  por  largo  tiempo  había 
estado  "asentado  en  el  valle  de  sombra  de  muerte".  En 
efecto  sentí  que  el  honor  del  cristianismo  americano  re- 
clamaba imperativamente  que  algún  esfuerzo  debería  de 
ser  hecho  inmediatamente.  Tan  fuertemente  impresionada 
estaba  yo  de  esto,  que  escribí  varios  artículos  de  publi- 
cación esperando  despertar  el  interés  entre  las  iglesias  y 
departamentos  misioneros;  pero  mis  llamados  no  encon- 
traron respuesta  y  resolví  con  ayuda  de  Dios,  ir  yo  mis- 
ma a  México  y  hacer  lo  que  pudiera  a  su  pueblo  tan  lar- 
gamente abandonado.  Aunque  yo  no  les  pudiera  predi- 
car el  Evangelio,  sin  embargo  creí  que  podría,  de  acuer- 
do con  los  medios  que  se  encontraban  a  mi  alcance,  hacer 
algo  para  llevarles  bendición. 

La  irregular  situación  reinante  en  México  me  impidió 
ir  inm.ediatamente,  sin  embargo  resolví  dirigirme  a  esos 
rumbos  y  esperar  las  indicaciones  de  la  Providencia  de 
Dios,  en  la  confianza  de  que  alguna  oportunidad  se  me 
presentaría  para  el  cumplimiento  de  mis  más  caros  deseos. 
Por  tal  motivo,  dejé  mis  trabajos  en  Miss'ssippi,  en  mayo 
de  1847. 

De  muy  mala  gana  mis  patrones  accedieron  a  mis  pla- 
nes de  dejarlos  para  irme  con  los  mexicanos,  sin  embar- 
go, cuando  entendieron  por  completo  mis  motivos,  final- 
mente asintieron.  A  pesar  de  encontrar  muy  doloroso  el 
separarme  de  mis  muy  amados  amigos,  comprendí  que 
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tenía  delante  de  mí,  una  prueba  mayor,  ya  que  tenía  que  ir 
a  Texas  para  poder  entrar  a  México,  y  yo  sabía  que 
Texas,  al  igual  que  México,  no  era  un  lugar  a  donde  una 
mujer  sin  protección  aspira  más  a  ir,  sin  esperar  nada  de 
comodidad  y  tal  vez  de  seguridad.  Pero  me  seguía  la  pa- 
labra: "Ve  hacia  allá";  y  aunque  las  olas  de  inseguridad 
agotaban  alta  y  fuertemente,  sin  embargo,  debía  aventu- 
rarme bajo  el  simple  mandato  de  Dios  creyendo  que  la 
promesa  iba  añadida  igualmente  a  las  circunstancias. 

Me  ceñí  con  la  armadura  de  fe;  di  mi  última  despedi- 
da a  mis  mejores  amigos  y  fui  a  Vicksburg  a  tomar  un 
vapor  por  el  río  Mississippi.  Me  embarqué  sin  ninguna 
conclusión  definida  sobre  cuál  ruta  tomaría,  si  al  Este  de 
Texas,  camino  del  Río  Rojo,  o  si  a  Nueva  Orleans,  y 
ahí  tomar  un  barco  para  el  oeste  de  Texas.  El  lugar  de 
mi  destino  final  estaba  bien  decidido,  pero  la  manera  de 
dirigirme  a  ese  lugar  debería  ponerla  en  manos  de  aquel 
que  me  llamaba.  Inmediatamente  entré  a  mi  camarote  y 
me  senté  a  meditar  en  mi  empresa.  Lo  absurdo  de  em- 
pezar por  Texas  para  dirigirme  a  México,  tomó  posesión 
de  mí.  ¿Qué  presuntuoso  parecía  ir  a  Texas,  que  aunque 
ya  estaba  anexado  a  los  Estados  Unidos,  era,  de  acuer- 
do con  los  reportes  y  desertores  de  otras  tierras?  ¿Qué 
dirían  mis  padres  y  amigos  si  supieran  de  mi  loco  pro- 
pósito? Por  el  otro  lado,  reflexionaba  así:  ¿Por  qué  he 
tomado  este  paso?  ¿Cómo  me  poseí  de  la  idea  de  ir  a  tan 
peligrosa  expedición?  ¿No  venía  de  lo  alto?  Ciertamente 
el  Señor  ha  puesto  éste  en  mi  corazón,  o  si  no  nunca  hu- 
biera llegado  tal  decisión  de  dirigirme  a  México.  Él  me 
ha  inclinado  a  dirigir  mis  pasos  hacia  ese  rumbo,  y  yo 
confiaré  en  Él,  como  mí  guía  y  protector.  Mis  agitados  y 
ansiosos  sentimientos  se  calmaron,  me  levanté  y  salí,  y  me 
puse  en  pie  junto  al  barandal  del  barco.  Al  estar  pacífi- 
camente contemplando  el  escenario  de  los  bancos  del  río. 
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vino  a  mí  una  niña,  como  de  diez  años  de  edad,  quien  se 
detuvo  junto  a  mí.  Me  dirigí  a  ella,  como  lo  hago  siem- 
pre con  los  niños  cuando  viajo,  preguntándole:  "¿Adonde 
vas?"  En  respuesta  a  mi  pregunta,  muy  claramente  repli- 
có: "Voy  a  Texas".  ¡Ahí  —le  dije,  "¡Y  yo  también  voy 
a  Texas!".  Entonces  yo  le  pregunté:  "¿A  qué  parte  de 
Texas  vas  tú?"  Ella  dijo:  "Yo  no  lo  sé,  porque  nunca  he 
estado  ahí,  yo  voy  a  vivir  con  un  tío",  agregó,  "le  pre- 
guntaré a  mi  tío  y  le  diré  a  usted,  a  qué  lugar  de  Texas 
vamos". 

Yo  en  seguida  fui  al  salón  de  damas  y  después  de  ha- 
ber estado  sentada  algún  rato,  vino  un  caballero  de  pre- 
sentación muy  aceptable  que  se  sentó  junto  a  mí,  y  se  di- 
rigió a  mí  diciendo:  "Mi  sobrina  me  informa  que  va  usted 
a  Texas." 

Yo  repliqué  que  así  era. 

Él  inquirió:  "¿A  qué  parte  de  Texas  va  usted?' 

Aquí  había  un  dilema,  mas  yo  salí  del  paso  decién- 
dole: "No  tengo  lugar  de  destino  definido." 

Esto  dio  lugar  a  una  pregunta  más  directa:  "¿Pero  por 
qué  y  cuál  es  su  propósito  de  ir  a  Texas?" 

Le  di  entonces  unos  detalles  breves  de  los  motivos  que 
rae  inspiraban  para  dirigir  mi  atención  hacia  esa  direc- 
ción. Pero  como  dudaba  si  podría  llevar  a  cabo  mis  pla- 
nes de  ir  inmediatamente  con  los  mexicanos,  me  proponía 
permanecer  en  Texas  por  algún  tiempo  y  asistir  a  los  in- 
tereses educativos  y  religiosos  de  ese  nuevo  Estado. 

El  caballero  casi  brincó  de  su  asiento,  y  con  gusto 
evidente  me  felicitó  por  tal  empresa  tan  digna  de  alaban- 
za. Él  agregó:  "Realmente  hermana,  hay  gran  necesidad 
de  buenas  maestras  en  Texas;  en  efecto  es  una  grande  y 
apremiante  necesidad  en  esta  época  de  progreso  en  Te- 
xas." Él  dijo  además,  que  antes  de  salir  de  Texas  para 
Washington,  con  tres  meses  de  anticipación  me  pidió  la 
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junta  de  la  Academia  Femenil  de  Hutsville,  Texas,  que 
les  procurara  una  maestra,  lo  que  no  me  fue  posible  ha- 
cer, porque  mi  tiempo  lo  habia  empleado  en  negocios  de 
gobierno,  concerniente  al  establecimiento  de  rutas  de  co- 
rreo en  Texas.  No  habia  tenido  tiempo.  Además,  agregó: 
"Yo  dificilmente  podría  aventurarme  a  pedirle  a  una  da- 
ma de  buenos  antecedentes,  con  las  impresiones  tan  des- 
favorables que  prevalecen  contra  Texas,  de  ir  al  Estado 
de  la  Estrella  Solitaria'."  Dijo  que  él  creía  que  aun  per- 
manecía la  vacante  esa  y  propuso  que  yo  fuera  con  él  y 
su  sobrina  a  ocuparla.  El  consideraría  como  un  favor  es- 
pecial si  yo  me  hacía  cargo  de  la  niñita,  y  dijo  que  gus- 
tosamente me  daría  la  asistencia  necesaria  para  viajar  en 
Texas,  pues  encontraría  mucha  dificultad  por  la  falta  de 
un  transporte  adecuado. 

Me  incliné  a  creer  que  Dios,  que  me  había  dado  tal 
confianza  en  su  mano  guiadora,  había  proveído  este  me- 
dio para  mi  entrada  a  Texas,  y  estuve  dispuesta  a  tomar 
esta  amable  proposición  a  seria  consideración,  aunque  he- 
cha por  una  persona  enteramente  extraña.  Él  iba  por  el 
camino  de  Río  Rojo,  y  yo  ya  tenía  cerca  de  dos  días  en 
el  viaje  antes  de  bajar  del  vapor  del  cual  yo  había  ad- 
quirido pasaje  para  relacionarme  más.  Al  final  del  se- 
gundo día  decidí  desembarcar  en  la  desembocadura  del 
Río  Rojo,  y  seguir  la  ruta  con  mis  nuevos  amigos.  En- 
contré en  la  niñita  una  amable  compañerita,  y  al  caballero 
de  una  conducta  tal,  que  inspiraron  mi  confianza. 

El  bote  que  tomamos  por  el  río,  era  bastante  pequeño, 
pues  la  poca  profundidad  del  agua  no  permitiría  la  en- 
trada de  vapores  de  mayor  calado.  Las  sinuosidades  de 
la  corriente,  hicieron  nuestro  viaje  lento  y  algo  desagra- 
dable, sin  embargo  el  luchar  conciente  de  que  iba  camino 
de  la  tierra  a  la  cual  el  Señor  me  había  llamado,  grande- 
mente quitó  mi  aburrimiento.  Cuando  arribamos  frente  a 
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Alejandría,  La.,  nuestra  nave  chocó  con  un  banco  de  are- 
na por  lo  cual  se  estancó.  Todos  los  esfuerzos  por  sa- 
car de  ahí  el  barco  resultaron  infructuosos,  y  por  cuatro 
días  permanecimos  en  medio  del  río,  expuestos  al  abra- 
zador sol  de  junio.  Una  situación  más  desfavorable  difí- 
cilmente se  podía  imaginar,  y  los  pasajeros  así  como  la 
tripulación,  llegó  a  descorazonarse  bastante. 


Capítulo  IV 


El  fío  cada  día  bajaba  más.  Y  no  había  otra  manera 
de  transportarnos.  Los  ferrocarriles  en  esos  tiempos,  es- 
pecialmente en  esa  región,  no  se  encontraban  cerca  para 
conducir  pasajeros  a  ninguna  parte.  Tampoco  había  co- 
ches en  esa  porción  del  país,  donde  nuestra  suerte  nos 
había  llevado. 

Como  a  las  doce  del  cuarto  día,  me  comencé  a  sentir 
como  el  Peregrino  de  Bunyan  en  la  cueva  del  Gigante 
Desesperado.  Su  impaciencia  era  tal,  como  para  recordar- 
le de  una  llave  olvidada  que  llevaba  en  su  seno,  por  me- 
dio de  la  cual  él  podría  abrir  las  puertas  de  la  prisión,  y 
él  y  sus  compañeros  salieron  de  su  funesta  celda,  en  la 
cual  habían  sido  encarcelados,  para  salir  a  luz  y  libertad. 
Se  me  vino  a  la  mente  sí  habría  almas  orando  a  bordo. 
Sólo  Dios  puede  ayudarnos,  y  yo  haré  mención  del  brazo 
del  Omnipotente,  y  veré  si  hay  alguna  que  responderá. 
Toqué  la  llave  maestra  y  me  alegré  de  encontrar  varios 
de  los  pasajeros  que  respondieron  a  mí  impulso.  "A  Dios 
debemos  dirigirnos  antes  de  ser  libertados"  y  llegó  a  ser 
la  señal.  La  tarde  se  pasó  recordando  los  hechos  de  Dios 
con  nosotros  en  el  pasado,  y  reconociendo  nuestra  conti- 
nua dependencia  con  Él.  Los  medios  usados  fueron  ben- 
decidos, pues  creíamos  en  la  respuesta  a  la  oración,  y  an- 
tes de  la  puesta  del  sol  el  barco  fue  sacado  de  la  barra 
cruel  en  donde  por  tanto  tiempo  habíamos  estado,  y  pron- 
to íbamos  en  camino  de  nuevo. 

Durante  nuestro  retraso,  mi  caballero  amigo  fue  a  Ale- 
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jandría  y  allí  se  encontró  con  una  de  las  de  la  junta  de 
la  Academia  de  Huntsville,  quien  le  informó  que  aun  es- 
taban esperando  a  una  maestra.  Les  suplicó  me  citaran 
de  manera  formal  para  ir  directamente  a  Huntsville.  Con- 
tinuamos nuestro  viaje  por  el  río  hasta  Natchitoches,  La., 
donde  llegamos  a  tierra  para  ir  a  Texas.  Un  carruaje  y 
caballos  se  compraron,  y  viajamos  el  resto  del  camino  el 
cual  era  de  trescientas  millas,  por  tierra.  El  miserable  y 
desolado  país,  el  cual  me  había  imaginado  que  era  Texas, 
resultó  ser  uno  de  los  más  hermosos  lugares  que  jamás 
había  visto.  Los  árboles  frondosos,  y  los  verdosos  valles, 
y  la  gran  variedad  de  flores  silvestres  hacían  en  conjunto 
un  paisaje  encantador.  En  lugar  de  una  población  sal- 
vaje, e  inculta,  encontré  mucha  gente  fina  e  inteligente, 
quienes  habían  emigrado  previamente  de  Estados  del  sur 
hacia  Texa^.  En  Nacoxoches,  un  lugar  de  considerable 
importancia,  me  suplicaron  de  una  manera  urgente,  que 
me  quedara  de  maestra  de  varias  familias.  El  caballero  di- 
jo: "Si  no  se  siente  a  gusto  en  Huntsville,  escríbame  y  le 
enviaremos  un  carruaje  para  regresarla."  Pero  me  gustó 
Huntsville.  Era  una  población  de  500  a  600  habitantes, 
la  mayoría  de  los  cuales  habían  venido  a  Texas  después 
de  que  el  Estado  entró  a  la  Unión.  Varias  de  las  familias 
tenían  hijas,  quienes  habían  sido  educadas  parcialmente 
antes  de  que  emigraran  y  deseaban  continuar  sus  estudios 
en  su  tierra  adoptiva.  Mi  recepción  fue  muy  cordial  y  co- 
mo una  tras  otra  me  recibían  de  la  manera  más  calurosa, 
me  dije:  "mis  conocimientos  han  llegado  a  lugares  agra- 
dables". Me  parecía  raro  que  a  veces  recordara  la  hora 
de  mi  salida  para  Texas.  Cuando  en  mi  triste  camarote, 
en  el  vapor  en  el  Río  Mississippi,  me  entregué  en  dolo- 
roso y  dudoso  soliloquio  de  la  aventura  que  iba  a  empe- 
zar. Después  de  comprender  tan  maravillosos  juicios  de 
amable  bondad  de  mi  Padre  Celestial  a  mi  favor,  podría 
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yo  dudar  de  nuevo  en  ir  a  dondequiera  que  Él,  en  su  pro- 
videncia le  placiera  enviarme?  No,  nunca,  pero  veremos. 
Hay  otros  escalones  que  subir  antes  de  terminar  nuestra 
misión  en  la  vida,  y  la  fe  puede  faltar  de  nuevo,  pero  no 
nos  anticipemos  "basta  al  día  su  afán". 

Comencé  mis  trabajos  en  Hountsville,  bajo  auspicios 
muy  favorables,  y  varios  departamentos  de  utilidad  se 
abrieron  ante  mí.  Además  de  los  fines  de  semana  y  Es- 
cuela Dominical,  presté  mi  ayuda  escribiendo  para  algu- 
nos periódicos  religiosos  y  educacionales,  los  cuales  ape- 
nas se  iniciaban.  Como  no  podía  trabajar  con  los  mexi- 
canos en  ese  tiempo,  creí  que  mi  deber  era  mientras  tan- 
to, entre  texanos.  Todo  contribuía  para  hacer  mi  estan- 
cia deliciosa,  y  trabajé  con  un  propósito  conmensurado  a 
las  demandas.  Seguramente  pensé,  estoy  navegando  en 
aguas  hermosas.  Pero,  ¡oh!  cuando  pasó  un  año  mi  tra- 
L^jado  sistema  nervioso  protestó,  fui  obligada,  de  mala 
gana,  a  sucumbir.  Cuán  vivamente  sentí  el  golpe!  Dejar 
mi  querido  trabajo  era,  en  mi  estimación,  una  desgracia 
sin  paralelo.  Mi  sistema  nervioso  se  resintió  mucho  y  mi 
mente  se  sumió  en  fantasías  de  lo  más  desagradable.  Una 
responsabilidad  incompleta  parecía  recaer  sobre  mí  y  mi 
constante  pena  de  que  muriera  y  dejara  el  trabajo  antici- 
pado de  mi  vida  sin  terminar.  Por  un  lado,  estaba  mi 
misión  no  acabada,  y  por  el  otro  mi  cuerpo  falleciendo. 
Un  día  me  consolaron  bastante  las  palabras  de  un  que- 
rido amigo  cristiano.  Lamentándome  yo  con  él,  replicó  con 
mucho  énfasis:  "Aun  no  es  tu  tiempo  de  morir,  sino  vi- 
virás para  llevar  a  cabo  el  trabajo  de  Dios."  Yo  dije  ¡Oh! 
si  tal  fuerza  se  me  concediera,  dedicaría  mi  vida  a  cual- 
quier gente,  por  más  inhospitalaria  que  fuera!  Después  de 
varios  días  de  intenso  sufrimiento,  tanto  del  cuerpo  como 
de  la  mente,  un  descanso  en  mi  vida  se  me  permitió,  con 
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una  le.síauración  parcial  de  mi  salud;  así  es  que  pude  vol- 
ver a  mis  labores. 

Mi  amarga  experiencia  me  enseñó  a  tener  mejor  cui- 
dado del  lugar  donde  asistía  y  me  esforcé  en  limitar  mis 
deberes  a  la  medida  de  mis  posibilidades  físicas.  Ayudé 
a  establecer  escuelas,  dedicando  parte  de  mi  tiempo  a  es- 
cribir para  publicación,  un  librito  intitulado  "Texas  1850". 
Fue  el  producto  de  mi  pluma,  en  el  cual  me  empeñé  en 
mostrar  la  gian  necesidad  de  obreros  evangelistas  en  Te- 
xas, y  no  solamente  para  beneficio  de  Texas,  sino  para 
México  también.  No  creo  que  haya  hecho  una  gran  ex- 
hibición de  autoridad,  pero  el  deseo  de  beneficiar  a  aque- 
llos abandonados  países  representando  su  verdadera  con- 
dición y  sus  condiciones  más  apremiantes,  tal  vez  daba 
una  excusa  a  mi  intento.  Permanecí  dos  años  más,  cons- 
truyendo escuelas  en  diferentes  partes  del  estado  y  siem- 
pre diiigiendo  mi  vista  a  las  regiones  oscuras  de  más  allá 
con  sinceros  deseos  de  que  llegara  la  hora  de  la  verdad 
divina  a  los  millones  de  almas  en  México  que  estaban  se- 
pultadas dentro  de  los  escombros  de  la  superstición  y  el 
error  papal. 


Capítulo  V 


En  la  primavera  de  1852,  creí  que  había  llegado  la 
hora  para  comenzar  mi  trabajo  con  los  mexicanos.  Me 
habían  dado  muy  buenas  informaciones  en  relación  con 
mi  probable  éxito,  a  través  del  Rev.  Daniel  Baker,  D.  D., 
un  ministro  presbiteriano,  quien  en  1850  había  cruzado  el 
Río  Grande  hasta  Roma,  una  distancia  de  doscientas  mi-' 
lias,  investigando  las  condiciones  del  lugar  para  trabajo 
evangelístico.  Él  hablaba  de  los  mexicanos  como  gente  ac- 
cesible, y  muchos  de  ellos  manifestando  el  deseo  de  ser 
instruidos  en  la  Biblia. 

Sali  de  Jefferson,  Texas,  en  mayo,  y  fui  a  Nueva  Or- 
léans  para  tomar  pasaje  en  un  bote  por  Brazos  Santiago, 
cerca  de  la  boca  del  Río  Grande.  Me  propuse  ir  a  Browns- 
ville,  un  lugar  situado  cerca  de  60  millas  por  el  Río 
contrario  a  Matamoros,  México.  El  vapor  al  cual  yo  es- 
peraba, me  trajo  las  nuevas  de  la  invasión  de  Browns- 
ville  por  los  indios,  de  carácter  alarmante.  Esta  actual 
situación  prevaleciente  en  el  lugar  de  mi  destino,  ocasionó 
un  obstáculo  en  el  senti'do  de  una  posible  persecución  más 
allá  en  mi  jornada,  pues  yo  esperaba  que  las  cosas  ya 
estaban  suficientemente  arregladas  en  la  Frontera  para 
la  seguridad  personal  al  menos.  Pero  ¿me  devolvería  por 
las  dificultades  del  camino?  Pensé  en  las  tribulaciones  de 
"Peregrino",  quien  encontró  leones  en  el  camino,  y  tam- 
bién del  consejo  que  se  le  había  dado  en  el  camino  de 
"seguir  poro  enmedio  del  camino,  y  los  leones  no  le  ha- 
rían daño".  "Deber  para  con  Dios",  era  mi  palabra  de 
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aviso,  y  en  su  poderoso  brazo  confié  para  protección,  y 
resolví  seguir  adelante.  Permaneciendo  en  Nueva  Orléans 
el  domingo  asisti  a  lo  que  era  entonces  Iglesia  del  Rev. 
Dr.  Scott,  donde  oi  un  Sermón  a  un  extraño  (Dr.  Scott 
estaba  ausente),  quien  enteramente  asentó  en  mi  la  fe  en 
la  providencia  de  Dios  para  con  su  Pueblo.  Aunque  ese 
extraño,  qu'en  era  un  extranjero  — ^juzgado  por  su  dia- 
lecto— quizá  nunca  lo  sepa  en  este  mundo,  el  mensaje 
confortante  que  me  trajo  en  esta  ocasión,  tal  vez  el  tiempo 
revelará  que  fue  una  palabra  destinada  a  una  alma,  cuan- 
do menos.  Con  valor  renovado  saqué  pasaje  y  crucé  el 
Golfo  de  México,  llegando  a  Brazos,  y  pasando  una  par- 
te del  mar,  llegué  a  Puerto  Isabel.  Allí  tomé  un  coche 
para  Brownsville. 

Se  apoderó  de  mí  una  nueva  sensación  cuando  vi  por 
primera  vez,  un  mexicano,  representante  de  la  Nación  por 
la  cual  yo  había  demostrado  tan  profundo  interés.  No  sen- 
tí, como  muchos  otros  han  expresado,  que  la  simple  vista 
de  un  mexicano  era  suficiente  para  encenderse  contra 
toda  la  Nación.  Una  honda  simpatía  se  despertó,  no  por 
lo  que  se  refiere  a  su  exterior,  naturalmente,  sino  porque 
una  alma  de  inapreciable  valor  estaba  dentro  de  él,  por  la 
cual  el  Salvador  había  muerto.  Y  una  Nación  entera  de 
Almas  negadas  a  la  luz  del  Evangelio  de  Salvación,  pre- 
sionaba con  creciente  influencia  sobre  mi  corazón.  Aunque 
venía  a  una  tierra  de  escenas  nuevas,  sin  embargo,  sentí 
la  presencia  de  Dios  dentro  de  mí  y  repetí  los  versos  de 
Madame  Guyon: 

"Mi  país  está  dondequiera 

Libre  de  cuidado,  puedo  estar  calmado 

Ya  que  estoy  seguro 

Que  mi  Dios  está  dondequiera." 
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Un  poco  antes  de  llegar  a  Brownsville,  el  cochero  me 
preguntó  dónde  me  dejaría.  Yo  repliqué:  "Lléveme  al  me- 
jor hotel  del  pueblo."  Él  contestó:  "No  hay  hoteles  en 
Brownsville."  Al  saber  esto,  decayó  un  poco  mi  ánimo,  y 
me  puse  a  pensar  en  la  triste  situación  de  una  extraña  al 
llegar  a  un  lugar  a  las  nueve  de  la  noche.  Después  de  un 
rato,  el  cochero  me  dijo:  "Conozco  a  una  alemana  que 
algunas  veces  da  asistencia  a  mujeres;  la  llevaré  allí."  De 
esta  manera  fue  que  llegué  a  la  casa  de  esa  mujer,  y  le 
pedí  que  me  dejara  pasar  la  noche  allí.  La  mujer  ama- 
blemente me  recibió,  y  pasé  la  noche  muy  contenta. 

A  las  diez  del  día  siguiente,  salí  a  buscar  un  cuarto 
más  cómodo.  Encontré  a  una  familia  americana,  la  cual 
me  invitó  a  pasar  unos  días,  pero  no  podían  darme  asis- 
tencia indefinida.  Después  de  varias  explicaciones  para 
que  se  me  asistiera,  me  vi  obligada  a  proveerme  de  una 
casa  para  mi  sola,  lo  cual  hice,  rentando  dos  cuartos,  uno 
para  residencia  y  otro  que  pensaba  dedicar  para  cuarto 
de  clases.  El  día  anterior  a  la  apertura  de  clases,  fui  a 
mis  cuartos,  pero  no  se  encontraban  en  condiciones  muy 
favorables.  Al  anochecer,  no  tenía  cama  en  qué  dormir,  ni 
sabía  cómo  iba  a  obtener  mi  desayuno,  y  ni  qué  pensar 
acerca  de  la  cena.  Pero  antes  de  llegar  la  hora  de  reti- 
rarme a  dormir,  una  mexicana  me  trajo  un  catre,  una  ame- 
ricana una  almohada,  y  una  alemana  me  dijo  que  ella  me 
prepararía  mis  comidas  y  me  las  traería.  ¿Cómo  no  había 
de  sentirme  rica  al  acostarme  en  mi  humilde  catre  esa  no- 
che? En  efecto,  nunca  cerré  los  ojos  con  tan  hondos  sen- 
timientos y  agradecimiento  a  Dios.  Fervientemente  creí 
que  estaba  donde  mi  Divino  Maestro  me  había  llamado 
—cerca  de  la  frontera  de  esa  tierra,  en  donde  tanto  había 
deseado  estar. —  a  cuya  gente,  confiaba  en  Dios,  sería  yo 
eminentemente  útil. 

La  siguiente  semana  abrí  la  escuela  con  cinco  alum- 
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nos,  teniendo  más  en  promesa.  La  educación  de  los  niños 
era  la  forma  más  práctica  de  ayudar  a  la  gente  de  ese 
Pueblo,  y  abrí  una  escuela,  aunque  del  lado  americano  del 
Rio  Grande.  Las  leyes  de  México,  que  en  ese  tiempo  pro- 
hibían de  manera  terminante  la  introducción  del  Cristianis- 
mo Protestante  era  un  fuerte  impedimento  para  hacer  obra 
en  México,  y  de  haber  ido  yo  a  México  precisamente  con 
el  propósito  de  enseñar  la  Biblia,  me  hubieran  encarcelado. 

Esa  porción  de  Texas  entre  el  Rio  Grande  y  el  Río 
Nueces,  había  sido  reclamada  por  México  antes  de  la  úl- 
tima guerra,  pero  los  Estados  Unidos  lo  había  conquista- 
do y  estaba  bajo  nuestro  gobierno.  Algunos  miles  de  gen- 
te mexicana  prefirieron  quedarse  en  sus  antiguas  casas, 
cuyo  hecho  me  dio  la  oportunidad  de  trabajar  entre  los 
mexicanos  bajo  la  protección  de  nuestro  gobierno.  Me 
sentí  verdaderamente  feliz  al  poco  tiempo  de  obtener  trein- 
ta o  cuarenta  niños  mexicanos,  y  darles  diariamente  ins- 
trucción de  la  Biblia,  en  la  cual  sus  padres  no  ponían  nin- 
gún reparo.  Encontré  que  algunos  podían  leer  el  len- 
guaje español,  y  unos  pocos  que  habían  adquirido  un  po- 
co de  conocimientos  en  inglés.  Los  padres  estaban  muy 
deseosos  de  que  sus  hijos  aprendieran  el  idioma  inglés 
y  se  americanizaran,  y  así  fue  que  mi  escuela  se  hizo 
popular  por  ese  lado.  Poder  poner  la  Biblia  en  las  ma- 
nos de  tres  o  cuatro  docenas  de  mexicanos  y  darles  ins- 
trucciones de  sus  enseñanzas  benditas  creí  que  era  un 
privilegio  sin  precedente.  Aunque  el  trabajo  parezca  pe- 
queño ante  el  ojo  humano,  sin  embargo  la  fe  me  probó 
que  esto  pudiera  ser  el  principio,  y  yo  estaba  satisfecha  de 
trabajar  aunque  de  modo  tan  humilde  y  poco.  Las  pará- 
bolas del  Maestro  me  dieron  mucho  ánimo,  especialmente 
aquellas  en  las  que  compara  el  Reino  de  los  cielos  con  el 
grano  de  mostaza,  del  cual  salió  un  árbol  capaz  de  dar 
cabida  a  los  pájaros  del  cielo  en  sus  ramas;  también  la  de 
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la  levadura  que  una  mujer  tomó  (había  gran  significado 
en  el  hecho  de  que  fuera  mujer),  y  escondiera  en  tres 
medidas  de  harina  hasta  que  todo  quedó  leudo. 

La  situación  en  que  me  encontraba,  me  volvió  exce- 
sivamente tímida,  especialmente  en  la  noche,  ya  que  se  avi- 
só que  había  indios  en  las  afueras  del  pueblo,  y  en  pe- 
ligro de  entrar  cualquier  día  y  cometer  depredaciones. 
Además,  había  algún  número  de  mexicanos  sin  ley  bus- 
cando la  ocasión  del  hurto,  etc.  Se  me  dijo:  "Habtá  mu- 
chos que  le  quitarán  la  vida  tan  solo  por  llevarse  el  ves- 
tido que  lleva  encima."  Mi  lugar  de  dormir  estaba  cerca 
de  una  casa  en  la  que  estaba  Carvajal,  un  general  me- 
xicano, que  había  tomado  Matamoros  hacía  algunos  me- 
ses, el  cual  podía  ser  arrestado  en  cualquier  momento  por 
las  autoridades  superiores.  Para  repeler  cualquier  ataque 
él  mantenía  una  guardia  al  rededor  de  su  casa  todas  las 
noches.  Sabiendo  él  que  yo  estaba  sola  y  sin  protección, 
me  avisó  que  su  guardia  me  daría  amplia  protección;  mas 
yo  no  me  sentía  segura,  teniendo  a  Carvajal  con  sus  pe- 
ligros, tan  cerca  de  mí,  aunque  estaba  bien  protegido  con- 
tra sus  enemigos.  En  caso  de  ataque,  mi  domicilio  con  sus 
delgadas  paredes,  sería  penetrado  poir  las  balas,  así  como 
en  el  que  estaba  Carvajal.  Durante  el  primer  mes  de  mi 
estancia  en  Brownsville,  sufrí  mucha  ansiedad,  y  vigilé  casi 
constantemente,  a  través  de  las  solitarias  horas  de  la  no- 
che. Finalmente,  llegué  a  la  conclusión  de  que,  si  mi  casa 
fuera  penetrada  por  enemigos,  sería  razón  para  que  yo 
abandonara  mi  campo  de  trabajo,  por  más  atractivo  que 
en  otros  aspectos  se  presentara.  Mas  después,  de  vigilar 
varias  semanas,  y  no  ocurriendo  disturbio  ninguno,  re- 
solví quedarme,  seguir  con  mi  trabajo  y  confiar  en  la  pro- 
videncia. Pude  enjugarme  las  lágrimas,  dormir  quieta,  y 
sentir  seguridad  como  si  un  centinela  estuviera  en  cada 
esquina  de  mi  casa.  "La  mano  del  Señor  es  poderosa  for- 
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taleza,  lo  recto  corre  hacia  ella  y  es  salvo."  Mi  escuela 
prosperó,  yo  me  animé  al  encontrar  a  la  niñez  mexicana 
susceptible  a  lo  moral  y  desarrollo  mental.  Algunos  de 
ellos  encontré  adictos  a  los  vicios  que  son  peculiares  a  su 
raza;  pero,  por  propia  instrucción  pronto  observé  un  cam- 
bio decidido.  Me  dijo  un  caballero  americano,  quien  ha- 
bía tenido  trato  amplio  con  el  carácter  mexicano,  que  ro- 
bar era  cuestión  de  herencia  de  esa  gente,  y  que  no  po- 
drían ser  enderezados.  Mi  experiencia  desaprobó  por  com- 
pleto su  aserción,  ya  que  después  de  unos  meses,  niños 
que  antes  tomaban  lo  ajeno  se  convencieron  del  error,  y 
abandonaron  la  práctica  enteramente.  Yo  me  esforcé  por 
demostrarles  que  la  Biblia  era  el  libro  de  Dios,  que  ella 
nos  enseña  que  debemos  obedecerle.  La  instrucción  dada 
a  los  niños  la  supieron  los  padres  por  ellos;  por  lo  que 
ellos  también  deseaban  ver  el  libro  del  cual  venía  la  ins- 
tiucción.  La  madre  de  una  de  las  niñas  de  la  escuela,  vino 
a  mi  puerta  un  día,  trayendo  su  "santo"  como  ella  lo  lla- 
maba; y  dijo  que  le  había  rezado  toda  la  vida,  y  nunca 
le  había  hecho  algún  b'en,  y  me  pidió  que  yo  tomara  el 
santo  y  en  camb  o  le  diera  una  Biblia  por  él.  Hice  el  cam- 
bio luego.  Por  supuesto  yo  podía  con  gusto  darle  dos  Bi- 
blias, ya  que  dijo  que  tenía  en  Matamoros  una  amiga  que 
dijo  que  también  quería  el  buen  libro. 

Visité  muchos  de  los  hogares  de  mis  alumnos,  y  do- 
quiera que  vi  que  alguien  podía  leer,  dejé  una  Biblia  o 
una  porción  de  ella.  Me  dio  gusto  encontrar  a  muchos 
adultos  que  leían  bien  en  su  idioma.  Esto  engrandeció  mi 
propósito  de  beneficiar  a  los  mexicanos,  ya  que  ellos  casi 
uniformemente  manifestaron  disgusto  al  pensar  que  tan 
buen  libro  les  fue  prohibido  leer.  Mas  allí  estaban  varios 
millones  de  habitantes  del  otro  lado  del  río  Grande,  quie- 
nes por  las  más  restringidas  leyes  del  gobierno,  estaban 
encerrados  en  tinieblas  impenetrables.  Cuando  extendí  mi 
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mirada  al  país  cubierto  por  los  sacerdotes,  mi  corazón  im- 
ploró la  emancipación  de  ellos,  de  la  mortal  tirania  de  las 
leyes  papales.  En  medio  de  mis  tristes  pensamientos,  re- 
pentinamente me  sobrecogió  la  certeza  de  que  las  Biblias 
eran  llevadas  a  las  oscuras  tierras  del  interior  por  mexi- 
canos del  lado  americano  que  las  mandaban.  Aunque  sa- 
bía que  la  introducción  de  las  Biblias  al  país  era  una  vio- 
lación a  las  leyes  de  México,  no  sentí  en  conciencia  es- 
crúpulo en  ayudarles  en  lo  que  podía,  pues  sentí  que  la 
palabra  de  Dios  estaba  por  sobre  toda  ley  humana,  y  nin- 
gún poder  humano  tendría  derecho  de  vedarla  a  las  in- 
contables criaturas  de  Dios. 

Docenas  de  Biblias  eran  llevadas  al  otro  lado  del  río; 
y  distribuidas  entre  la  gente  que  gustosamente  las  reci- 
bía. Me  convencí  que  el  bien  podría  hacerse  aún  en  las 
cercanías  del  campo  enemigo.  Las  misivas  que  se  envia- 
ban eran  de  tal  carácter  de  ejecutar  gran  poder;  y  no 
dudé  que  al  fin  serían  vistas  por  ellos,  esencialmente  da- 
ñados ios  directores  del  reino  de  las  tinieblas,  donde  sa- 
tán por  tanto  tiempo  había  reinado  indisputablemente. 


Capítulo  VI 


En  medio  de  las  expectaciones  más  sanguinarias  del 
bien  permanente  en  esta  frontera,  me  sorprendió  la  noti- 
cia de  que  algunos  sacerdotes  y  monjas  venían  de  Fran- 
cia a  establecer  sus  cuarteles  generales  en  Brownsville. 
Habían  traído  ellos,  todos  los  medios  necesarios  para  eri- 
gir un  convento,  con  el  propósito  evidente  de  educar  la 
juventud  del  Valle  del  Río  Grande. 

Repentinamente  y  sin  esperarlo,  todas  mis  esperanzas 
de  utilidad  en  ese  lugar  parecieron  completamente  inúti- 
les; porque,  ¿qué  podía  hacer  yo,  con  tal  influencia  for- 
mada en  contra  del  protestantismo  y  la  Biblia?  Pero,  ¿po- 
dría yo  abandonar  el  campo  y  dejarlo  en  manos  de  sacer- 
dotes y  monjas  del  extranjero?  En  efecto,  no  podía  con- 
sentir que  mi  fe  flaqueara  en  la  presencia  del  papismo, 
mientras  en  mis  manos  poseía  el  arma  espiritual  más  po- 
derosa como  lo  es  la  Palabra  de  Dios,  y  me  capacitaba 
para  llevar  el  negocio  al  trono  de  Gracia,  y  esperar  la  di- 
rección Divina. 

Me  pasaba  las  noches  enteras  en  oración  con  Dios. 
Durante  una  de  esas  ocasiones  en  las  que  yo  busacaba 
ansiosamente  la  dirección  o  guía,  una  luz  alumbró  mi  men- 
te, de  esas  palabras  que  se  encuentran  en  el  libro  de  Re- 
velaciones: "Estos  harán  guenra  con  el  Cordero,  y  el  Cor- 
dero los  vencerá:  porque  Él  es  Señor  de  Señores,  y  Rey 
de  Reyes:  y  los  que  son  con  Él,  son  llamados,  y  escogi- 
dos, y  fieles."  La  impresión  que  estas  palabras  hicieron 
sobre  mi  corazón,  inm.ediatamente  resolvieron  mi  pregun- 
ta del  oeste. 
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Aunque  con  una  sola  mano  y  sola,  aun,  con  la  segu- 
ridad que  hube  obtenido  de  las  palabras  de  las  Escritu- 
ras, me  sentí  mucho  más  fuerte  que  mis  enemigos:  y  me 
resolví  a  quedarme  y  mantenerme  firme  en  mi  puesto.  Para 
poder  tener  éxito,  debía  tener  un  edificio  que  pudiera  ser 
comparado  con  el  partido  con  quien  yo  había  de  com- 
petir. Hasta  esta  fecha,  con  lo  que  yo  contaba  era  limi- 
tado; y,  como  no  podía  obtener  ayuda  de  los  habitantes 
de  esa  región,  resolví  ir  a  los  Estados  Unidos  y  obtener 
medios  para  edificar  un  seminario  protestante  en  Browns- 
ville.  Si  Francia  podía  mandar  cuatro  millones  de  dóla- 
res a  los  Estados  Unidos,  para  lo  que  se  relacionara  con 
la  educación  (como  lo  hizo  ese  año),  pensé  que  los  cris- 
tianos Protestantes  de  los  Estados  Unidos  también  po- 
drían enviar  algunos  cientos  a  Río  Grande;  así  que  yo 
cerré  la  escuela,  y  me  dirigí  a  mi  tierra  natal  segura  de  que 
encontraría  ayuda  eficiente,  pronta  y  constante. 

El  hecho  de  mi  partida  pareció  haber  profundizado  más 
mi  interés  por  esa  gente.  Cuando  me  apresuraba  a  partir 
para  Brazos,  me  encontré  rodeada  de  muchas  mexicanas 
y  de  sus  mamás,  quienes  me  pedían  tiernamente,  "vuel- 
va", "vuelva  usted  pronto",  y  se  quedaban  viéndome  con 
ojos  llenos  de  lágrimas  hasta  que  me  les  perdí  de  vista. 
Cuando  llegué  a  Brazos,  no  encontré  más  medio  de  trans- 
porte que  una  goleta  para  llegar  a  Nueva  Orleáns,  y  ésta 
muy  pequeña  e  inconveniente.  Siendo  esa  la  estación  del 
año  en  que  los  violentos  "nortes"  son  frecuentes,  tuvi- 
mos un  viaje  tempestuoso  y  peligroso.  Estuvimos  doce 
días  fuera,  y  unos  cuatro  o  cinco,  los  pasamos  en  medio 
del  golfo,  revoloteando  en  medio  de  las  furiosas  olas. 

Grandes  temores  se  tenían,  y  hasta  se  suponía  que 
nuestro  débil  barco  se  iría  al  fondo  del  mar;  y  por  varias 
noches  no  fui  a  mi  camarote;  ya  que  la  violenta  vacila- 
ción del  buque  nos  impedía  obtener  un  momento  de  des- 
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canso.  Muy  seguido,  mi  timidez  natural  tomaba  poder,  y 
decía  para  mí,  "Si  llego  a  tocar  tierra  de  nuevo,  nunca 
más  trataré  de  cruzar  el  Golfo  de  México."  De  esta  ma- 
nera temerosa,  fui  probada,  hasta  que  no  tuve  más  que 
exclamar:  "Mientras  que  ésta  sea  la  voluntad  de  mi  Pa- 
dre Celestial,  yo  consagraré  mi  vida  a  cumplir  con  su 
mandato,  y,  si  a  Él  le  place  de  esta  manera,  yo  diría, 
'Aún  así,  ven  Señor  Jesús'."  Finalmente  llegamos  a  Nue- 
va Orleáns,  y  me  enteré  de  que  nuestra  embarcación  ha- 
bía sido  publicada  en  el  D'oily  Picagune,,  "Se  cree  que  di- 
cha embarcación  neufragó."  Muy  agradecida  por  el  cui- 
dado de  nuestro  Dios,  me  apresuré  con  noble  propósito 
de  ver  a  mis  amigos  protestantes,  de  quienes,  podía  ase- 
gurar, comprenderían  su  importancia  y  buen  resultado,  co- 
mo yo  lo  comprendía. 

Pero  en  la  primera  presentación,  me  encontré  con  una 
desaprobación  decidida.  La  idea  de  establecer  una  insti- 
tución protestante  en  esa  frontera  donde  el  papado  exis- 
tía, fue  considerada  absurda  en  extremo.  Los  consejeros 
a  quienes  me  allegué,  eran  gentes  del  sur,  y  ¿cómo  podía 
yo  considerar  esta  determinación  y  consejo  de  estos  hom- 
bres cristianos?  Sin  embargo,  cómo  iba  yo  a  disponer  de 
la  impresión  de  que  Dios  había  puesto  el  trabajo  en  mis 
manos,  y  requerido  que  lo  prosiguiera.  Al  inclinarme  a 
seguir  el  consejo  de  mis  amigos,  las  denuncias  dichas  so- 
bre algunos  tiempos  pasados,  me  encontrarían,  "Ay,  de 
los  hijos  de  rebelión,  dice  el  Señor,  que  toma  consejo,  y 
no  de  mí!"  Más  fácil  me  sería  acabar  con  mi  existencia 
que  hacer  un  lado  mi  obligación  hacia  Dios;  y  resolví  se- 
guir adelante  y  si  fuera  necesario,  tomar  el  Reino  de  los 
Cielos  por  la  fuerza,  en  obediencia  a  mi  justo  Señor  y 
Maestro. 

Un  seminario  protestante  debe  ser  construido  en  el 
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Valle  del  Río  Grande,  bajo  los  auspicios  de  los  cristianos 
protestantes  de  los  Estados  Unidos. 

Me  detuve  en  Nueva  Orleáns  por  un  mes;  y  perseve- 
rando en  la  presentación  de  mi  causa,  en  sus  varios  as- 
pectos y  necesidades,  mis  peores  enemigos  se  convirtieron 
en  mis  más  fervorozos  aliados.  El  asunto  más  importan- 
te de  mi  misión  surgió,  que  si  yo  tenia  la  suficiente  fuerza 
para  resistir  las  dificultades  que  necesariamente  encon- 
traría para  obtener  fondos,  como  también  para  sostener 
la  institución  protestante,  en  medio  de  tanta  oposición  in- 
fluyente. Me  encontré  un  día  con  un  caballero  cristiano, 
quien  amablemente  me  amonestó  que  hacerme  responsa- 
ble de  semejante  campaña  era  enteramente  incompatible 
con  el  carácter  de  una  dama,  y  me  aconsejó  no  exponerme 
a  seguir  recogiendo  fondos  de  la  manera  que  lo  estaba 
haciendo.  Y  dijo:  "Usted  recibirá  reveses  e  insultos  que 
destruirán  todos  los  deseos  e  inspiraciones  de  su  alma." 
Sentí  que  había  mucho  de  verdad  en  lo  que  él  decía;  y 
agradeciéndole  por  sus  Cándidas  expresiones,  abandoné  su 
casa,  con  la  determinación  de  nunca  más  entrar  a  una  casa 
de  negocios  con  mi  objeto.  Mas  otra  casa  de  negocios  es- 
taba a  unos  cuantos  pasos  de  ésta,  de  la  cual  había  yo 
sido  informada,  que  era  la  oficina  de  un  hombre  amable, 
y  un  impulso  me  empujó  a  entrar,  y  escuchar  lo  que  él 
tendría  que  decirme:  De  acuerdo  (por  lo  tanto)  entré,  y 
vi  varios  empleados  sentados  a  sus  escritorios,  pero  ni  si- 
quiera sabía  con  quien  debía  hablar.  Dirigí  mi  mirada  so- 
bre ellos,  y  escogí  a  aquel  en  quien  encontré  el  semblante 
más  benevolente,  y  me  acerqué  a  él.  Él,  muy  políticamen- 
te, me  ofreció  asiento.  Me  presenté  mostrándole  mis  cre- 
denciales, las  que  había  recibido  de  los  pastores  de  Nueva 
Orleáns,  disculpándome  de  que  como  mujer  estuviera 
comprometida  en  negocios  no  propios  de  mujeres. 

"De  ninguna  manera",  dijo  él,  "es  acaso  contrario  a 
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la  delicadeza  de  la  mujer  participar  en  trabajos  filantró- 
picos, que  elevan  a  la  humanidad  caída.  Es  el  llamado 
propio  de  la  mujer." 

El  Salvador  santificó  para  siempre  el  servicio  de  la 
mujer  por  el  mandato  que  les  dio.  No  vacile  en  seguir  ade- 
lante en  cualquier  trabajo  de  benevolencia  para  el  cual  el 
Maestro  le  llamara.  ¿No  fueron  las  palabras  de  este  hom- 
bre como  bálsamo  celestial  a  mi  corazón  lacerado?  Pare- 
cía como  si  Jesús  hablara  diciéndome:  "No  temáis,  porque 
al  Padre  ha  placido  daros  el  Reino."  Y  seguí  adelante  re- 
suelta a  no  retroceder  más.  Aun  cuando  no  recibí  mucho 
dinero  en  Nueva  Orleáns,  obtuve  cartas  de  recomenda- 
ción de  manos  de  algunos  de  los  hombres  más  influyentes 
de  la  ciudad. 

Abandonando  Nueva  Orleáns,  me  dirigí  a  Louisville 
Ky.,  y  fui  recibida  amablemente;  pero  como  las  iglesias 
estaban  comprometidas  a  hacer  contribuciones  anuales  pa- 
ra otros  objetos,  no  recibí  ayuda  de  momento,  pero  me 
prometieron  que  en  un  futuro  no  lejano  se  me  ayudaría 
en  tal  proyecto.  Me  fui  entonces  a  Filadelfia,  llegando  a 
ese  lugar,  el  día  cuatro  de  marzo,  1853,  a  las  dos  de  la 
mañana.  A  las  nueve  de  la  mañana,  de  ese  mismo  día,  me 
dirigí  a  los  cuartos  del  Departamento  de  Educación  Pres- 
biteriana, con  una  carta  de  presentación  del  Rev.  Dr.  Hill, 
de  Louisville,  a  los  secretarios  Dres.  Chester  y  Van  Rens- 
selear.  Con  estos  caballeros  reverendos,  tuve  que  pasar 
otra  ordaía  severa.  Todas  las  dificultades  del  proyecto 
resultaron  de  nuevo,  y  explanados  con  considerable  ador- 
no. Yo  las  recibí  con  argumentos,  los  cuales  creí  pesarían, 
mas  parecieron  hacer  poca  impresión  en  ambos  caballe- 
ros, particularmente  en  el  Dr.  Chester.  Él  parecía  deter- 
minado que  mi  empresa  resultaría  un  fracaso.  Después 
de  un  momento,  en  el  cual  no  hubo  una  impresión  favo- 
rable, aparentemente,  yo  me  puse  en  pie  y  dije:  "Caba- 
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Ueros,  dejo  la  responsabilidad  de  la  educación  apropiada 
de  la  juventud  de  esa  región  del  país  en  vuestras  manos. 
He  hecho  lo  que  he  podido,  por  tanto  mi  margen  es  clara 
de  la  criminal  negligencia  de  abandonar  la  amada  juven- 
tud del  Valle  del  Rio  Grande  a  la  mala  influencia  del 
papado."  El  Dr.  Chester,  inmediatamente  puesto  en  pie, 
y  con  mucho  énfasis  dijo:  "Yo  no  voy  a  cargar  a  Río 
Grande  sobre  mi  espalda,  usted  es  la  indicada  de  sobre- 
llevar esa  carga.  Hemos  probado  completamente  su  pro- 
pio entendimiento  de  las  dificultades  con  que  tropezaría  y 
su  habilidad  para  resolverlas.  Ahora  estamoG  listos  para 
escuchar  sus  deseos."  Yo  contesté,  "Debo  tener  dinero". 
"¿Cuánto,  dijo  él,  desea  usted  de  nosotros?"  Me  sentí  algo 
incómoda  y  contesté  modestamente:  "Dos  o  trescientos 
dólares.  Si  el  comité  de  educación  no  ve  propio  darle  dos- 
cientos, ei  doctor  Van  Rensselear  y  yo  le  daremos  de 
nuestra  bolsa,  y  los  restantes  trescientos,  yo  la  encami- 
naré para  que  los  obtenga  de  las  iglesias  presbiterianas 
de  la  ciudad." 

Permanecí  un  mes  y  obtuve  la  cantidad  prometida,  y 
luego  me  pasé  a  Boston,  y  obtuve  de  las  iglesias  otros 
quinientos  dólares.  Tuve  absoluta  confianza  de  que  un 
seminario  protestante  sacaría  seguramente  su  torre  sobre 
el  convento  que  se  estaba  construyendo  en  el  Río  Gran- 
de. ¡Oh!  cómo  latía  mi  corazón  en  la  esperanza  de  tener 
una  Biblia  dando  su  influencia  a  los  corazones  y  mentes 
de  la  naciente  generación  de  esa  tierra. 


Capítulo  VII 


La  fatiga  que  me  vino  a  causa  de  las  arduas  labores, 
me  obligó  a  suspender  mi  trabajo,  parte  de  los  meses 
de  verano.  Temprano  en  el  otoño,  salí  para  Pitsburg.  Pa., 
por  barco,  decidida  a  tomar  la  vía  de  los  ríos  Ohio  y  Mi- 
ssissippi,  y  me  detuve  en  todos  los  pueblos  donde  creí 
que  podría  recoger  algún  dinero.  Los  prejuicios  adquiri- 
dos en  la  revolución,  contra  los  mexicanos,  seguido  eran 
un  obstáculo,  y  como  barreras  que  impedían  mi  éxito.  Mu- 
chos expresaron  el  sentimiento  de  que  los  mexicanos  eran 
"gente  que  merecía  ser  exterminada  de  la  tierra".  Aún 
ministros  del  Evangelio  rae  dijeron:  "Preferible  es  que 
mandemos  pólvora  y  balas  a  México  en  lugar  de  Biblias". 
A  los  tales  casi  siempre  hice  esta  pregunta.  "¿Qué  clase 
de  personas  vino  a  salvar  Cristo  desde  el  Cielo,  a  justos, 
o  a  pecadores?"  Una  clase  de  pecadores  como  los  me- 
xicanos. Algunas  veces  recibí  donativos  con  estas  frases, 
"Nada  nos  interesa  de  los  mexicanos,  pero,  viendo  a 
usted  tan  devota  por  su  causa,  nosotros  le  daremos  algo 
para  usted".  Un  hom-bre  después  de  aplicar  todos  los 
epítetos  de  que  se  pudo  acordar,  contra  los  mexicanos, 
dijo,  "Por  amor  a  usted,  ya  que  su  presencia  de  espíri- 
tu me  gusta,  aunque  tiene  tan  mala  causa  en  sus  manos, 
le  daré  para  su  uso  personal  diez  dólares".  Decliné  re- 
cibirlos para  mí  y  dije,  "El  dinero  no  puede  compensar  lo 
que  estoy  haciendo,  pero,  si  usetd  lo  da  será  usado  bajo 
mi  responsabilidad".  Él  consintió,  mas  yo  no  lo  conside- 
ré como  un  "dador  alegre".  En  algunos  lugares  donde  me 
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detuve,  si  yo  podría  obtener  diez  dólares  por  día  me 
estaba  hasta  diez  días,  hasta  alcanzar  cien  dólares.  En 
algunas  ciudades  como  Lowisville  y  Cincinnatti,  recibí 
muy  liberal  ayuda.  Siguiendo  mi  arduo  camino,  "por  es- 
cenas rudas  y  tormentosas",  arribé  en  Natchez,  Mississi- 
ppi,  en  marzo  de  1854.  Aquí  encontré  gente  rica  y  be- 
névola. Avancé  mucho  en  mis  solicitud  :s  en  el  alcance 
de  mi  propósito.  La  clase  rica,  casi  toda  vive  en  el  cam- 
po, en  plantaciones,  mis  pesquisas  generalmente  fueron 
en  el  campo,  algo  distante  de  la  ciudad.  Ocasional- 
mente algunos  amigos  me  ofrecían  su  coche,  mas  casi 
siempre  caminé  a  pie,  algunas  veces  hasta  ocho  y  diez 
millas  por  día;  mas  mi  labor  fue  tan  bien  recompensada, 
que  me  olvidé  de  la  fatiga  del  camino.  Un  día,  fui  a  ver 
a  una  dama,  a  quien  me  habían  recomendado  como  muy 
benevolente.  Al  preguntar,  me  dijeron  que  estaba  ausen- 
te, pero  que  allí  estaba  su  esposo,  y  que  lo  podría  ver  si 
deseaba.  Fui  llevada  a  su  cuarto,  y  después  de  la  respec- 
tiva salutación,  dije:  "Vine  a  ver  a  su  esposa".  Él  res- 
pondió que  él  podría  hacer  sus  veces,  y  que  si  yo  desea- 
ba, le  diera  a  él  el  mensaje.  Con  gran  ánimo,  le  di  una 
descripción  completa  de  la  gran  necesidad  de  obreros  pa- 
ra evangelizar  en  esa  tierra  papal,  especialmente  ya  que 
era  dirigida  por  catolicismo  romano  del  extranjero.  Lo 
hice  lo  más  elocuente  posible,  ya  que  el  señor  estaba  tan 
vivamente  interesado.  Cuando  concluí,  se  levantó,  fue  a 
su  escritorio,  tomó  veinte  dólares  y  me  los  dio,  diciendo: 
"Presumo  que  usted  no  sabe  que  yo  soy  católico  roma- 
no". En  ese  momento  algunas  plumas  se  desprendieron 
de  mi  sombrero,  y  una  mortificación  profunda  se  apo- 
deró de  mí.  Mas  su  cara  era  sonriente.  Le  dije  humil- 
demente que  no  sabía  que  era  católico. 

Él  dijo:  "Lo  soy  de  nombre  solamente.  Mis  parien- 
tes y  todos  mis  predecesores  eran  católicos  romanos,  mas 
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yo  no  tengo  predilección  por  esa  religión.  Mi  mujer  es 
Episcopal,  y  yo  voy  a  su  iglesia".  Dijo  además,  "Estoy 
convencido  que  usted  hará  b^en  a  esa  gente,  y  lo  que  le 
he  dado  ha  s.do  con  sumo  gusto". 

Nos  separamos  como  grandes  amigos,  y  le  dije  que 
en  el  futuro  tendría  más  cuidado,  para  evitar  usar  pala- 
bras más  duras  que  las  que  usé  con  él.  Mi  agradable  ex- 
periencia en  Natchez  dará  lugar,  quizá,  a  un  episodio  pe- 
queño, mostrando  las  vicisitudes  en  que  caen  los  que  pi- 
den donativos. 

Mientras  estuve  en  Natchez,  se  me  dijo  que  viera  a 
una  dama  muy  rica.  Ella  era  miembro  de  la  iglesia  pres- 
biteriana; aunque  algo  peculiar.  Pensé  que  la  propia  pre- 
sentación traería  como  resultado  un  donativo  muy  libe- 
ral. Llamé,  y  fui  llevada  a  su  presencia  por  un  sirvien- 
te. Hice  mi  presentación  como  siempre,  y  le  indiqué  el 
objeto  de  mi  v'sita  con  debida  cortesía;  mas  pareció  que 
ella  estaba  incómoda  pues  contestó  con  gran  vehemencia, 
"No  tengo  nada  qué  darle,  además  no  sé  nada  de  usted. 
Puede  ser  que  usted  sea  una  impostora  ya  que  hay  mu- 
chos que  andan  buscando  donativos". 

Me  sentí  herida  por  su  alusión  injusta,  y  me  apresu- 
ré a  presentarle  cartas  de  miembros  de  su  iglesia,  y  le 
dije:  "Ya  no  me  interesa  su  dinero,  pero  sí  quiero  que 
quede  bien  convencida  que  yo  no  soy  una  impostora", 
mas  ella  no  puso  atención  a  mis  palabras,  y  ordenó  con 
demostración  de  mucho  disgusto  a  su  siervo,  que  abrie- 
ra la  puerta  y  me  despidiera;  salí,  por  supuesto,  con  la 
indignación  más  grande  que  en  mi  vida  había  experi- 
mentado. 

Con  cara  triste,  y  lágrimas,  seguí  hasta  que  llegué  a 
otra  mansión  cuya  dirección  me  habían  dado.  Entré  apri- 
sa, ya  que  de  mi  reciente  experiencia  gustosamente  ve- 
ría que  eso  no  volviera  a  suceder,  mas  reflexioné  y  pen- 
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sé  que  los  corazones  benévolos  no  han  perecido  en  la 
tierra.  Su  espirita  era  una  excepción,  no  una  regla.  En- 
tré sin  embargo  con  el  corazón  inquieto;  mas  al  ser  pre- 
sentada, vi  que  tenía  delante  una  persona  diferente  a 
la  otra  con  quien  habia  de  hablar.  La  dama  de  la  casa 
me  recibió  con  gusto,  me  presentó  un  donativo  liberal, 
y  al  salir  me  acompañó  a  la  puerta,  y  apuntando  hacia 
la  casa  donde  yo  había  estado  antes,  me  dijo:  "Allí  vive 
mi  hermana,  vaya  a  verla.  Yo  se  que  ella  le  dará  algo 
para  su  causa".  No  le  dije  que  ya  había  estado  allí.  No 
había  yo  de  herir  sus  sentimientos  contándole  de  la  con- 
ducta de  su  hermana  para  conmigo. 

Como  dos  o  tres  años  después,  viajaba  yo  en  nego- 
cios conectados  con  mi  trabajo,  y  me  detuve  en  una  de 
las  ciudades  del  norte,  donde  oí  de  un  terrible  choque  de 
trenes  que  acababa  de  suceder  muy  cerca.  Una  dama  que 
había  oído  el  desastre,  me  platicó  de  una  de  las  heridas, 
una  señora  de  Natchez.  Por  la  descripción,  supe  que  era 
la  dama  que  me  había  tratado  mal.  La  pobre  mujer  con 
los  miembros  de  su  cuerpo  quebrados,  y  lacerado  su  cuer- 
po, se  lamentaba  de  su  aflicción,  y  la  lastimosa  privación 
de  los  auxilios  de  su  mansión  en  Mississippi.  Una  choza 
de  la  cual  no  podría  salir,  era  todo  lo  que  tenía  por  co- 
modidad. Mi  corazón  sufrió  por  la  descripción  de  su 
desgracia,  que  si  yo  hubiera  podido  ir  a  ella,  gustosa- 
mente la  hubiera  ayudado.  Puse  mi  oración  ante  Dios, 
quien  la  ayudaría,  y  la  perdoné.  Pronto  pasé  delante,  y 
nunca  más  oí  de  ella. 


Capítulo  VIII 


Pero  ya  me  he  desviado  de  mi  narración,  y  regresaré 
a  la  gira  hacia  la  tierra  de  mi  adaptación.  Desde  Natchez 
fui  a  Nueva  Orleans,  y  compré  mi  boleto  para  dirigirme 
a  Brazos.  Habia  estado  fuera  de  Brownsville  por  catorce 
meses,  y  empecé  a  querer  saber,  qué  situación  reinaba 
en  mi  destinado  campo  de  trabajo. 

Cuando  llegué  a  Brownsville,  encontré  que  el  con- 
vento ya  estaba  terminado  ■ — un  espacioso  edificio  de 
tres  pisos  situado  en  la  parte  más  conspicua  del  pueblo, 
y  en  él  se  habían  reunido  la  mayoría  de  las  muchachas 
de  Río  Grande.  Nada  me  desanimó,  contraté  un  hombre 
de  responsabilidad  para  que  erigiera  mi  edificio  del  Se- 
minario; renté  los  cuartos  que  antes  tenía,  y  abrí  la  es- 
cuela de  nuevo.  Al  principio  no  había  muchos  alumnos, 
pero  antes  de  que  se  terminara  el  segundo  mes,  todos 
los  alumnos  que  antes  tenía  regresaron,  y  muchos  nue- 
vos también.  Yo  poseía  una  gran  ventaja,  y  esta  era,  que 
los  mexicanos  deseaban  que  sus  hijos  aprendieran  el  in- 
glés, y  como  en  el  convento  no  lo  enseñaban  bien,  mu- 
chos dejaron  el  convento  y  vinieron  a  mi  escuela  por 
ese  motivo.  Mi  escuela  prosperó  mucho  más  de  lo  que  yo 
esperaba.  Renové  mi  distribución  de  Biblias,  y  libros  re- 
ligiosos, y  encontré  un  interés  máximo  por  la  Palabra  de 
Vida,  en  ambos  lados  del  Río  Grande,  el  texano  y  el 
mexicano. 

Aquí  relataré  una  dolorosa  experiencia  con  la  que 
me  encontré.  La  cosa  más  amarga  con  la  que  tuve  que 
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disputar  fue  la  incredulidad  que  prevalecía  entre  los  ame- 
ricanos acerca  de  un  bien  hecho  a  la  gente  mexicana. 
Algunos  cristianos  Evangélicos  se  encontraban  entre  ellos, 
y  en  realidad,  me  apena  decir  que  los  más  grandes  opo- 
nentes se  encontraban  entre  esos  que  creían  que  habían 
sido  los  recibidores  de  las  bendiciones  del  Evangelio  de 
Cristo. 

"¿Qué  podemos  hacer  por  tal  raza  sin  esperanza  al- 
guna?" era  la  opinión  que  seguido  escuchaba  cuando  aten- 
taba avanzar  con  la  evangelización  entre  los  mexicanos. 
Mi  continua  contestación  era,  "Dadles  el  Evangelio  que 
es  el  antídoto  para  todos  los  males  morales.  La  extrema 
degradación  en  la  cual  los  encontramos,  es  por  la  falta 
de  influencia  del  cristianismo  Bíblico".  Algunos  llegaron 
a  decir:  "Los  mexicanos  tienen  una  religión  que  les  aco- 
moda, y  es  mejor  que  los  dejemos  solos".  Mis  deseos  y 
esfuerzos  eran  considerados  como  algo  insano,  tenía  más 
temor  encontrarme  con  un  cristiano  protestante,  que  con 
un  sacerdote  católico.  Del  último  esperaba  persecución, 
y  del  primero  tenía  razón  para  esperar  simpatía  por  la 
causa  de  Cristo.  Algunas  ocasiones  casi  titubeé  ante  la 
interpretación  tan  falsa  dada  acerca  de  los  predicadores 
mexicanos. 

Un  día  del  Señor,  por  la  tarde,  me  encontraba  senta- 
da en  mi  cuarto  pensando  las  probabilidades  escasas  de 
alcanzar  mi  objeto,  y  casi  caí  en  la  misma  incredulidad 
de  mis  amigos  protestantes.  Mis  reflexiones  fueron  éstas: 
"Por  qué  he  de  ser  más  lista  que  aquellos  que  han  tenido 
relaciones  con  el  carácter  mexicano  más  que  yo?  Segu- 
ramente, pensé,  soy  algo  independiente  en  mis  miras,  y 
yo  suspenderé  mis  operaciones  irregulares".  Al  llegar  a 
la  estación  con  éstos  soliloquios,  me  vino  una  voz,  aun- 
que no  escuchada  por  oídos  mortales,  sin  embargo  muy 
expresiva;  "Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio 
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a  toda  criatura".  "¿Toda  criatura?"  yo  dije:  "¿No  abarca 
este  mandamiento  a  los  mexicanos?  Seguramente;  y  es 
Cristo  el  que  da  este  mandato,  y  yo  le  obedeceré  aunque 
ofenda  a  todos  los  demás".  Me  levanté  mmediatamente, 
determiné  ir  a  mi  deber;  y  aunque  todos  los  mexicanos 
habrían  de  aparecer  en  el  lado  izquierdo  en  el  gran  día, 
como  sostenían  mis  amigos  protestantes  acerca  de  ellos, 
se  dirá  de  mí,  "Ella  hizo  lo  que  pudo"  por  la  salvación 
de  ellos.  Tomé  algunos  libros  y  me  salí  a  enseñar  la  Pa- 
labra de  Vida,  y  donde  quiera  que  fui  me  recibieron  bien. 
"Muchas  gracias"  expresaban  unánimes,  mientras  yo  les 
distribuía  porciones  de  la  Escritura.  Sentí  que  estaba 
plantando  semilla  que  Dios  había  mandado  fuese  sem- 
brada "junto  a  aguas  de  reposo",  por  lo  que  determiné 
perseverar,  creyendo  que  "Su  Palabra  no  volvería  a  Él 
vacía  sino  que  haría  todo  lo  que  Él  deseaba,  y  prospe- 
raría en  todo  aquello  para  lo  cual  fue  enviada". 

Encontré  la  oportunidad  de  enviar  cientos  de  Biblias 
y  cientos  de  miles  de  folletos  en  español  hacia  México; 
y  aunque  no  los  podía  acompañar,  sin  embargo  tuve  fe  y 
creí  que  el  mismo  espíritu  de  la  Palabra  alumbraría  el 
sentimiento  espiritual  de  esta  gente  hacia  el  conocimien- 
to de  esas  verdades  de  tal  manera  que  sus  almas  fuesen 
libradas  del  pecado  y  de  satán,  aun  cuando  estuvieran 
encerradas  en  la  prisión  del  poder  papal. 

En  el  otoño  de  1854  entré  a  mi  nuevo  seminario.  Éste 
fue  un  evento  importante.  Los  días  de  trabajo  y  las  es- 
cenas de  ansiosa  solicitud  se  olvidaron  en  aquella  ma- 
ñana que  reuní  a  mis  alumnos  por  primera  vez  en  la 
institución  protestante.  Les  expliqué  que  el  edificio  había 
sido  dado  a  ellos  por  amigos  cristianos  allende  el  Bravo 
para  su  bien,  y  me  esforcé  por  grabarles  la  importancia 
de  estos  privilegios  que  a  la  vez  debían  aprovechar  para 
el  mayor  avance  posible.  Con  mis  muchachas  mexicanas. 
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consagré  este  edificio  nuevo  a  Dios  mediante  la  lectura 
de  una  porción  de  su  palabra  y  de  oración.  La  sociedad 
de  Biblias  y  Tratados  en  Nueva  York  continuó  envián- 
dome  libros  y  porciones;  considerando  el  trabajo  no  muy 
popular  que  yo  tenía  en  manos.  Seguido  pensaba,  en 
cuanto  a  la  indiferencia  que  acá  había  hacia  México  y 
su  gente,  que  el  Señ.or  me  había  escogido  para  ese  tra- 
bajo porque  yo  era  tan  insignificante,  y  era  de  poca  im- 
portancia, el  hecho  de  que  yo  gastara  mi  pobre  vida  y 
servicios  entre  los  mexicanos.  Algunas  veces  veía  el  es- 
tupendo carácter  de  la  empresa  ■ — ^el  principio  del  tra- 
bajo en  una  nación  compuesta  de  ocho  millones  de  almas 
inmortales!  pensaba  por  qué  el  Señor  no  escogió  a  una 
gente  de  mayor  eficiencia—  algún  ministro  del  Evange- 
lio cuya  capacidad  era  adecuada  a  la  gran  demanda.  En- 
tonces se  me  presentaba  la  declaración  del  apóstol:  "Dios 
escogió  lo  débil  para  avergonzar  lo  fuerte,  para  que  nin- 
guna carne  se  gloríe  en  su  presencia".  Tuve  que  recono- 
cer que  era  de  la  voluntad  de  Dios  el  hecho  de  escoger 
un  instrumento  tan  débil  como  yo.  Su  Palabra  que  era  mi 
instrumento  principal,  sería  tan  poderosa  en  mi  mano  co- 
mo en  la  de  los  doctores  en  divinidad.  Cuando  me  venía 
tristeza  por  no  ver  resultados  inmediatos  de  mis  labo- 
res, una  voz  parecía  decirme:  "¿Qué  a  tí?  sigúeme  tú" 
Mi  voluntad  fue  trabajar  por  Él  toda  mi  vida,  ante  la 
simple  orden  y  promesas  de  Dios,  aun  cuando  nunca  vie- 
ra ningún  v.sible  resultado,  en  la  creencia  de  que  había 
una  ciega,  aun  cuando  sea  cuando  yo  esté  en  mi  sepulcro. 


Capítulo  IX 

En  1855  sentí  la  necesidad  de  una  ayuda,  y  me  aven- 
turé a  escribir  una  carta  al  Rev.  Dr.  Kirk,  de  Boston, 
Masachusets,  solicitando  un  colportor  para  la  frontera 
mexicana.  La  carta,  para  mi  sorpresa,  fue  publicada  en  la 
revista  de  la  Unión  Cristiana  Americana  y  Extranjera,  en 
agosto,  1855.  Copiaré  la  carta,  y  las  aclaraciones  del 
editor.  Estaba  titulada. 


"UNA  VOZ  DEL  RÍO  GRANDE" 

"La  siguiente  carta  (que  seiá  leída  con  gran  interés) 
de  Miss  Rankin,  una  de  las  dignas  hijas  de  Nueva  Ingla- 
terra, quien  con  mucho  sacrificio  y  una  perseveranc'a  in- 
domable, ha  tenido  éxito  en  establecer  un  seminario  para 
las  jovencitas  mexicanas,  en  Browsville,  del  lado  de  Texas 
del  Río  Grande,  el  cual  separa  a  Estados  Unidos  de  Mé- 
xico. 

Estaba  dirigida  a  uno  de  los  Directores  (un  amigo  per- 
sonal) con  la  esperanza  de  obtener  un  misionero  para 
ese  importante,  sin  embargo  descuidado  campo,  al  que 
ella  tan  loable  y  generosamente  ha  entrado,  y  el  cual, 
bajo  la  bendición  Divina,  ella  está  cultivando,  con  la 
perspectiva  de  los  resultados  más  favorables.  No  estaba 
escrita  para  ser  publicada.  Pero  confiamos,  sin  embar- 
go, que  la  escritora  nos  perdonará,  el  haberla  puesto  an- 
te nuestros  lectores,  cuyas  simpatías  y  oraciones  y  ca- 
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ridades  deseamos  atraer  por  interés  a  la  gente  con  quie- 
nes ella  ha  escogido  formar  su  hogar. 

Es  oportuno  añadir  que  el  Cuerpo  de  Directores  está 
ya  comprometido,  con  todos  sus  esfuerzos,  a  procurar  un 
obrero  adecuado  para  enviar  a  ese  campo.  Pero  un  obre- 
ro no  es  suficiente.  En  ese  gran  valle,  y  a  lo  largo  de  la 
Frontera  mexicana,  deberían  de  emplearse  muchos  mi- 
sioneros, y  aquellos  en  quienes  Dios  ha  confiado  el  medio 
de  su  soporte,  ellos  deberían  de  solicitar  los  fondos  nece- 
sarios para  su  sostén.  Hemos  hecho  muy  poco  ■ — '¡válga- 
me! pero  muy  poco—  por  esa  importante  porción  de  nues- 
tra propia  nación,  y  esperamos  que  los  acontecimientos 
contenidos  en  la  carta  mencionada  nos  llevarán  a  hacer 
contribuciones  liberales  para  su  beneficio.  (Pero  vayamos 
a  la  caita.) 

Brownsville,  abril,  1855. 

"Rev.  Dr.  Kirk: 

"Muy  señor  mío:  Convencida  de  que  usted  tiene  sim- 
patía con  todo  cuanto  atañe  al  interés  del  Reino  de  Cris- 
to, me  tomo  la  libertad  de  llamar  su  atención  a  esta  tie- 
rra remota,  donde,  y  a  bordo  de  la  cual,  hay  miles  de 
almas  inmortales  bajo  la  influencia  Papal,  en  su  forma 
más  esclavizante  y  devastadora.  Usted  está  totalmente  fa- 
miliarizado con  el  Romanismo,  y,  por  lo  tanto,  no  nece- 
sito describir  a  usted  el  carácter  de  esta  agencia  destruc- 
tora de  almas,  el  astuto  enemigo.  Satán.  Me  imagino,  de 
la  misma  manera,  que  no  necesito  describir  las  emocio- 
nes tan  dolorosas  despertadas  en  cada  corazón,  al  pre- 
senciar diariamente  la  triste  influencia  de  ese  sistema,  tan 
sabiamente  calculado  para  guiar  a  esas  almas  inmortales, 
a  una  ruina  perenne. 

"Hay  en  Brownsville,  algo  así  como  unos  tres  o  cuatro 
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mil  mexicanos,  que  han  escapado  de  la  pavorosa  influen- 
cia del  sacerdote  corrompido  de  su  propia  tierra,  en  cuya 
condición  y  deseos  morales,  mis  simpatías  están  honda- 
mente enlistadas,  y  por  cuyo  interés  estoy  escribiendo  es- 
ta carta.  La  empresa  con  la  cual  estaba  comprometida 
cuando  estuve  por  última  vez  en  su  ciudad,  la  he  llevado 
a  cabo,  con  las  bendiciones  de  Dios,  con  gran  éxito.  Un 
seminario  Protestante  está  erigido  frente  al  México  pa- 
pal, y  dentro  de  sus  paredes  se  congregan  muchachas 
mexicanas,  cuyo  mejoramiento  me  alienta  y  hace  nacer 
en  mi  la  esperanza  de  que  sus  conciencias  puedan  llegar 
a  ser  iluminadas,  y  que  ellas  abrazarán  el  Evangelio,  úni- 
co que  puede  salvar  sus  almas.  Tengo  la  confianza  de 
que  ultimadamente  pueda  ser  visto  que  esta  institución 
es  uno  de  los  instrumentos  por  el  cual  Dios  intenta  li- 
brar al  México  descarnado,  del  dominio  papal. 

"A  lo  que  muy  particularmente  quiero  atraer  su  aten- 
ción, es  a  la  importancia  de  tener  un  colportor  aquí  para 
que  circule  las  Biblias  y  otras  publicaciones  religiosas, 
entre  los  mexicanos  especialmente.  Para  convencerlo  de 
la  importancia  de  esto,  le  mencionaré  algunos  hechos  de 
mi  propia  experiencia.  Aunque  yo  sentí  que  mi  llamado 
había  sido  para  impartir  instrucción  a  niños  y  jóvenes,  sin 
embargo,  en  mi  esfuerzo  por  beneficiarlos,  mi  espíritu  no 
pudo  descansar  sin  antes  hacer  un  esfuerzo  por  ilumi- 
nar a  los  adultos.  Tenía  yo  muy  poca  fe  en  cuanto  a  mi 
éxito,  porque  los  mexicanos  parecían  estar  completamen- 
te envueltos  en  las  tinieblas  de  la  superstición,  y  tenían 
seis  sacerdotes  Jesuítas  para  resguardar  su  ignorancia.  Pe- 
ro resolví  hacer  el  esfuerzo;  e  inmediatamente  me  dirigí 
a  las  Sociedades  Americanas  de  Biblias  y  Folletos,  y 
procuré  de  ellos,  libros  en  el  lenguaje  español,  y  comen- 
cé la  distribución  en  la  cara  de  los  sacerdotes,  pues  me 
los  encontraba  casi  en  cada  esquina.  Casi  siempre  los  li- 
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bros  eran  rec  bidos  con  agradecimiento,  y  en  muchos  ca- 
sos puedo  asegurar  que  eran  leídos  con  mucha  fe.  Hace 
como  dos  meses  que  recibí  esta  caja  de  BibHas  y  Folletos 
de  Nueva  York.  Llamé  a  un  hombre  mexicano  para  que 
la  abriera,  y  le  expliqué  el  objeto  para  el  cual  él  había 
s  do  enviado  allí;  le  di  una  Biblia,  y  le  dije  que  podía 
hablar  a  sus  compatriotas  acerca  de  Ella.  Regresó  al  si- 
guiente día,  y  me  dijo  que  una  dama  mexicana  había  es- 
tado leyendo  la  Biblia;  que  creía  que  era  la  verdad,  y 
que  deseaba  que  él  le  consiguiera  una;  también  otras  da- 
mas habían  hecho  lo  mismo. 

"Desde  esa  fecha  ha  habido  una  solicitud  constante 
(ie  Biblias  y  folletos.  Muy  raro  ha  sido  el  día  en  que  no 
haya  habido  mexicanos  en  mi  puerta,  solicitando  una  co- 
pia de  las  Escrituras.  Desde  que  he  estado  escribiendo 
esta  carta,  he  puesto  ocho  copias  en  las  manos  de  estas 
gentes  que  están  en  tinieblas.  ¿No  debemos  desear  en- 
tonces que  las  bendiciones  de  Dios  vayan  con  ellos,  y  que 
la  influencia  iluminadora  del  Espíritu  Santo  guie  a  estos 
lectores  engañados  a  abrazar  la  salvación  que  ellos  re- 
velan? No  puedo  más  que  pensar  que  el  Espíritu  de  Dios 
está  moviendo  los  corazones  de  esta  gente,  e  induciéndo- 
los a  buscar  con  vehemencia  la  verdad  que  es  capaz  de 
salvar  sus  almas.  Es  motivo  de  satisfacción  indecible  pa- 
ra mí  el  presenciar  la  vehemencia  por  adquirir  la  Pala- 
bra de  Dios.  Nadie  puede  apreciar  las  sensaciones  tan 
gozosas  que  esto  ocasiona,  sino  aquellos  que  han  sentido 
un  afán  similar  doloroso  por  almas  inmortales.  Mientras 
odio  y  detesto  el  Papado  amo  las  almas  que  éste  escla- 
viza, y  soportaré  cualquier  sacrificio  o  privación  para  res- 
catar estas  infelices  almas  del  poder  destructivo.  En  este 
trabajo,  yo  creo  que  la  Biblia  es  el  agente  más  eficiente. 
El  Romanismo  no  puede  existir  a  la  luz  de  la  Palabra  de 
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Dios,  y  donde  ésta  es  esparcida,  pronto  desaparecerá 
cualquier  forma  por  terrible  que  sea,  del  mal. 

"Perdone  usted  la  divagación  de  estos  hechos  prin- 
cipales que  intento  presentar  en  cuanto  a  mi  objetivo. 
¿No  piensa  usted,  señor,  que  el  caso,  tal  como  se  presenta 
aqui,  no  justifica  el  envío  de  un  colportor?  Me  parece  que 
este  campo  presenta  motivos  mucho  más  urgentes  que 
cualquier  otra  parte  del  mundo.  Yo  creo  sinceramente  que 
Dios  abrirá  las  puertas  de  México  a  los  trabajadores  Pro- 
testantes, hasta  que  hayamos  hecho  todo  lo  que  podamos 
por  aquellos  que  se  encuentran  dentro  de  nuestra  esfera 
presente  de  influencias.  Aun  sin  que  nadie  venga  a  ayu- 
darme, yo  continuaré  adelante  con  fe  y  esperanza,  cre- 
yendo que,  aunque  el  'Reino  de  Dios',  en  este  instante, 
no  es  sino  un  grano  de  mostaza',  sin  embargo,  eventual- 
mente  debe  de  crecer  hasta  ser  un  árbol'  cuyo  follaje 
frondoso  sea  una  bendición  para  esta  gente  por  tan  largo 
tiempo  descuidada.  Y  en  esta  creencia,  humildemente  le 
pido  la  influencia  y  oraciones  de  la  gente  de  Dios." 

Como  lo  dijera  el  Secretario  de  la  Unión  Cristiana 
Americana  y  Extranjera,  un  gran  esfuerzo  fue  hecho  pa- 
ra conseguir  una  persona  adecuada  para  este  campo;  pe- 
ro después  de  buscar  a  esta  persona  por  algún  tiempo,  se 
me  informó  que  un  hombre  cristiano,  que  entendiera  es- 
pañol, era  muy  dificil  de  encontrar,  y  que  ellos  no  podían 
hacer  nada  m-ás.  Mejor  que  ver  perecer  este  trabajo  tan 
importante,  simplemente  por  el  deseo  de  alguien  que  lo 
hiciera,  preferí  proponer  a  la  Unión  de  Cristianos  Ame- 
ricanos y  Extranjeros,  que,  si  ellos  se  comprometían  a 
proveer  los  fondos  necesarios  para  ocupar  a  una  maestra 
que  me  ayudara  en  la  escuela,  quedando  yo  de  esta  ma- 
nera un  poco  más  desligada  con  el  trabajo  de  la  escuela, 
que  yo  la  haría  del  colportor  de  Biblias,  y  las  leería  a  la 
gente.  Mi  proposición  fue  aceptada,  y  en  enero  de  1856 
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estaba  yo  bajo  los  auspicios  de  esa  Sociedad.  Reforzada 
por  una  maestra  muy  competente,  fui  grandemente  forta- 
lecida, y  la  escuela  como  la  distribución  de  Biblias  reci- 
bieron un  nuevo  impulso.  Visité  todas  las  casas  de  los 
mexicanos  en  Brownsville  y  sus  alrededores,  y  proveí  a 
cada  familia,  donde  algún  miembro  podia  leer,  con  una 
Biblia.  Muy  raramente  me  encontraba  con  alguien  que  la 
rehusara.  Decían  mis  amigos  americanos:  "Los  mexica- 
nos reciben  las  Biblias  que  usted  les  da,  para  dárselas 
a  los  sacerdotes  para  que  las  quemen".  Yo  comencé  a  in- 
vestigar hasta  que  estuve  convencida  de  que  esto  era  una 
mentira.  A  la  verdad,  nunca  me  cercioré  de  que  una  sim- 
ple Biblia  fuera  destruida.  Pero  sí  pude  cerciorarme  de 
que  los  mexicanos  las  ocultaban  de  una  manera  muy  cui- 
dadosa, y  las  sacaban  para  leer  solamente  en  las  noches, 
porque  decían,  "cuando  los  sacerdotes  no  estaban  cerca". 
Un  día  fui  yo  a  la  casa  donde  residía  una  de  mis  alum- 
nas,  para  inquirir  sobre  su  ausencia,  y  también  para  in- 
vestigar sobre  el  resultado  de  una  Biblia  que  le  había 
dado.  Había  circulado  en  la  escuela  la  noticia  de  que  ella 
había  cambiado  la  Biblia  a  las  monjas  por  un  "santo", 
y  que  ellas,  (las  monjas)  la  habían  quemado.  La  mamá 
de  la  muchacha,  quien  me  recibió  en  la  puerta,  me  dijo 
con  ojos  lagrimosos  que  su  hija  había  muerto  de  la  fie- 
bre amarilla  hacía  muy  poco  tiempo.  Le  pregunté  si  había 
ella  dejado  su  Biblia.  Ella  me  respondió,  "No,  la  puse 
en  su  féretro,  porque  ella  la  amaba  demasiado,  y  la  Bi- 
blia fue  sepultada  con  ella".  Así,  me  di  cuenta  de  otro 
caso  similar,  donde  el  padre  había  puesto  la  Biblia  al  lado 
del  ataúd  de  su  hijo.  Aunque  a  mí  no  me  convenía  este 
uso  de  la  Palabra  de  Dios,  si  veía  yo  algo  de  patético  y 
sugestivo  en  el  acto  de  estos  acongojados  padres  me- 
xicanos. 

Se  me  hacían  pedidos  de  Monterrey  y  otros  lugares 
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del  interior  de  México  por  docenas  de  Biblias,  con  el  di- 
nero en  la  mano  para  pagarlas.  Muchas  veces  yo  temia 
que  ios  sacerdotes  estuvieran  tras  de  esta  escena,  pero 
investigando,  "Para  qué  quiere  usted  la  Biblia?,  la  con- 
testación comúnmente  era,  "Hemos  leido  la  Biblia,  y  he- 
mos encontrado  que  es  un  libro  bueno,  y  queremos  tener 
bastantes  para  distribuirlas  entre  la  gente  gratuitamente, 
para  hacerles  ver  que  los  sacerdotes  los  han  engañado 
diciéndoles  que  la  Biblia  no  es  un  libro  bueno  que  ellos 
puedan  leer".  Por  medio  de  un  Protestante  alemán,  gran- 
des cantidades  de  porciones  Evangélicas  fueron  distribui- 
das muy  lejos,  en  el  interior  de  México.  Este  hombre  era 
un  pintor  de  retratos  ambulante,  y  la  naturaleza  de  su 
negocio  le  permitía  ponerse  en  contacto  con  familias  me- 
xicanas, quienes  gustosamente  recibían  la  palabra  de  üios, 
y  le  permitía  ponerse  en  contacto  con  familias  mexica- 
nas, quienes  gustosamente  recibían  la  palabra  de  Dios,  y 
le  pagaban  por  ella.  Como  esto  fue  antes  de  que  la  pro- 
hibición empezara,  muy  seguido  encontraba  oposiciones 
violentas  pero  como  él  sentía  tan  hondamente  la  priva- 
ción espiritual  de  México,  estaba  él  dispuesto  a  correr 
grandes  riesgos,  no  solamente  perdiendo  sus  afectos  per- 
sonales, sino  también  su  vida.  Una  ocasión  le  quitaron 
su  sombrero,  y  lo  obligaron  a  viajar  como  diez  millas  o 
más,  sin  nada  con  qué  cubrirse  la  cabeza  y  bajo  los  rayos 
abrazadores  de  un  sol  mexicano,  esto  no  era  una  priva- 
ción pequeña.  Finalmente  perdió  su  vida  en  México  pues 
fue  asesinado  por  andar  diseminando  la  Biblia,  o  por 
cuestiones  de  robo,  nunca  supimos.  Fue  sabido  más  tarde 
que  él  se  había  detenido  a  pasar  la  noche  en  un  pueblo 
llamado  "Comer",  a  mitad  del  camino  entre  Monterrey 
y  Matamoros,  pero  nada  más  fue  oído  de  él  por  sus 
amigos.  Él  era,  eminentemente,  un  hombre  de  Dios,  y  es- 
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tamos  seguros  de  que  como  el  Mártir  Esteban  él  "había 
dormido  con  Jesús"  aunque  la  muerte  violenta  no  le  per- 
mitió ser  suyo. 


Capítulo  X 


Pero,  ¿es  que  navegué  en  aguas  pacíficas  durante  es- 
tos años  de  trabajo  entre  los  Romanistas  de  Brownsvi- 
lle?  ¡De  ninguna  manera!  El  espíritu  del  papado  estaba 
muy  alentado  y  en  actividad  violenta  para  impedir  mi  in- 
fluencia. La  prosperidad  de  mi  escuela  era  causa  de  gran- 
des disgustos.  Que  los  Católicos  tuvieran  que  escoger  el 
enviar  a  sus  hijos  a  una  escuela  la  cual  ellos,  los  sacer- 
dotes, habían  denunciado  desde  el  pulpito  como  "el  ca- 
mino hacia  el  infierno",  no  podía  ser  tolerado.  La  revis- 
ta, en  la  cual  se  publicó  la  carta  en  la  que  yo  decía, 
"Odio  al  Romanismo",  fue  procurada  y  llevada  al  con- 
vento para  ser  leída  y  discutida  ante  los  alumnos.  Todo 
lo  que  contenía  en  contra  del  papado,  y  por  supuesto  que 
no  era  nada  halagador,  fue  referido  como  mío;  y  la  im- 
presión que  se  llevaron  fue  de  que  yo  era  la  autora  del 
libro  y  que  había  ¡do  al  norte  del  país  para  escribirlo,  el 
año  anterior.  Los  sacerdotes  fueron  con  los  padres  de 
mis  alumnos,  y  les  decían,  "La  señorita  Rankin  dice  que 
odia  a  los  Católicos,  ¿por  qué  permiten  que  sus  niños  sean 
enseñados  por  ella?"  Algunos  de  los  padres,  yo  supe, 
respondían,  "No  podemos  creer  que  la  Srita.  Rankin  odie 
a  nuestros  niños;  los  trata  con  sumo  esmero  y  bondad, 
dándoles  ropa  y  libros,  y  viene  a  verlos  cuando  están  en- 
fermos". Tal  combinación  de  esfuerzos  parecía  estar  en 
mi  contra,  que  yo  tuve  mucho  temor  de  que  el  edificio 
de  mi  seminario  fuera  destruido,  y  algunas  de  mis  ami- 
gas expresaron  la  misma  ansia  que  yo.  En  una  de  mis 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


65 


cartas  al  secretario  de  A.  y  F.  C.  U.,  uice  yo  alusión  a 
este  temor,  y  él,  sin  meditación  alguna,  la  publicó,  bajo 
el  título,  "Un  atentado  hecho  por  los  Romanistas  para  des- 
truir el  seminario  protestante  en  Brownsville".  Con  este 
anuncio  tan  adornado,  la  sensación  más  profunda  se  pro- 
dujo entre  los  sacerdotes,  quienes  estaban  en  continuo 
contacto  con  esta  revista,  y  el  relato  circuló  en  todo  el 
pueblo  "que  la  Srita.  Rankin  había  sido  la  autora  de  las 
falsedades  más  groseras".  Todo  el  pueblo  fue  arrastrado 
por  este  impulso.  Aun  los  protestantes  quienes  me  habían 
dicho,  "lo  sentimos  por  su  edificio";  no  se  arriesgaban  a 
hablar  en  mi  defensa.  El  periódico  de  Brownsville,  cuyo 
editor,  temporalmente,  era  católico  Romano,  se  encargó 
de  este  asunto,  con  todo  su  poder  e  influencias.  Los 
sacerdotes  fueron  de  casa  en  casa,  entre  mis  patrones, 
y,  bajo  la  influencia  de  una  conmoción  salvaje,  algunos 
de  mis  mejores  amigos  mexicanos  sacaron  a  sus  niños  de 
mi  escuela.  Ciertamente,  perdí  más  de  la  mitad  de  mis 
alumnos.  Aun  la  atmósfera  parecía  estar  llena  de  maldi- 
ción y  reniegos  en  contra  mía,  y  aún  así,  me  sentía  yo 
encerrada  en  el  "pabellón  de  Dios".  Esto  es  el  "horno 
encendido",  y  la  "fosa  del  león"  que  enseña  a  los  hijos 
dfe  Dios  donde  yace  su  protección  y  su  fuerza.  Aunque 
la  naturaleza  humana  trate  de  apartarse  del  encuentro 
con  "la  ira  del  hombre",  ha  sido  declarado  que  la  "ira 
del  hombre"  será  dominada  para  la  gloria  de  Dios.  Yo 
me  había  lanzado  sobre  el  brazo  del  Omnipotencia,  y 
vivía  en  paz  bajo  su  sombra.  Oí,  una  vez,  que  una  mu- 
jer católica,  americana,  a  propósito  de  lo  anterior,  dijo 
con  énfasis,  "El  Juicio  de  Dios  debiera  de  venir  sobre 
la  Srita.  Rankin".  Yo  inmediatamente  respondí,  "Tam- 
bién dejaré  este  asunto  a  la  decisión  del  juicio  de  Dios. 
Si  soy  demasiado  culpable  del  mal,  como  ustedes  me  acu- 
san, dejad  que  el  juicio  divino  caiga  sobre  mi  cabeza. 
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pero  si  ustedes  son  culpables,  dejad  que  el  juicio  que  se 
merecen  pese  sobre  vosotros".  Yo  tenía  la  seguridad  de 
que  alguna  señal  seria  dada,  y  humildemente  esperé  en 
Dios;  aunque  la  manifestación  fuera  "por  cosas  terribles 
en  misericordia."  El  "Padre  Superior",  quien  había  sido 
el  líder  espiritual  de  esta  persecución,  se  vio  obligado  a 
salir  en  viaje  de  negocios  en  conexión  con  la  construcción 
del  edificio  de  una  iglesia  que  estaba  erigiendo  en  Browns- 
ville.  Después  de  dejar  todo  arreglado  en  contra  mía,  se- 
gún sus  deseos,  tomó  el  vapor  Nautilus  con  rumbo  a 
Nueva  Orleans.  El  Golfo  de  México  está  expuesto  a  tor- 
nados muy  violentos  en  la  estación  del  año  en  que  él  sa- 
lía, y  apenas  había  alcanzado  el  vapor  unas  cincuenta 
millas  dentro  del  mar,  cuando  de  repente  se  presentó  un 
terrible  temporal  en  South  West  Pass;  el  vapor  se  hun- 
dió con  todo  lo  que  traía,  con  excepción  de  un  hombre 
que  se  salvó  flotando  sobre  una  de  las  puertas  del  barco 
Como  diez  dias  después  llegaron  noticias  a  Brownsville 
de  un  desastre  espantoso,  y  hubo  mucha  angustia  y  pena 
por  la  pérdida  de  muchas  vidas  tan  valiosas.  Entre  este 
número  estaba  el  Padre  Superior,  y,  por  supuesto,  su 
muerte  repentina  fue  un  terrible  golpe  para  sus  amigos. 
La  señora  que  deseó  el  juicio  de  Dios  contra  mí,  fue  la 
primera,  después  de  que  llegó  la  noticia,  zn  coger  su 
libro  de  oraciones,  e  ir  a  la  iglesia  a  rezar  por  el  alma 
del  padre.  Fueron  pronunciadas  todas  las  variedades  de 
"misas"  para  ésíc  mismo  propósito,  pero,  si  obtuvieron 
paz  para  el  alma  del  Padre  Superior,  nunca  me  he  con- 
vencido. Pero  la  paz  para  mi  alma  fue  asegurada,  no  por- 
que un  hombre  mortal  fue  llamado  repentinamente  de  es- 
te modo  a  la  eternidad  en  esta  manera  tan  terrible,  sino 
porque  la  atención  de  mis  enemigos  se  distrajo  de  mí  ha- 
cia las  solemnes  circunstancias  de  la  muerte  de  su  adora- 
do padre.   Las  olas   de  persecución   desaparecieron  de 
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repente,  y  una  gran  calma  sobrevino.  Visité  a  mis  amigos 
mexicanos,  y  fui  bienvenida  como  una  amiga  verdadera. 
En  menos  de  dos  meses,  mi  escuela  estaba  llena  otra  vez, 
y  nunca  fui  objeto  de  otra  persecución. 


Capítulo  XI 


En  1857  comenzó  una  gran  revolución  por  la  liber- 
tad de  religión  en  México.  Los  partidos  se  llamaban,  "El 
Partido  Eclesiástico"  y  "El  Partido  Liberal".  El  primero, 
gobernando  los  poderes  eclesiásticos,  po'itico,  civil,  mili- 
tar, y  monetario  de  todo  el  país,  poseían  tales  ventajas, 
que  dejaban  al  partido  Liberal  con  muy  pocas  perspecti- 
vas de  un  éxito  final.  La  justicia  de  la  causa  de  este  úl- 
timo partido  parecía  ser  su  única  esperanza,  y  la  súplica 
ansiosa  al  Autor  de  la  conciencia  humana  era  que  el  po- 
der divino  se  interpusiera  a  favor  de  esta  nación,  que  por 
tanto  tiempo  había  estado  bajo  un  gobierno  directamente 
opuesto  a  los  mejores  intereses  de  la  gente,  tanto  tempo- 
ral como  espiritual.  Desde  el  punto  de  vista  del  género 
humano,  la  esperanza  era  muy  poca.  Con  Miramón,  uno 
de  los  Generales  más  capaces  de  México,  a  su  cabeza, 
apoyados  por  el  clero,  rico  en  recursos  monetarios,  el 
partido  eclesiástico  no  tenía  qué  desear.  Los  sacerdotes 
eran  considerados  los  grandes  banqueros  de  México,  y 
tenían  control  completo  de  todas  las  rentas,  las  cuales 
eran  inmensas.  Sin  embargo,  como  "la  carrera  no  siempre 
es  para  el  veloz,  ni  la  batalla  para  el  fuerte",  teníamos 
la  esperanza  de  que,  después  de  todo,  lo  justo  prevale- 
cería en  esta  batalla  memorable.  Había  hombres  de  ha- 
bilidad decidida  en  el  partido  liberal.  Juárez,  con  sus  com- 
patriotas, parecía  firme  y  resuelto  a  exterminar  las  reglas 
eclesiásticas,  las  que,  como  el  "paño  mortuorio"  de  Egip- 
to, habían  tenido  en  tinieblas  por  tanto  tiempo  esa  tierra. 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


69 


y  establecer  un  gobierno  que  estuviera  más  en  armonia 
con  los  derechos  del  hombre  y  el  espíritu  de  una  civili- 
zación moderna.  Juárez  quena  un  gobierno  de  la  gente, 
por  la  gente,  y  para  la  gente,  y  se  afanó  por  establecer 
una  regla  del  voto  directo  de  todos  los  ciudadanos,  en 
las  elecciones  de  los  oficiales  del  Gobierno.  La  constitu- 
ción, que  abarcaba  los  principios  de  libera td  de  la  gente 
mexicana,  fue  adoptada  en  febrero  8  de  1857.  Aunque 
el  clero  habia  sido  derrotado  en  el  campo  de  batalla  y 
anulado  en  el  congreso,  sin  embargo,  ellos  no  se  desani- 
maron; sino  que  continuaron  su  resistencia  con  celo  de- 
terminado. Juárez,  con  su  fe  puesta  en  la  gente,  siguió 
adelante,  a  pesar  de  las  desilusiones,  para  sacar  avante 
su  objetivo,  del  cual  dependía  la  vida  de  la  nación.  Los 
acontecimientos  que  estaban  sucediendo  en  México  me 
animaron  a  creer  que  la  libertad  religiosa  pravelecería 
en  esa  tierra  querida,  y  que  aun  podría  yo  pisar  esa  tie- 
rra con  una  Biblia  abierta  en  mi  mano.  Puede  ser  posi- 
ble, algunas  veces  me  pensaba,  que  algún  día  se  me  con- 
ceda seguir  esos  arroyuelos  de  luz  que  han  estado  flu- 
yendo secretamente  en  esa  tierra  obscura,  y  ser  testigo 
personal  de  los  resultados  gloriosos?  Creí,  sin  lugar  a 
duda,  que  había  muchos  corazones  que  estaban  impreg- 
nados de  la  Verdad  del  Evangelio,  tal  y  como  se  revela 
en  la  Palabra  de  Dios,  y  que  estaban  orando  silenciosa- 
mente implorando  ayuda  adicional  del  Maestro  Divino. 
Mi  corazón  muy  a  menudo  se  llenaba  de  un  gozo  anti- 
cipado; sin  embargo,  debía  de  esperar  con  fe  y  oración, 
y  seguir  trabajando.  Para  dar  una  idea  del  progreso  en 
el  trabajo  en  aquel  tiempo,  transcribiré  un  extracto  de 
una  carta  que  envié  al  A.  y  F.  C.  U. 

Digo,  durante  tres  meses  pasados,  he  vendido  cincuen- 
ta copias  de  las  Escrituras,  varias  copias  de  "La  Histo- 
ria de  la  Reforma",  por  D'Aubigne;  así  como  seis  mil  pá- 
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ginas  de  otras  lecturas  evangélicas,  en  México.  Muy  se- 
guido me  convenzo  de  la  verdad  de  estas  palabras,  "He 
aqui  que  he  puesto  una  puerta  abierta  delante  de  ti,  que 
ningún  hombre  puede  cerrar;  porque  tienes  poca  fuer- 
za, has  guardado  mi  Palabra,  y  no  has  negado  mi  nom- 
bre." Debemos  de  alentamos  cuando  y  mientras  la  opor- 
tunidad para  extender  la  verdad  en  México  es  más  gran- 
de. El  poder  papal  ha  sido  constreñido  a  ceder  de  tal 
manera,  ante  la  luz  de  la  verdad  Divina,  que  debemos  de  -■' 
darle  gracias  a  Dios  y  alentarnos.  Cada  copia  de  las 
Sagradas  Escrituras  que  es  llevada  a  México,  está  im- 
plorando por  la  libertad  religiosa.  Donde  quiera  que  es 
diseminada  la  Palabra  de  Dios,  los  estorbos  y  barreras 
que  atan  el  intelecto  humano  y  la  conciencia,  desapare- 
cen. En  la  desesperada  batalla  llevada  a  cabo  en  esa 
tierra  donde  el  papado  ha  tenido  control  supremo  por 
largo  tiempo  vemos  la  manifestación  de  un  deseo  intenso 
por  los  derechos  inalienables  que  Dios  ha  conferido  a 
todas  sus  criaturas  inteligentes.  Si  la  hora  ha  llegado  para 
que  Dios  redima  a  México,  no  es  de  acertarse.  Un  día 
se  podía  oír  del  triunfo  de  los  Liberales;  al  siguiente  día, 
probablemente  lo  contrario.  Aunque  la  victoria  sea  retra- 
sada, la  justicia  y  la  verdad  finalmente  triunfarán  en  el 
derrocamiento  completo  de  la  actuación  errónea  sacer- 
dotal. 

Muy  a  pesar  de  mis  esperanzas  en  el  más  allá,  una 
profunda  sombra  parecía  poner  en  duda  mi  hogar  feliz  y 
mi  trabajo.  En  septiembre  de  1858,  mi  querida  hermana, 
quien  había  sido  mi  maestra  asociada  por  cerca  de  tres 
años,  fue  repentinamente  atacada  por  la  fiebre  amarilla. 
Su  muerte,  me  causó  pena  muy  honda,  sin  embargo,  yo 
tenía  mucha  fe  de  su  alma,  pues  su  muerte  fue  un  triun- 
fo. Sin  embargo,  su  muerte  para  mí,  no  solamente  por 
su  compañerismo,  sino  por  la  gran  ayuda  que  me  pres- 
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taba  fue  muy  suficiente  en  aquellos  días  cié  severa  aílic- 
ción,  y  yo  pude  seguir  mi  trabajo,  con  la  seguridad  de  mi 
Amigo  Divino,  "He  aquí  yo  estoy  contigo  siempre." 

El  año  de  1859  también  se  caracterizó  por  las  prue- 
bas para  fortalecer  mi  experiencia.  En  Agosto  de  ese 
año,  yo  fui  atacada  por  la  fiebre  amarilla,  y  por  algún 
tiempo  parecía  que  yo  también  debía  de  dejar  mi  arma- 
dura; y  silenciosamente  me  resigné  a  morir,  si  esta  era 
la  Voluntad  de  mi  Padre;  pero  el  dolor  y  la  ansiedad  ma- 
nifestada entre  mis  amigos  mexicanos,  me  animó  para 
renovar  mis  fuerzas  vitales,  y  pedirle  a  Dios  que  me  per- 
mitiera unos  días  más  para  continuar  con  el  servicio  para 
su  Causa  El  afán  bondadoso  de  estas  gentes  me  hacían 
estar  dispuesta  a  vivir  mucho  más,  aunque  fuera  única- 
mente por  causa  de  ellos,  para  trabajar  por  ellos.  Un  in- 
cidente que  quiero  relatar,  y  el  cual  muestra  una  fase  del 
carácter  de  las  mujeres  mexicanas,  que,  aunque  no  es 
nuevo  para  mí,  puede  servir  para  ilustrar  a  aquellos  que 
están  menos  familiarizados  con  ellos,  que  "¿algo  bueno 
puede  salir  de  Nazareth?"  Conectada  con  mi  escuela,  ha- 
bía una  famil'a  de  seis  niños,  a  quienes  yo  había  busca- 
do en  mis  viajes  entre  los  jacales  mexicanos,  tan  pronto 
como  llegué  a  Brownsville;  eran  huérfanos  y  estaban  al 
cuidado  y  sostén  de  su  abuelita  y  dos  tías.  Como  eran 
muy  pobres  y  dependían  enteramente  del  fruto  de  su  tra- 
bajo diario  para  mantener  a  estos  niños,  yo  les  ayudé 
dándoles  ropa  y  libros.  Su  mejoramiento  y  buena  con- 
ducta me  recompensaron  lo  que  yo  hice  por  ellos.  Un  día 
después  de  que  me  había  atacado  la  fiebre,  tres  o  cuatro 
niñas  vinieron  a  la  escuela,  y  habiendo  sido  informadas 
de  que  estaba  enferma,  pidieron  permiso  para  entrar  a 
mi  cuarto.  Dado  el  permiso,  entraron  y  se  sentaron  a  un 
lado  de  mi  cama,  y  mostraban  una  honda  angustia.  En- 
seguida partieron  a  su  casa,  llorando,  y  suplicando  a  su 
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abuelita  (quien  era  una  experta  enfermera)  "Que  fuera  y 
cuidara  de  la  Srita.  Rankin,  y  que  no  la  dejara  morir". 
La  abuelita  vino  inmediatamente  a  mi  casa,  relató  lo  que 
las  niñas  le  habían  dicho  y  me  ofreció  quedarse  para 
cuidar  de  mí.  Yo  inmediatamente  acepté  su  oferta,  pues 
solamente  tenia  dos  muchachas  en  mi  casa,  y  la  enferme- 
dad, en  ese  tiempo,  prevalecía  tan  intensamente  en  todo 
el  pueblo,  que  no  se  podía  contar  con  amigos  ni  vecinos. 
Esta  mujer  mexicana  permaneció  y  me  cuidó  tan  bonda- 
dosamente como  lo  hubiera  hecho  mi  madre,  siguiendo 
con  suma  precisión,  todas  las  órdenes  del  doctor,  hacien- 
do a  un  lado  sus  raices  y  hierbas,  remedios  éstos  usados 
por  los  mexicanos  en  casos  similares.  Después  de  unos 
días  de  atención,  vino  a  mí  una  mañana,  diciéndome  que 
había  recibido  una  llamada  para  ir  y  atender  tres  extran- 
jeros que  habían  sido  atacados  por  la  fiebre,  con  la  ofer- 
ta de  quince  dólares  diarios,  puesto  que  el  caso  era  muy 
urgente.  Yo  le  dije,  "¿vas  a  ir  o  no?"  y  le  insistí  en  que 
fuera,  pues  sabía  que  tenía  necesidad  de  ganar  dinero. 
Pero  ella  me  respondió  muy  enfáticamente,  "No  la  deja- 
ré hasta  no  saber  que  ha  pasado  todo  peligro,  para  ir  a 
cuidar  a  otros,  aunque  me  paguen  todo  eso."  Pero,  aña- 
dió, "tengo  tanta  gratitud  por  lo  que  usted  ha  hecho  por 
mi  y  los  míos,  que  no  aceptaré  pago  alguno  por  lo  que 
he  hecho  por  usted;  no  la  dejaré";  ni  lo  hizo,  hasta  que 
estuvo  perfectamente  satisfecha  de  que  ya  no  necesitaba 
más  sus  servicios. 

Mi  experiencia  con  los  mexicanos  me  ha  demostrado 
que  son  gente  bondadosa,  si  se  les  trata  con  bondad. 
Puedo  con  certeza  decir  que  nunca  he  encontrado  ami- 
gos más  firmes  y  sinceros  como  los  que  he  encontrado 
entre  los  mexicanos.  A  muchos,  muchís'mos  de  ellos,  nun- 
ca dejaré  de  amar  y  respetar  mientras  me  quede  vida. 

Apenas  había  terminado  la  peste  su  trabajo  de  de- 
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vastación,  cuando  nuevos  peligros  amenazaban  a  Browns- 
ville.  El  famoso  Cortinas  comenzó  su  carrera  de  desorden 
en  septiembre  ese  año,  cuya  carrera  ha  terminado  sobre 
esta  frontera,  con  hechos  de  sangre  y  robos,  con  ener- 
gia  interminable,  hasta  el  tiempo  presente.  Cortinas  na- 
ció en  América,  y  había  sido  algo  asi  como  un  poseedor 
de  extensos  territorios,  en  el  lado  texano  del  Río  Gran- 
de. Se  ha  dicho  que  era  un  ciudadano  calmado  e  inofen- 
sivo, hasta  que  concibió  la  idea,  justa  o  injusta,  de  que 
había  sido  agraviado  por  algunos  Americanos,  en  rela- 
ción con  su  propiedad.  Y  tal  parece  que  decidió  quitarles 
la  vida,  pues  dijo  "que  no  podía  hacer  justicia  de  otra 
manera."  Las  tropas  de  los  Estados  Unidos,  habiendo 
sido  retiradas  de  la  frontera  por  órdenes  del  Oral.  Twiggs, 
prepararon  el  camino  para  que  las  ideas  homicidas  de 
Cortinas  fueran  llevadas  a  ejecución.  Él  juntó  unos  se- 
senta mexicanos,  de  carácter  igual  al  de  él,  y  con  ellos, 
en  la  mañana  del  28  de  septiembre,  entró  al  pueblo,  y 
anunció  su  llegada  con  una  descarga  de  fusiles,  y  toman- 
do su  posición  en  el  centro  del  pueblo,  proclamaron, 
"Muerte  a  los  americanos".  Enseguida  procedieron  a  des- 
arrollar su  labor  como  habían  sido  ordenados,  matando 
algunos  ciudadanos  prominentes.  Sus  victimas  habían  si- 
do seleccionadas  con  anterioridad,  yendo  a  sus  casas,  lla- 
maban, y  al  salir,  como  lo  hacían  en  cada  caso,  sin  sos- 
pecha alguna,  eran  muertos  en  presencia  de  sus  fami- 
liares. 

Tan  pronto  como  pudieron,  los  ciudadanos  se  organi- 
zaron en  un  cuerpo  de  defensa;  pero  solamente  unos 
ciento  cincuenta  hombres  fidedignos  fueron  encontrados. 
Un  comerciante,  por  casualidad,  tenía  una  cantidad  de 
armas  a  la  mano,  así  es  de  que  ellos  estaban  bien  equi- 
pados para  la  defensa.  Cortinas  se  atrincheró  a  una  dis- 
tancia del  pueblo,  esperando  una  oportunidad  para  entrar 
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y  completar  su  trabajo  de  muerte.  En  poco  tiempo  él  fue 
reforzado  por  reclutas  adicionales,  de  tal  manera  que  su 
número  excedía  al  nuestro.  Solamente  por  la  estrecha  vi- 
gilancia y  la  intrepidez  de  los  ciudadanos,  esta  banda  ho- 
micida pudo  ser  derrotada.  Nuestros  hombres  eran  obli- 
gados día  y  noche  a  permanecer  en  guardia  constante, 
hasta  que  Cortinas  y  los  suyos  había  sido  completamen- 
te exterminados.  Cortinas  anhelaba  cortar  tocia  clase  de 
comunicaciones,  pero,  con  mucha  dificultad,  el  correo  eva- 
dió su  acecho,  tuvo  éxito  en  llegar  al  capitolio  c  infor- 
mar al  gobernador  del  Estado  de  nuestra  peligrosa  situa- 
ción. Inm-ediatamente  fueron  enviadas  tropas  para  nues- 
tro consuelo,  y  Cortinas  fue  obligado  a  retirar  su  banda 
de  malhechores. 

Dos  semanas  después  del  asalto  de  Cortinas  yo  per- 
manecí en  mi  casa  y  continué  mi  escuela,  pues  sabía 
que  sus  ideas  sanguinarias  eran  solamente  en  contra  de 
sus  enemigos.  Mientras  Cortinas  tuviera  su  propia  ban- 
da de  hombres,  bien  instruidos  en  cuanto  a  las  personas 
en  quienes  deberían  cometer  violencia,  yo  no  tenía  nin- 
gún temor  de  daños  o  peligros  que  me  pudieran  sobre- 
venir. Pero  cuando  fue  reforzado  por  bandidos  de  todas 
partes,  me  convencí  de  que  yo  debería  de  estar  en  peli- 
gro en  caso  de  que  él  tuviera  éxito  en  entrar  al  pueblo. 
Me  fui  para  Matamoros,  y  permanecí  allí  unas  tres  o 
cuatro  semanas.  Aunque  fui  invitada  por  una  mujer  me- 
xicana a  quien  conocía  bien  por  haberle  proveído  varias 
Biblias,  de  cuando  en  cuando,  para  ser  distribuidas  en 
Matamoros.  Esta  mujer  había  venido  hacia  mí  desde  el 
primer  ataque  de  Cortinas  y  me  había  invitado  a  su  ca- 
sa, así  es  de  que  cuando  yo  sentía  verdaderamente  el 
peligro,  con  mucho  gusto  acepté  su  preferida  hospitali- 
dad. Ella  había  proveído  muchos  de  sus  amig|os  con 
Biblias,  y  mi  estancia  con  ella  me  dio  una  oportunidad  de 
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cerciorarme  de  su  influencia.  Sentí  una  profunda  grati- 
tud al  encontrar  entre  ellos  una  apreciación  sincera  de  la 
Palabra.  Muchos  decían,  "Si  hubiésemos  conocido  la  Bi- 
blia antes,  hubiéramos  creído  en  ella." 

Encontré  también  una  escuela  completa,  con  unos  30 
muchachos,  provistos  del  Nuevo  Testamento,  el  cual  leían 
diariamente.  El  maestro,  un  anciano  mexicano,  tenía  una 
Biblia,  que  había  adquirido  hacía  muchos  años  de  un 
barco  Británico  que  estaba  en  un  puerto  mexicano.  Visi- 
té su  escuela,  y  me  expresó  una  gran  gratitud  por  haber- 
le dado  Biblias,  y  haber  hecho  posible  el  hecho  de  que 
él  pudo  poner  una  copia  del  libro  Bendito  en  las  manos 
de  todos  sus  alumnos.  Me  dijo  que  en  la  Biblia  él  había 
aprendido  a  aventar  los  ídolos,  y  a  confiar  en  Cristo  pa- 
ra su  salvación.  La  mujer  mexicana  me  dijo  que  éste  hom- 
bre, al  hablar  de  mí,  estaba  acostumbrado  a  llamarme 
"hermana",  y  era  motivo  de  satisfacción  para  mí  corres- 
ponderle  reconociéndolo  como  un  hermano  en  Cristo. 

La  idolatría,  me  di  cuenta,  estaba  desapareciendo  ba- 
jo la  influencia  de  la  luz  de  la  Verdad  Divina.  Oí  a  dos 
mujeres  mexicanas  conversar  un  día,  de  un  modo  que 
indicaban  que  su  fe  había  sido  agitada  por  los  "Santos", 
cuyas  figuras  colgaban  en  las  paredes  de  sus  cuartos.  Una 
de  las  mujeres  le  dijo  a  la  otra,  "Qué  sonsera  la  de  nos- 
otros al  rezarle  a  esas  cosas",  indicando  hacia  las  imá- 
genes, y  añadió,  de  una  manera  enfática,  "¿Por  qué  ha- 
cemos eso?"  La  otra  mujer  replicó  de  la  misma  manera, 
"¿Por  qué?"  Una  mujer,  con  la  cual  tenía  yo  bastante 
confianza,  me  dijo  que  ella  había  quemado  todas  sus 
imágenes,  porque  no  le  habían  dado  ayuda  en  la  hora  de 
aflicción.  Su  esposo  había  muerto,  y  al  poco  tiempo,  su 
único  hijo,  un  hombre  ya,  estaba  casi  para  morir  de  la 
fiebre  amarilla.  Me  dijo  que  tenía  varios  santos  impor- 
tantes a  los  cuales  rendía  su  devoción  diaria,  y  por  su- 
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puesto,  había  acudido  a  ellos  en  la  hora  de  aflicción.  Les 
ofreció  todas  sus  propiedades,  las  cuales  eran  considera- 
bles, para  la  Iglesia,  si  ellos  podian  interceder  y  salvar  a 
su  hijo  de  la  muerte.  Pero,  como  ella  dijo,  "No  pusie- 
ron atención  a  mi  angustia,  y  dejaron  a  mi  hijo  morir." 
Sumamente  indignada  y  con  el  mayor  desprecio,  hizo  los 
santos  pedazos  y  los  arrojó  al  fuego,  con  excepción  de 
uno  el  cual  guardó  como  recuerdo,  por  ser  un  regalo  de 
su  esposo. 

Yo  estaba  segura  de  que  muchos  corazones  en  Méxi- 
co anhelaban  una  religión  que  pudiera  saciar  los  deseos  de 
sus  almas.  Cuántas  veces,  durante  aquellos  años  en  que 
fui  testigo  de  esas  aspiraciones  por  un  medio  de  conso- 
lación más  exaltado,  lloré,  mi  alma  en  agonía,  "Hasta 
cuando.  Señor,  hasta  cuándo  te  levantarás  y  vengarás  la 
sangre  de  tus  siervos  que  está  siendo  vertida?"  ¿Hasta 
cuándo  dejarán  las  leyes  humanas  de  encerrar  la  luz 
verdadera,  cuya  intención  es  iluminar  cada  alma  de  nues- 
tra raza  abandonada,  aun  de  estos  mexicanos  olvidados? 
"¿No  le  será  quitada  la  presa  al  poderoso,  y  los  cautivos 
libertados?" 

Así  dice  el  Señor,  "Aun  los  cautivos  del  poderoso  se- 
rán libertados,  y  la  presa  del  terrible  será  salvada;  porque 
yo  contenderé  con  los  que  contienden  conmigo,  y  salva- 
ré a  mi  pueblo." 

Ya  para  finalizar  el  año  de  1859,  una  luz  iluminó 
la  larga  noche  de  tinieblas  en  México.  El  25  de  diciem- 
bre, Juárez  y  el  Partido  Liberal  entraron  a  la  Capital. 
Una  noche  antes  había  sido  abandonada  por  Miramón  y 
el  resto  de  su  armada  completamente  desmoralizada  y 
vencida. 

¿No  era  ésta  una  era  brillante  en  la  historia  mexica- 
na? "Las  puertas  de  bronce"  fueron  hechas  pedazos,  "las 
barras  de  fierro  fueron  cortadas  en  dos",  y  ocho  millo- 
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nes  de  almas  arrojaron  las  cadenas  del  papado  y  salieron 
a  la  libertad  que  Dios  da  a  sus  hijos.  La  demostración  po- 
pular — el  repique  de  las  campanas  y  disparo  de  cañones 
hechos  por  esta  dádiva  de  libertad  religiosa.  Al  llegar  el 
ruido  de  Matamoros  a  mi  oído,  pensé  que  nunca  había 
oído  sonidos  tan  deliciosos,  y  mi  corazón  rebosaba  de 
gozo  por  que  la  Palabra  de  Dios  podía  ser  distribuida 
libremente,  y  ser  glorificada. 

Muchos  hombres  vinieron  inmediatamente  de  Mata- 
moros por  Biblias  y  Folletos,  diciendo,  "Ahora  podemos 
distribuir  libros  Protestantes  sin  temor,  y  les  pagaremos 
por  todo  lo  que  nos  puedan  surtir".  Los  proveí  con  todo 
lo  que  pude,  y  escribí  a  las  Sociedades  de  Biblias  y  Fo- 
lletos por  una  cantidad  mayor. 


Capítulo  XII 


Después  de  unos  cuantos  meses  de  demandas  cons- 
tantes por  Biblias  y  otros  libros  evangélicos,  llegué  a  la 
conclusión  de  que  se  requería  un  agente  especial,  y  que 
la  Agencia  Bíblica  Americana,  debería  de  proporcionar 
uno  para  este  campo  deseoso  y  necesitado.  Aunque  casi 
me  parecía  un  favor  personal,  me  resolví  a  pedirlo;  y  pa- 
ra asegurarme  más,  conseguí  a  un  hombre,  el  cual  me  pa- 
reció adecuado,  porque  estaba  familiarizado  con  los  me- 
xicanos y  con  su  lenguaje.  El  Rev.  Sr.  Thompson,  quien 
había  sido  enviado  por  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  del 
Sur,  a  trabajar  en  el  Río  Grande,  aceptó  con  beneplácito 
mi  proposición,  y  yo  escribí  a  la  Secretaria  para  una  en- 
trevista con  él,  para  trabajar  en  México.  Después  de  un 
poco  de  tiempo,  el  necesario  para  hacer  las  investigacio- 
nes de  la  conferencia,  donde  se  vio  el  carácter  y  la  capa- 
cidad del  Sr.  Thompson,  recibió  su  nombramiento  y  co- 
menzó a  laborar  en  Octubre  de  1860.  Fue  a  México,  y, 
como  yo  esperaba,  fue  recibido  con  beneplácito.  Las  au- 
toridades le  comunicaron  que  podía  predicar,  establecer 
escuelas,  construir  iglesias,  diseminar  la  Biblia,  y  hacer 
cualquier  cosa  que  fuera  en  beneficio  de  la  gente. 

Se  fue  hasta  Monterrey,  y  allí  encontró  que  la  Biblia 
le  había  precedido  a  él,  y  que  había  sido  leída  por  mu- 
chos. En  Cadereyta,  un  lugar  como  a  treinta  millas  de 
Monterrey,  se  encontró  a  un  hombre  quien,  tan  pronto 
como  lo  vio,  le  dijo:  "¿No  es  usted  un  maestro  de  la  Bi- 
blia?" "Yo  he  soñado  a  un  hombre  exactamente  como 
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usted;  yo  sabía  que  el  maestro  viviente  de  este  libro  es- 
taba viviendo  en  alguna  parte  cerca  de  aquí."  El  Sr. 
Thompson  se  dio  cuenta  de  que  este  hombre  verdadera- 
mente estaba  familiarizado  con  las  Escrituras.  Me  escri- 
bió diciéndome  que  muy  raras  veces  había  visto  él  un 
hombre  en  una  comunidad  protestante  que  estuviera  tan 
familiarizado  con  la  Palabra  de  Dios,  como  éste  mexi- 
cano. Comprendía  todos  aquellos  pasajes  que  nosotros 
creem.os  que  se  aplican  a  la  Iglesia  de  Roma;  había  aban- 
donado por  completo  el  sistema  del  papado;  y  había  abra- 
zado la  religión  de  la  Biblia,  y  dio  evidencia  de  haber 
"nacido  otra  vez"  verdaderamente.  Cuando  el  Sr.  Thomp- 
son regresó  a  Brownsville,  en  1861,  éste  hombre  y  su 
hijo  mayor  vinieron  con  él,  y,  después  de  el  examen  de 
rigor,  fueron  recibidos  en  la  Iglesia  protestante.  Estos 
fueron  los  primeros  pudiéramos  decir,  convertidos;  otros 
le  siguieron;  y  fue  una  satisfacción  indescriptible  el  haber 
dado  la  mano  derecha,  con  fraternidad  Cristiana,  a  las 
gentes  de  otra  nación,  de  quienes  se  tenía  un  concepto  de 
que  la  Cristiandad  pura  no  les  podía  llegar.  Ciertamente 
me  regocijé  creyendo  que  estos  primeros  frutos  eran  el 
producto,  la  cosecha,  tan  fervorosamente  anhelada,  y  nun- 
ca más  dudé  que  muchas  más  almas  preciosas  se  levanta- 
rían de  esas  tinieblas  dominantes  del  error  y  la  supers- 
tición, y  vendrían  al  redil  verdadero  de  Cristo. 

El  Sr.  Thompson  continuó  sus  labores  con  todo  éxito 
y  esperanza  hasta  que  la  guerra  civil  en  los  Estados  Uni- 
dos nos  estorbó  nuestras  comunicaciones  con  el  Norte. 
Los  puertos  del  Sur  estaban  todos  bloqueados,  y  entre 
ellos  el  puerto  de  Brazos,  y  no  podíamos  obtener  más  Bi- 
blias de  Nueva  York.  El  Sr.  Thompson  vino  a  Browns- 
ville, y  después  de  esperar  por  algún  tiempo  el  cambio 
de  esta  situación,  finalmente  resolvió  dejar  este  trabajo 
y  regresar  a  Texas. 
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Tal  parecía  que  el  trabajo  Bíblico  en  México  había 
recibido  un  ataque  repentino;  sin  embargo,  yo  todavía 
confiaba  en  el  mismo  Brazo  Derecho  que  se  había  inter- 
puesto en  favor  de  los  millones  de  almas  desafortuna- 
das que  estaban  pereciendo  en  esa  ciudad.  Mi  confianza 
no  fue  en  vano,  pues  unos  meses  más  tarde  fue  abierto 
un  puerto  del  lado  mexicano  del  Río  Grande,  y  nueva- 
mente estuvimos  en  comunicación  con  la  Agencia  Bíbli- 
ca de  Nueva  York.  Por  ese  mismo  tiempo,  el  Rev.  San- 
tiago Hickey,  colportor  de  la  Sociedad  de  Folletos  de 
Texas,  por  ser  considerado  un  "Hombre  de  la  Unión", 
fue  obligado  a  huir  de  México  para  salvar  su  vida,  como 
lo  hacían  todas  las  personas  en  el  Sur  en  ese  tiempo,  los 
que  eran  leales  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  El 
Sr.  Hickey  vino  a  Matamoros,  y  viendo  esta  noble  obra 
tan  progresiva,  comenzó  a  trabajar  con  todas  sus  fuer- 
zas. Vino  a  Brownsville  y  yo  lo  proveí  de  Biblias,  y  él 
no  solamente  esparció  la  Palabra,  sino  que  la  predicó 
con  todas  sus  fuerzas  de  salvación.  Podía  predicar  a  la 
gente  en  español,  pues  había  aprendido  la  lengua  en  la 
parte  Noreste  de  Texas.  Viendo  el  celo  y  su  capacidad 
en  el  trabajo,  con  su  consentimiento,  escribí  a  la  Agencia 
Bíblica  para  que  le  dieran  su  nombramiento  como  Agente 
en  México.  Como  consecuencia  de  la  irregularidad  del 
correo,  el  Sr.  Hickey  no  recibió  su  nombramiento  hasta 
el  verano  de  1863.  Él,  sin  embargo,  había  ido  a  Monte- 
rrey, anticipando  su  aceptación  por  parte  de  la  Agencia 
Bíblica,  y  encontró  allá  un  campo  muy  propicio  y  prome- 
tedor. Juntó  una  congregación  de  mexicanos,  quienes  evi- 
dentemente acogieron  la  verdad  en  el  amor  de  ésta,  le- 
yendo la  Biblia  solos.  Una  mujer  mexicana  dijo  que  ella 
había  estado  buscando,  observando  de  la  manera  más 
estricta  todos  los  requerimientos  de  la  Iglesia  Católica, 
consuelo  para  su  alma;  pero  nunca  lo  encontró  hasta  que 
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leyó,  en  el  Nuevo  Testamento,  de  la  salvación  de  Cristo, 
y  esto  sucedió  antes  que  cualquier  maestro  protestante 
fuera  allí. 

Como  los  deberes  legítimos  del  Sr.  Hickey,  según  las 
reglas  de  la  Agencia  Bíblica,  eran  la  distribución  y  venta 
de  las  escrituras,  no  pudo  permanecer  mucho  tiempo  en 
Monterrey,  pero  puso  el  trabajo  de  esa  región  en  las  ma- 
nos de  uno  de  los  convertidos,*  y  salió  sembrando  la 
Palabra  de  Vida  en  todos  los  alrededores  del  país.  El 
anhelo  con  que  muchos  recibieron  la  Biblia,  le  dio  mucho 
ánimo  al  Sr.  Hickey. 

Yo  debería  de  haberme  ido  a  Monterrey  inmediata- 
mente después  de  que  la  libertad  religiosa  fue  proclama- 
da, pero  varias  cosas  me  lo  impidieron.  No  podía  encon- 
trar a  una  persona  adecuada  en  quien  confiar  el  semina- 
rio en  Brownsville,  y  esto  me  hizo  detenerme  hasta  que 
encontré  a  esa  persona.  Las  dificultades  que  estaban  sur- 
giendo por  la  intervención  de  los  franceses  en  Méxi- 
co, también  fueron  una  causa  para  mi  detención;  puesto 
que  en  un  tiempo  el  Protestantismo  parecía  estar  peli- 
grosamente amenazado.  Después  de  que  los  Liberales  ocu- 
paron México,  Miramón  y  otros  líderes  del  partido  ecle- 
siástico, se  fueron  a  Francia  y  reportaron  a  la  iglesia 
como  que  habían  abandonado  toda  limitación,  y  de  estar 
en  una  completa  anarquía  y  que,  a  menos  de  que  un  po- 
der interviniera,  caería  en  la  peor  ruina.  Napoleón  IIL 
pensó  que  esta  acusación  serviría  como  un  pretexto  para 
tomar  posesión  de  México,  y  como  había  guerra  civil  en 
los  Estados  Unidos,  éste  pensó  que  no  tendría  ningún 
impedimento  del  Gobierno  Americano. 

Decidió  mejorar  esta  oportunidad  presentada,  esta- 
bleciendo un  imperio  en  México,  y  propuso  a  Maximilia- 

*  Tomás  Westrup,  un  joven  inglés,  quien  había  sido  conver- 
tido a  través  de  la  instrumentalidad  del  Sr.  Hickey. 


82 


MELINDA  RANKIN 


no  a  tomar  el  trono  imperial.  En  un  principio,  Maximi- 
liano rehusó,  por  razones  muy  satisfactorias  para  él.  Pe- 
ro Carlota,  siendo  una  Católica  muy  firme,  se  imaginó 
que  esta  propuesta  a  su  esposo  de  ir  a  México,  "era  una 
llamada  del  cielo  para  ir  y  restaurar  a  la  iglesia  caida". 
Maximiliano  fue  finalmente  convencido  de  venir  a  Mé- 
xico, y  se  cree  sinceramente,  que  vino  con  el  propósito 
y  la  esperanza  de  beneficiar  a  la  gente  y  al  país. 

Evidentemente,  Maximiliano  fue  grandemente  enga- 
ñado, tanto  por  Napoleón  como  por  los  representantes 
mexicanos.  La  verdad  de  los  hechos  en  este  caso,  no  pue- 
de ser  mejor  descrita  que  usando  las  palabras  verbales 
de  Abbe  Domenech,  capellán  francés,  quien  vino  a  Méxi- 
co con  Maximiliano.  Él  dice: 

"Todo  es  una  decepción.  Desgraciadamente,  había 
muchos  partidos  interesados.  Sin  embargo,  sea  como  fue- 
re, fuimos  engañados  por  ambos  lados,  y  fuimos  apre- 
surados a  seguir  adelante,  si  no  por  un  sentimiento  caba- 
lleresco como  el  que  nos  guió  para  tomar  las  armas  por 
los  Cristianos  en  Siria  y  por  la  independencia  de  los 
italianos,  cuando  menos  por  un  alto  sentimiento  de  po- 
lítica, Francia  entró  a  México  y  reemplazó,  en  favor  del 
Archiduque  Maximiliano,  una  monarquía  por  un  régimen 
republicano."  Pero  todo  fue  un  fracaso. 

La  falsedad  de  las  representaciones  de  Miramón,  y 
los  conceptos  absurdos  de  Carlota  fueron  completamente 
probados  cuando  Maximiliano,  a  su  llegada,  encontró  que 
la  gran  mayoría  de  la  gente  mexicana  se  oponía  a  la  in- 
tervención extranjera,  y  también  al  re-establecimiento  del 
partido  eclesiástico.  Aunque  todavía  habían  restos  de  es- 
te partido  en  México,  éste  era  palpablemente  menor.  Y 
cuando  Maximiliano,  instado  por  el  papa,  demandó  que 
las  contribuciones  o  ingresos  por  rentas  públicas  que  an- 
teriormente pertenecían  a  la  iglesia,  deberían  de  ser  res- 
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tauradas,  se  encontró  con  que  los  Liberales  estaban  tan 
absolutamente  posesionados,  que  perdieron  toda  esperan- 
za de  obtenerlo.  Una  complicación  de  las  dificultades  ro- 
deaba a  Maximiliano,  pero  él  perseveró  en  todas  estas. 
Pero  la  gente  estaba  determinada  a  resistir  el  poder  rei- 
nante, y  el  emperador,  dándose  cuenta  de  que  la  mayor 
parte  de  la  gente  estaba  a  favor  de  una  libertad  religiosa, 
decidió  volverse  a  ese  lado,  esperando,  probablemente,  al 
hacer  esto,  ganar  a  esta  gente  a  favor  del  imperio  que  tan 
vanamente  estaba  tratando  de  establecer.  Pero  se  dio 
cuenta  de  que  ellos  no  estaban  tan  dispuestos  a  convertir- 
se en  sus  subordinados,  como  tampoco  lo  estaban  a  so- 
meterse al  despotismo  religioso.  Miramón,  y  otros  que 
habian  sido  sus  amigos,  lo  abandonaron,  y  salieron  del 
pais. 

El  papa  expidió  todas  las  denuncias  de  que  su  infa- 
lible personalidad  era  capaz,  en  contra  de  Miramón,  pero 
él  permaneció  firme,  osando  únicamente  contestarle  que 
"él  creia  que  la  tolerancia  a  todas  las  religiones  que  no 
estén  en  contra  de  la  moralidad  y  la  civilización,  eran 
esenciales  para  la  prosperidad  de  cualquier  país."  Este 
fue  un  momento  muy  brillante  en  la  carrera  de  Maximi- 
liano en  México,  y  yo  siempre  lo  recordaré  con  gratitud 
en  apreciación  a  la  firme  defensa  de  aquellos  principios 
de  los  cuales  dependía  el  bienestar  de  México. 

Pero  la  situación  del  Emperador  Maximiliano  estaba 
muy  lejos  de  ser  placentera.  Con  enemigos  dentro  y  fue- 
ra, navegaba  en  un  mar  de  dificultades. 

Napoleón,  quien  había  servido  de  instrumento  para 
ponerlo  en  esta  situación,  inesperadamente  anunció  su 
intención  de  sacar  las  tropas  francesas  de  México,  alegan- 
do que  el  Imperio  estaba  tan  bien  establecido,  que  ya  no 
era  necesaria  la  ayuda  extranjera.  Si  realmente  él  tenía 
esta  idea  tan  absurda,  es  muy  dudoso,  puesto  que  los 
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hechos  verdaderos  probaron  enteramente  lo  contrario.  Es 
más  probable  que  el  temor  de  los  Estados  Unidos  lo  haya 
movido  a  retirar  sus  tropas,  puesto  que  nuestro  Gobier- 
no había  vencido,  hasta  entonces,  todas  sus  propias  difi- 
cultades, hasta  para  ser  capaz  de  vigilar  aquellas  difi- 
cultades de  sus  vecinos.  Habia  sido  claramente  demos- 
trado que  los  Estados  Unidos  no  permitían  el  estableci- 
miento permanente  de  un  gobierno  monarca  en  este  con- 
tinente, y  Napoleón  no  estaba  muy  dispuesto  a  caer  en 
su  poder,  habiéndose  distinguido  por  sus  combates  victo- 
riosos contra  enemigos  poderosos. 

Carlota,  con  el  instinto  de  mujer,  viendo  las  conse- 
cuencias fatales  para  los  intereses  del  imperio,  si  éste 
cesaba  de  ser  sostenido  por  bayonetas  extranjeras,  huyó 
a  Francia,  e  imploró  a  Napoleón  que  abandonara  sus 
propósitos  amenazadores.  No  habiéndolo  convencido,  se 
fue  al  Vaticano,  y  rogó  al  santo  padre  que  ejerciera  su 
poder  en  favor  del  imperio  que  estaba  a  punto  de  caer. 
El  papa,  aún  apenado,  sin  duda,  por  la  arrogancia  con 
que  Maximiliano  se  había  opuesto  a  sus  órdenes  pontifi- 
ciales,  en  relación  con  los  asuntos  por  los  cuales  México 
era  de  importancia  para  él,  hizo  caso  omiso  a  sus  súplicas. 

Esta  reacción  negativa  actualmente  ocasionó  la  des- 
trucción de  la  razón  de  la  Bella  Carlota.  Su  cerebro  re- 
cibió un  golpe  tan  fatal,  que  fue  sacada  del  Vaticano  co- 
mo una  loca  sin  esperanza  alguna.  Como  era  de  esperar- 
se, cuando  las  tropas  francesas  salieron  de  México,  Ma- 
ximiliano quedó  enteramente  sin  sostén.  ¿Y  por  qué  no  se 
unió  a  la  armada  que  regresaba?  Siempre  será  un  mo- 
mento de  pesar  para  él  el  no  haber  salido  de  México 
en  este  tiempo;  porque,  aunque  su  fama  hubiera  sido 
deslumbrada  por  su  atentado,  sin  éxito,  de  establecer  un 
trono  imperial,  sin  embargo,  haciendo  eso,  hubiera  sido 
perdonado  por  sus  amigos  y  su  país  un  poco  más. 
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Sin  embargo,  él  permaneció'  y  sufrió  para  convertir- 
se nuevamente  en  la  víctima  de  Miramón  y  otros,  que 
junto  con  él,  florecieron  en  México.  Ellos  manifestaron 
que  una  inmensa  parte  de  la  riqueza  estaba  aún  en  po- 
sesión del  partido  eclesiástico,  y  Maximiliano  fue  per- 
suadido a  creer  que  había  suficiente  poder  para  sostener- 
lo a  la  cabeza  del  Imperio.  Al  aceptar  ser  sostenido  por 
el  partido  eclesiástico,  se  retractó  de  los  principios  que 
tan  ardientemente  había  declarado  en  favor  de  la  liber- 
tad religiosa.  Esta  fue  una  mancha  negra  para  su  inte- 
gridad y  su  honor.  Probablemente  su  carácter  extremoso 
lo  forzó  a  caer  en  este  plan.  En  su  primer  atentado  para 
llevarlo  a  la  ejecución,  cayó  en  la  trampa  fatal,  y  con  Mi- 
ramón  y  Mejía,  purgaron,  con  una  muerte  afrentosa,  sus 
propósitos  inicuos  de  esclavizar  a  los  millones  de  mexica- 
nos que  estaban  bajo  el  dominio  papal. 

Nadie  puede  dejar  de  lamentar  el  sacrificio  de  la  vida 
de  este  hombre  de  buen  corazón,  aunque  evidentemente 
de  cerebro  débil,  ni  dolerse  de  la  ruina  mental  de  la  "po- 
bre Carlota",  quien  aún  vive  como  un  monumento  de  am- 
bic'ón  desilusionada. 

Este  gran  sacrificio  puede  ser  claramente  trazado  al 
propósito  ignorante  de  Napoleón,  quien  puso  la  serpiente 
traidora  a  engañar  e  inducir  a  dos  víctimas  inocentes  a 
la  ruina.  Pero  como  él  ha  pasado  a  un  tribunal  más  alto, 
la  justicia  humana  debe  de  dejarlo  allí.  La  libertad  reli- 
giosa, a  pesar  de  todo,  noblemente  venció  la  tormenta, 
venciendo  todos  los  planes  de  los  enemigos  más  poten- 
tes, y  México  presentó  el  mismo  aspecto  de  esperanza 
anterior,  para  el  trabajo  misionero. 


Capítulo  XIII 


M'entras  todo  esto  estaba  sucediendo  en  México,  yo 
estaba  teniendo  una  experiencia  rica  y  variada  en  la  Fron- 
tera. En  septiembre  de  1862  fui  obligada  a  dejar  mi  se- 
minario y  a  trabajar  en  Brownsville,  por  órdenes  abso- 
lutas y  decisivas.  Estas  órdenes  me  las  envió  por  escri- 
to un  ministro  presbiteriano,  quien  afirmó  estar  autoriza- 
do para  ordenarme  que  desalojara  el  edificio  y  que  le 
entregara  las  llaves  del  mismo  a  él. 

Yo  le  contesté  que  era  mi  deseo  retener  el  seminario 
para  los  propósitos  para  los  cuales  fue  fundado  —a  sa- 
ber, la  educación  de  niños  mexicanos—  y  le  hice  esta 
pregunta,  "¿Por  qué  me  pide  que  lo  abandone?"  Él  me 
contestó  por  escrito.  "No  está  usted  en  simpatía  con  la 
Confederación  del  Sur,  y  a  ninguna  maestra  como  ésta 
se  le  puede  permitir  que  ocupe  esa  institución";  además, 
"Está  usted  en  comunicación  con  una  nación  llamada 
Los  Estados  Unidos".  Nuevamente  protesté  y  continué 
ocupando  el  edificio,  que  me  había  costado  tanto  traba- 
jo y  sacrificio,  hasta  que  vino  otra  orden  por  escrito,* 
anunciándome  que  era  la  "tercera  y  última"  ■ — evidente- 
mente queriendo  decir  que  se  haría  uso  de  la  violencia 
si  yo  no  desalojaba  voluntariamente  esas  propiedades. 

Prefiriendo  no  ser  sacada  por  la  fuerza  militar,  que 
yo  sinceramente  creo  que  es  lo  que  hubiera  hecho  éste 
hombre,  escribí  una  contestación,  diciéndole  que  en  obe- 
diencia a  su  mandato,  pondría  el  edificio,  y  todas  sus  res- 

*    Los  documentos  se  conservan  aún. 
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ponsabilidades  en  sus  manos,  y  que  lo  dejaría  en  las  ma- 
nos de  Aquél  que  dijo,  "El  juicio  y  la  justicia  son  la  ha- 
bitación de  mi  trono". 

Con  la  ayuda  de  algunos  amigos,  pude  trasladarme 
a  Matamoros,  con  mis  libros,  muebles,  etc.,  aunque  el  mi- 
nistro rebelde  se  dirigió  al  Confederado  y  les  urgió  que 
me  confiscaran  todos  mis  bienes  y  muebles.  El  recibidor 
mismo  me  reportó  este  hecho;  y  aunque  era  Católico  Ro- 
mano, me  dijo  que  le  había  dicho  a  mi  amigo  protestante 
que  era  suficiente  para  un  hombre  el  estar  afligido  con 
los  horrores  de  la  guerra,  y  que  él  no  tenía  el  corazón  pa- 
ra arrebatar  de  una  mujer  sus  artículos  necesarios  de 
mobiliario. 

Al  fin  pude  conseguir  una  casa,  y  abrí  una  escuela 
en  Matamoros,  yo  estaba  contenta  y  feliz  al  poder  traba- 
jar directamente  para  los  mexicanos,  en  tierra  mexicana. 
Este  era  el  tiempo  en  que  las  dificultades  prevalecían  en 
México,  y  yo  no  creí  prudente  el  que  me  fuera  más 
adentro  del  país.  Me  quedé  en  Matamoros  hasta  marzo 
de  1863,  porque  no  podía  conseguir  casa  a  ningún  pre- 
cio. La  gran  cantidad  de  artículos  que  pasaban  a  través 
de  Bagdad,  el  nuevo  puerto  que  había  sido  abierto  para 
beneficio  de  la  Confederación  del  Sur,  estaban  almace- 
nados en  Matamoros,  y  todo  edificio  disponible  era  usado 
para  ese  propósito.  Muy  frecuentemente  se  daba  el  caso 
de  que  cien  lanchas  estuvieran  a  un  lado  de  la  barra; 
no  estaban  solamente  descargando  artículos,  sino  que 
también  estaban  recibiendo  grandes  cantidades  de  algo- 
dón para  puertos  extranjeros.  Debido  a  las  dificultades 
que  prevalecían  entre  ambos  países,  hasta  que  todo  es- 
tuviera más  en  calma,  decidí  pues  irme  a  Nueva  Ox- 
leans,  que  entonces  estaba  ocupada  por  los  Federales,  y 
proseguí  hacia  el  Norte.  Un  transporte  de  los  Estados 
Unidos  fue  enviado  a  Nueva  Orleans  para  llevar  a  los 
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refugiados  que  habian  huido  del  Sur,  con  peligro  de  sus 
vidas,  y  que  estaban  en  Matamoros  esperando  una  opor- 
tunidad para  llegar  a  los  Estados  Unidos.  Yo  me  fui,  y, 
con  mis  dos  sobrinas  y  otros  familiares  como  compañía, 
me  fui  a  Bagdad,  donde  estaba  la  lancha.  Una  barra  muy 
dificultosa  obstruia  la  entrada;  y  un  momento  antes  de 
que  llegáramos,  un  "norte"  tremendo  se  vino,  que  hizo 
que  la  barra  se  pusiera  peligrosa,  y  por  lo  tanto,  imposi- 
ble para  que  cruzáramos;  consecuentemente,  fuimos  obli- 
gados a  buscar  alojamiento  en  Bagdad,  hasta  que  el  tem- 
poral cesó. 

Era  ya  noche  cuando  llegamos,  y  nos  trasladamos  in- 
mediatamente al  lugar  llamado  hotel.  El  propietario  del 
hotel  nos  informó  que  no  había  lugar  para  nosotros,  y 
nos  salimos  y  permanecimos  afuera,  sin  saber  qué  hacer. 
Comprendimos  la  razón,  por  la  cual  no  nos  permitieron 
quedarnos  en  el  hotel,  pues  era  bien  sabido  que  Bagdad 
había  sido  criado  especialmente  por  los  rebeldes,  y  se 
caracterizaba  por  su  completo  odio  a  los  "Yanquis",  co- 
mo eran  llamados  los  hombres  de  la  Unión  en  aquellos 
días. 

Mientras  estábamos  afuera,  expuestos  a  los  tremen- 
dos aires  de  un  "norte"  mexicano,  un  señor,  joven,  se 
acercó  a  nosotros  y  muy  bondadosamente  nos  invitó  a 
entrar  a  su  pequeña  lancha,  que  estaba  dentro  de  la 
barra.  El  joven  que  era  Nova  Scotia,  dijo  que  escuchó 
la  negativa  del  gerente  del  hotel,  y  pensó,  "¿si  mi  madre 
y  mi  hermana  estuvieran  en  la  misma  situación?",  y  el 
pensamiento  lo  empujó  a  ofrecernos  la  mejor  comodidad 
posible. 

Muy  agradecidos  aceptamos  su  invitación  y  le  acom- 
pañamos a  la  goleta;  y  encontramos  el  lugar  muy  redu- 
cido para  el  grupo,  que  era  de  ocho  personas.  Escasa- 
mente cabíamos  parados,  y  para  descansar,  barriles,  ca- 
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jas  y  otras  cosas,  eran  nuestra  cama.  Pasamos  la  noche 
con  considerable  diversión  en  nuestro  vano  intento  de 
descansar.  Vino  la  mañana,  al  tratar  de  obtener  desayu- 
no, encontramos  que  los  rebeldes  determinaron  no  per- 
mitir a  los  "Yankis"  comer  nada.  Mediante  estrategia 
sin  embargo,  nuestros  amigos  de  la  goleta  pudieron  ob- 
tener algo  parecido  a  un  desayuno. 

La  barra  siguió  incómoda,  y  fuimos  compelidos  a  per- 
manecer allí.  Intentamos  conseguir  un  lugar  inejor,  va- 
rias veces  inútilmente  durante  el  día;  mas  quedamos  al 
fin  otra  noche  en  la  goleta.  Al  día  siguiente,  el  dueño  de 
una  goleta  más  grande,  habiendo  oído  de  nuestra  situa- 
ción, puso  a  nuestra  disposición  la  suya  y  dijo  que  la 
podríamos  ocupar  toda.  Era  un  hombre  norteño,  pero 
estaba  haciendo  dinero  con  los  confederados  y  no  quería 
perder  su  negocio  lucrativo,  si  se  sabia  que  él  estaba  ha- 
ciendo algún  favor  a  la  gente  que  pedía  la  Unión.  Acep- 
tamos su  invitación,  y  nos  establecimos  en  un  gran  apar- 
tamento, que  el  dueño  parecía  haber  preparado,  pues  es- 
taba barrido  aunque  no  "arreglado". 

Nuestros  muebles  consistían  en  un  montón  de  leña, 
una  paca  de  algodón,  y  algunos  mecates  y  velas  del  bar- 
co. Lo  último  nos  sirvió  de  cama  lo  cual  probó  no  ser  lo 
peor  en  que  jamás  habíamos  dormido;  sin  embargo  nos 
sentimos  agradecidos  por  esto.  Permanecimos  nueve  días 
en  esa  condición;  el  dueño  de  la  goleta  nos  conseguía 
el  alimento  y  nos  trató  lo  mejor  que  en  sus  circunstan- 
cias le  fue  posible.  Por  supuesto,  yo  siempre  estaré  agia- 
decida  por  el  gesto  de  bondad  de  este  hombre  y  su  hos- 
pitalidad hacia  nosotros. 

Nuestra  permanencia  allí  se  prolongó  por  actos  vio- 
lentos de  los  rebeldes  sobre  algunos  de  nuestro  grupo  que 
esperaban  pasar  hacia  el  transporte.  Una  banda  de  re- 
beldes guiados  por  un  oficial  confederado  prominente, 


90 


MELINDA  RANKIN 


pasó  durante  la  noche  sobre  Río  Grande  hacia  el  lado 
mexicano  y  se  llevó  dos  hombres  prominentes  de  la  Unión, 
les  ató,  y  pasó  el  río  con  ellos  hasta  el  campamento  de 
los  rebeldes.  Estos  dos  hombres  eran  refugiados  de  Texas 
—uno  era  el  juez  Davis,  gobernador  de  Texas,  y  el  otro, 
el  capitán  Montgomery,  quien  fue  obligado  a  huir,  dejan- 
do su  esposa  e  hijos  en  Texas.  Fueron  conducidos  a 
Brownsville  y  cuando  iban  a  med'o  camino,  el  capitán 
Montgomery  fue  colgado,  cortada  su  cabeza  y  llevada  a 
Brov/nsville  como  un  trofeo.  El  juez  Davis  fue  dejado  en 
un  campo,  cerca  del  pueblo,  posiblemente  para  sacrifi- 
carlo después.  Mientras  tanto  fue  avisado  a  Matamoros 
del  mal  cometido  en  suelo  mexicano,  y  el  mal  fue  consi- 
derado más  grave  al  saberse  que  el  juez  Davis  fue  sa- 
cado de  la  casa  del  jefe  oficial  del  gobierno  mexicano 
quien  le  había  puesto  bajo  su  protección.  El  gobernador 
mexicano  muy  indignado,  exigió  se  le  devolviera  ese  hom- 
bre, o  detendría  inmediatamente  todo  transporte  de  ali- 
mento a  través  de  Río  Grande.  Esta  amenaza  fue  oída 
y  el  juez  Davis  fue  devuelto,  pero  el  capitán  Montgo- 
mery ya  había  caído,  víctima  de  la  crueldad  de  los  con- 
federados, y  su  familia  había  quedado  desolada  y  con 
pena.  ¡Oh!  éstos  eran  tiempos  sangrientos  en  Texas,  ¿y 
los  efectos  de  esas  escenas  trágicas  nunca  podrán  ser 
borrados?  Aunque  lapsos  de  años  los  alejen  a  distancia, 
sin  embargo  los  actos  cometidos  durante  ese  reinado  de 
terror,  la  memoria  nunca  cesará  de  recordar  cuán  dolo- 
roso fue. 

Pero,  volvamos  al  transporte  esperando  fuera  de  la 
barra.  Cuando  ese  rapto  fue  cometido,  un  oficial  que  es- 
taba en  Bagdad,  se  aventuró,  arriesgando  su  vida,  llegar 
hasta  el  barco,  y  dar  información  al  capitán,  quien  salió 
inmediatamente  hacia  Galveston  para  traer  un  barco  de 
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guerra,  para  resistir  cualquier  asalto  futuro  de  los  re- 
beldes. 

Cuatro  días  después,  volvió  el  barco,  y  la  barra  po- 
día cruzarse  con  más  seguridad,  así  que  salimos  de  nues- 
tro mal  lugar  de  alojamiento,  y  pasamos  al  transporte. 
Verdaderamente  gozosos  de  encontrarnos  de  nuevo  bajo 
la  bandera  de  "rayas  y  estrellas"  de  nuestro  amado  país. 
Nuestro  barco,  usado  al  principio  para  transportar  gana- 
do, no  era  muy  cómodo.  Nuestro  grupo  consistiendo  en 
casi  cien  refugiados,  encontraron  comodidad  limitada. 
Mas,  durante  esos  días  de  peligro  nacional,  todos  los  que 
verdaderamente  amaban  nuestra  nación,  y  simpatizaron 
en  sus  peligros,  eran  como  una  familia  ■ — nuestros  inte- 
reses tan  unidos  que  cada  uno  sintió  la  necesidad  de  con- 
fortar al  otro. 

Arribamos  a  la  boca  del  río  Mississippi  en  la  tarde 
del  día  quinto,  y  de  uno  de  los  barcos  de  guerra  estacio- 
nados allí  vino  un  caballero,  quien  ocupaba  un  puesto 
importante  en  la  armada,  subió  a  nuestro  barco  y  me  dijo 
que  era  urgente  que  me  detuviera  en  Nueva  Orleans,  di- 
ciendo que  la  unión  de  mujeres  estaba  en  grave  necesi- 
dad en  esos  días. 


Capítulo  XIV 


Había  intentado  resueltamente  irme  al  Norte  y  retirar- 
me de  todos  los  cuidados  por  una  temporada,  mas  en 
futuras  consideraciones  opté  por  quedarme  en  Nueva  Or- 
leans.  Una  residencia  me  fue  ofrecida  por  lo  que  muy 
Dronto  me  sentí  confortable  en  mi  nuevo  domicilio  en  esa 
creciente  ciudad.  Varias  cosas  realizables  se  me  presen- 
taron, mas  yo  decidí  que  el  más  importante  trabajo,  si 
posible  fuera,  el  de  ayudar  a  mi  patria.  Parecía,  induda- 
blemente, dicho  trabajo,  primordial,  y  así  consideré  todo 
otro  trabajo,  inferior  a  ese. 

La  revuelta  del  puerto  Hutson  adelantó  y  muy  pron- 
to cientos  de  hombres  heridos  fueron  traídos  a  Nueva 
Orleans  en  condición  desastrosa.  Mayo  27  de  1863  fue 
una  fecha  marcada  como  uno  de  los  intentos  de  tomar  el 
puerto  —cuyo  único  resultado  fue  una  masacre  de  gran 
número  de  soldados.  Como  unos  trescientos  que  podían 
ser  transladados  fueron  traídos  al  día  siguiente  de  la  ba- 
talla. La  escena  de  su  traslado  del  barco  al  Hospital  de 
Santiago  me  fue  relatada  por  una  mujer  que  lo  presen- 
ció. Dicho  relato  me  conmovió  e  inmediatamente  resolví 
ir  y  hacer  algo  por  esos  soldados  mutilados.  Yo  no  sabía 
si  se  me  permitirían  entrar  al  hospital,  puesto  que  algunas 
damas  antes,  al  visitar  prisioneros  confederados,  tuvo  por 
único  resultado  el  que  fueran  insultadas.  No  había  pa- 
ses para  mujeres.  A  pesar  de  saber  esto,  hice  el  intento 
por  amor  a  esos  doloridos  hombres.  Como  ellos  pertene- 
cían a  la  expedición  Bank,  yo  sabía  que  habían  abando- 
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nado  sus  hogares  de  Nueva  Inglaterra  el  último  otoño  y 
pensé  en  los  suyos  que  habían  quedado  atrás  ■ — esposas, 
madres,  hijos  y  su  dolor,  si  sólo  supieran  del  sufrimiento 
de  sus  amados.  Resolvi  luchar  por  entrar,  y  cuando  llegó 
la  oportunidad  pregunté  al  centinela  si  podría  ver  al  mé- 
dico del  hospital.  Me  indicó  que  toda  la  tarde  había  es- 
tado ocupado  curando  heridos  pero  que  le  mandaría  avi- 
so. Un  mensajero  fue  enviado  y  muy  pronto  el  cirujano 
hizo  acto  de  presencia. 

Rápidamente  expliqué  el  objeto  de  mi  visita,  y  él  vién- 
dome fijamente  me  preguntó,  "¿No  es  usted  del  Norte?" 
Yo  contesté,  "Sí  soy",  entonces  él  me  preguntó  muy  en- 
fáticamente, "¿Está  usted  por  la  Unión?"  Yo  le  dije  que 
así  lo  creía,  y  que  los  rebeldes  también  lo  pensaban.  Poco 
antes  había  sido  echada  de  sus  dominios.  Después  de 
arreglar  así  mi  nacionalidad  y  posición  política,  lo  cual 
era  delicado  en  dicho  tiempo,  el  médico  me  preguntó: 
"¿En  qué  modo  propone  usted  ayudar  a  nuestros  solda- 
dos enfermos  y  heridos?"  Le  di  una  evidencia  del  carác- 
ter "Yanki"  en  mi  respuesta  haciéndole  otra.  Yo  pre- 
gunté, "Es  la  delicadeza  indispensable  para  el  bienestar 
de  los  hombres?"  (Esto  fue  antes  de  ser  traída  amplia 
provisión  por  la  comisión  Cristiana).  Él  contestó,  "No, 
pero  ¿qué  puede  usted  hacer  en  esto?"  Yo  dije,  "Puedo 
salir  y  solicitar  donativos  de  los  ciudadanos  de  Nueva 
Orleans."  El  cirujano  dijo,  "Puede  ser  una  buena  ma- 
nera de  probar  la  lealtad  de  los  actuales  residentes,  pues, 
poco  antes  todos  los  que  no  juraron  fidelidad  al  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  fueron  obligados  a  abandonar 
la  ciudad,  los  que  quedaron  fueron  declaradamente  Unio- 
nistas". 

El  plan  fue  decidido  favorablemente  y  el  cirujano  me 
pidió  que  volviera  al  hospital  la  mañana  siguiente,  en  la 
cual  decidiríamos  el  método  propio  para  poner  en  ejecu- 
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ción  dicho  plan.  De  acuerdo,  a  las  diez  a.  m.  la  siguien- 
te mañana,  mis  dos  sobrinas  y  yo  estábamos  en  el  hos- 
pital recibiendo  instrucciones  y  apropiada  autoridad  para 
hacer  el  llamado  a  los  ciudadanos  de  Nueva  Orleans. 
Concluidos  los  preparativos,  iniciamos  nuestros  trabajos 
de  piedad,  y  encontramos  a  muchos  que  pronto  contri- 
buyeron con  dinero  y  otras  cosas  de  valor.  Tal  como  yo 
esperaba,  algunos  gustosamente  se  excusaron  de  ayudar 
a  aliviar  a  los  "Yankis"  pero  para  la  conservación  de  su 
propiedad,  no  por  amor  a  la  Unión,  cooperaron  con  algo. 

A  las  4  de  la  tarde  volvimos  al  hospital,  con  lo  que 
habiamos  conseguido.  El  jefe  bondadosamente  nos  evitó 
hacer  la  repartición,  cosa  que  él  y  las  enfermeras  hicie- 
ron. Esta  oferta  no  me  favoreció  mucho.  Algunas  perso- 
nas advirtieron  que  posiblemente  algunos  heridos  no  re- 
cibirían los  regalos,  y  yo  había  dado  mi  palabra  que  ve- 
ría que  todo  fuese  bien  recibido.  Yo  mostré  no  aceptar  la 
indicación  del  jefe,  mas  él  parecía  pensar  que  tenía  cier- 
ta autoridad  sobre  ello;  y  para  probarlo  yo  pedí  la  pre- 
sencia del  médico  director.  Él  vino  y  dijo:  "Por  todos 
conceptos  señoritas,  recojan  las  cosas  y  distribuyanlas 
ustedes.  Esos  hombres  que  sufren  se  gozarán  al  ver  que 
hay  mujeres  que  se  interesan  de  su  situación,  su  visita 
personal  es  tan  deseable  como  los  obsequios". 

Con  el  médico  haciéndonos  compañía  iniciamos  la  dis- 
tribución, pero  ¡oh!  ¡cómo  podré  describir  esas  escenas 
dolorosas,  que  después  de  varios  años,  siguen  vividas! 
Algunos  no  tenían  esperanza  de  recobrarse.  Un  pobre 
hombre,  cuyos  pulmones  fueron  atravezados  por  una  ba- 
la, apenas  respiraba  y  pudo  decir,  "cuán  consolador  es 
ver  a  damas  que  sienten  nuestro  dolor!"  Otro,  cuya  gar- 
ganta fue  lastimada  por  una  bala,  no  podía  pronunciar 
palabra,  pero  su  expresión  de  reconocida  gratitud,  era  vi- 
sible en  el  rostro.  Me  parecía  que  toda  forma  de  dolor 
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humano  estaba  allí  presente,  y  una  vez  sentí  dolor  de 
tristeza  y  exclamé  con  espíritu  agónico:  "No  puedo  más 
soportar  tanto  dolor!"  Una  de  mis  sobrinas  exclamó: 
"Tía,  continúe  por  el  bien  que  en  su  esfuerzo  podrá  im- 
partir." Continué  hasta  que  todos  fueron  visitados  por 
nosotras.  Administramos  reconstituyentes  a  aquellos  que 
podían  recibirlos.  Por  supuesto  no  hubo  ninguno  que  no 
pudiera  alcanzar  com  remedio  aunque  fuese  una  peque- 
ña cantidad  del  gozo  que  nosotras  poseíamos.  Cuando 
yo  les  dije  que  también  era  de  Nueva  Inglaterra,  su  gozo 
se  desbordó;  un  joven  soldado  que  era  de  mi  pueblo,  casi 
se  cayó  de  su  almohada,  cuando  le  fue  informado  de  ello. 

Por  tres  horas  anduvimos  por  esas  escenas  de  dolor 
y  gozo  ■ — ^pues  había  cierto  placer  mezclado  con  el  do- 
lor^ —  a  la  caída  del  sol,  volvimos  a  la  casa.  ¿Dormí  esa 
noche?  No,  pues  mi  mente  estaba  ocupada  con  las  esce- 
nas que  presencié  en  el  día.  El  dolor  que  sentí  fue  miti- 
gado ante  el  placer  de  creer  que  algo  de  bienestar  había 
sido  impartido  a  esos  soldados.  Continuamos  de  día  en 
día;  alternando,  obteniendo  algunas  cosas  un  día  y  ad- 
ministrándolas el  siguiente;  dicho  plan  mermó  lo  opre- 
sivo de  la  labor. 

Poco  antes  de  que  cayera  Vicksburg,  que  daba  paso 
al  Puerto  Hudson,  en  varios  intentos  inútiles  de  llenar  los 
hospitales  de  heridos,  hasta  su  máximo  cupo,  y  todos  los 
hoteles,  menos  el  San  Carlos,  fueron  usados  como  hos- 
pitales. Una  ocasión  no  hubo  suficiente  material  para  ven- 
daje, y  fueron  llamadas  las  damas  a  auxiliar.  Duiante  los 
días  solanos  de  junio,  yo  recorrí  las  calles  de  Nueva  Or- 
leans,  llamando  en  las  casas  de  damas  ricas,  pidiendo  te- 
la para  curar  las  heridas  de  los  soldados.  Muchas  oca- 
siones fui  rechazada  por  damas  que  decían,  "Los  Yankis 
nada  tienen  que  hacer  aquí  y  ser  heridos,  y  para  ellos 
no  doy  nada".  Mas  yo  decía:  "Aquí  están  ellos  entre  us- 
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tedes  y  están  sufriendo,  no  les  ablandará  el  corazón  la 
misericordia,  para  que  den  un  pedazo  de  tela  vieja  o  al- 
godón, lo  cual  sé  que  fácilmente  pueden  dar?"  Por  con- 
tinuada importunidad  conseguí  casi  siempre  algo  de  ellas, 
aunque  lo  dieron  de  mala  gana. 

Yo  continué  visitando  los  hospitales  hasta  que  ya  no 
hubo  necesidad;  asi  en  el  otoño  de  1863,  principié  a  coo- 
perar en  el  establecimiento  de  escuelas  para  hombres  li- 
bres. Acepté  el  puesto  de  presidenta  de  una  escuela  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  del  Tercer  Distrito.  En  este  trabajo 
adquirí  nueva  experiencia.  Aunque  yo  había  enseñado  en- 
tre gente  ignorante  como  la  raza  negra,  nunca  había  en- 
contrado, entre  esta  gente,  deseo  tan  ardiente  de  instruir- 
se como  en  esta  raza,  quienes  nacieron  y  crecieron  en 
tierra  civilizada  y  cristiana,  aunque  no  tenían  conocimien- 
to de  los  primeros  rudimentos  de  educación.  Algunos  ca- 
sos altamente  interesantes,  los  puse  en  observación. 

Un  hombre  que  se  presentó  como  alumno,  dijo:  "Yo 
tengo  sesenta  años,  y  he  predicado  el  Evangelio  cuaren- 
ta años",  y  a  pesar  de  ello  no  sabía  una  letra  del  alfa- 
beto. Me  relató  su  experiencia  religiosa,  que  había  con- 
vertido en  tema  de  su  mensaje.  Él  decía,  "cuando  me  creí 
hundido  en  eterno  dolor,  por  mis  pecados,  apareció  ante 
mis  ojos  uno  que  me  mostró  sus  manos  piadosas  y  su  cos- 
tado y  dijo:  'todo  esto  sufrí  para  que  tú  seas  salvo  del 
castigo  por  tus  pecados'.  Oh,  yo  caí  de  rodillas  ante  los 
pies  de  este  amante  Salvador,  y  Él  me  levantó,  dicien- 
do: 'Tus  pecados  te  son  perdonados.'  Fui  a  otros  y  les 
hablé  de  éste  Jesús  amante,  y  no  puedo  contar  el  gran 
número  que  han  sido  rescatados  al  sentirse  pecadores  y 
regocijarse  en  el  amor  perdonador.  Aún  cuento  esa  her- 
mosa historia,  y  aunque  fue  hace  cuarenta  años  que  oí 
del  amor  del  Redentor,  aún  me  resuenan  como  nueva." 

Aún  más,  mi  amado  hermano,  ésta  historia  del  "amor 
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del  Salvador",  seguirá  siendo  nueva  cuando  "cuarenta" 
millones  de  años  hayan  pasado,  y  ésta  historia  del  Evan- 
gelio del  Hijo  de  Dios,  está  destinada  a  traer  a  todos  los 
escogidos  de  Dios,  y  nunca  perderá  su  poder  en  la  tie- 
rra, "hasta  que  toda  la  Iglesia  rescatada  por  Dios  sea 
salva  y  no  peque  más."  Cómo  fui  impresionada  con  la 
medida  de  este  pobre  negro  ignorante,  de  la  labor  por 
Cristo  y  las  almas.  No  dudo  que  en  aquel  gran  día,  él 
podrá  presentar  más  joyas  para  la  corona  del  Maestro 
que  muchos  miles  de  cristianos  civilizados. 

Yo  encontré  en  muchas  de  estas  gentes  algunas  ma- 
Tiifestaciones  admirables  de  la  Gracia  Divina  en  su  vida, 
y  pensé  que  sus  privaciones  fueron  compensadas  por  una 
más  grande  medida  del  poder,  e  influencia  del  Espíritu 
Santo.  Me  hubiera  gustado  continuar  en  este  trabajo, 
mas  yo  había  sido  encomendada,  a  uno  de  igual  importan- 
cia, y  esperé  que  el  camino  abriera  mi  regreso  al  campo 
designado  por  el  Ser  Divino. 


Capítulo  XV 


En  noviembre  de  1863,  el  Gral.  Bank  tomó  a  Browns- 
ville,  y  el  edificio  de  mi  seminario  me  fue  devuelto.  Tem- 
prano en  el  año  de  1864  atravecé  el  Golfo  y  lo  ocupé, 
maf  lo  encontré  considerablemente  destrozado  por  el 
efecto  de  los  disparos.  Los  confederados  fueron  tomados 
por  sorpresa,  pues  no  sospechaban  de  que  los  federales  se 
acercaban,  hasta  que  desembarcaron  en  Brazos.  Por  su- 
puesto, tuvieron  escaso  tiempo  para  evacuar  el  lugar  de 
la  manera  acostumbrada.  Todo  debe  ser  destruido,  y  el 
general  que  comandaba  dio  orden  de  poner  a  fuego  el 
cuartel  y  para  facilitar  la  destrucción  del  pueblo,  la  di- 
namita fue  colocada  de  tal  manera  que  sus  efectos  fueran 
rápidos.  Por  un  cambio  repentino  del  viento  sólo  pocas 
casas  del  pueblo  se  quemaron,  pero  las  que  quedaban  es- 
taban muy  destruidas  por  la  explosión.  Las  paredes  del 
Seminario  que  eran  de  ladrillo,  se  abrieron  en  varias  par- 
tes y  todas  las  ventanas  se  quebraron. 

Gasté  doscientos  dólares  de  lo  de  mi  gasto  en  repa- 
raciones, y  abrí  la  Escuela,  y  muy  pronto  tuve  spsenta 
alumnos.  La  ocupación  de  Brownsville  por  los  federales 
adelantó  mucho  el  carácter  del  pueblo.  Que  la  presencia 
del  ejército  cause  una  mejoría  de  influencia  moral  y  re- 
ligiosa es  circunstancia  poco  común.  Varios  de  los  oficia- 
les eran  cristianos,  y,  con  los  capellanes  y  agentes  de  la 
Comisión  Cristiana,  fue  constituida  una  Comunidad  re- 
ligiosa. Durante  la  primavera  de  1864  prevaleció  una  es- 
peranza de  avivamiento  religioso,  muchos  soldados  fueron 
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convertidos.  Las  Iglesias  fueron  impregnadas  de  melo- 
diosas alabanzas  todas  las  noches,  y  Brownsville,  por  ese 
tiempo  por  lo  menos,  daba  la  impresión  de  ser  adorador 
de  Dios.  ¿No  es  verdad,  que  había  un  aspecto  decidido 
y  favorable  en  lo  religioso  en  todo  el  ejército?  Muchos  de 
nuestros  soldados  ingresaron  en  el  ejército  sin  pensar  en 
sus  armas,  mas  salieron  cristianos  decididos. 

Yo  tuve  mucho  interés  en  la  conversión  de  un  joven 
irlandés  en  Brownsville,  que  era  católico  romano  antes  de 
ingresar  al  ejército.  Él  le  dio  gracias  a  Dios  de  haberse 
enlistado  en  las  filas,  donde  por  la  Biblia  y  otras  causas 
de  gracia,  conoció  el  Evangelio,  lo  cual  hizo  "mucho  bien 
a  su  alma".  Era  placentero  vivir  en  Brownsville  en  esos 
íiias  y  fue  con  dolorosa  emoción  que  fuimos  notificado? 
de  la  necesidad  de  evacuar  y  dejar  el  pueblo  en  manos  de 
los  confederados.  La  derrota  del  general  Banks  en  el  Río 
Colorado,  hizo  necesario  que  las  tropas  que  ocupaban 
Brownsville  fueran  trasladadas  al  lugar  del  desastre.  Esta 
orden  dada  a  nosotros  en  Brownsville  fue  un  evento  muy 
triste  e  inesperado,  y  creo  que  ningún  otro  evento  de  Ja 
guerra  me  causó  tanto  dolor  como  el  de  ser  obligada  a 
abandonar  mi  trabajo  y  entregar  el  edificio  en  manos  de 
quienes  yo  sabía  lo  tratarían  con  sacrilego  abuso.  Apelé 
a  algunos  de  los  confederados  para  informarme  si  era  po- 
sible que  me  quedara  y  siguiera  con  la  escuela.  Me  fue 
dicho  que  sería  muy  probable  que  recibiera  abuso  e  in- 
sulto, así  que  me  sometí  a  la  imperativa  necesidad  de  de- 
jar mi  establecimiento.* 

*  Después  de  la  guerra  el  Seminario  en  Brownsville  fue  ocu- 
pado por  la  señora  Jeremías  Porter,  cuyo  esposo  era  agente  de  la 
Comisión  Cristiana.  La  Sra.  Porter  tuvo  a  su  cargo  la  escuela  con 
mucho  éxito  por  varios  años.  Cuando  el  Rev.  Sr.  Porter  fue  enviado 
a  Fort  Sill,  como  Capellán  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  el 
Seminario  fue  puesto  al  cuidado  del  Presbiterio  de  Western  Texas, 
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El  General  Herrera,  que  era  el  jefe,  me  prestó  la  ne- 
cesaria asistencia  y  me  proporcionó  otras  damas  y  medios 
de  transporte  para  el  viaje  a  Nueva  Orleáns.  Al  llegar 
allí,  pronto  volvi  a  ser  maestra  de  la  Escuela  de  Negros 
y  le  di  gracias  a  Dios  de  que  en  las  variadas  vicisitudes 
de  la  guerra  tuve  oportunidad  de  ser  útil. 

Permanecí  en  Nueva  Orleáns  hasta  mayo  de  1865,** 
tiempo  durante  el  cual  me  convencí  de  que  las  dificulta- 
des que  habían  prevalecido  en  México  se  habían  opacado 
lo  suficiente  para  que  yo  regresara  al  lugar  de  trabajo. 

De  consiguiente  me  embarqué  en  un  navio  de  Estados 
Unidos  y  me  dirigí  al  puerto  de  Brazos  ya  que  todavía 
estaba  en  manos  de  fuerzas  federales.  Permanecí  allí  una 
noche  durante  la  cual  fui  llevada  en  ambulancia  del  Go- 
bierno al  Desembarcadero  de  Bagdad.  Un  grupo  de  sol- 
dados me  acompañó  ya  que  no  había  mucha  seguridad, 
porque  los  confederados  pudieran  estar  listos  en  cualquier 
lugar  para  una  emboscada.  Varias  balas  silbaron  junto 
a  nosotros.  Atravesé  el  Río  Grande  y  encontré  Bagdad 
muy  adelantado,  desde  el  tiempo  en  que  no  había  más  co- 
modidades que  la  de  una  barca.  Tiendas  de  negocios  de 
varias  clases  habían  sido  construidas,  y  su  apariencia  ge- 
neral era  la  de  una  ciudad  comercial  de  primera  clase. 
Grandes  cantidades  de  variados  alimentos  habían  pasado 
por  el  puerto  de  Bagdad,  alimentación  destinada  a  suplir 
las  necesidades  de  los  Estados  del  Sur  de  Estados  Unidos. 

Fui  al  Hotel  San  Carlos  y  con  facilidad  conseguí  alo- 
jamiento hasta  que  hubo  viaje  a  Matamoros.  Mientras  yo 
estaba  allí  llegaron  noticias  de  la  rendición  del  ejército 
del  General  Lee  y  tuve  la  oportunidad  de  presenciar  los 

y  se  espera  que  dicho  edificio  continúe  para  llevar  a  cabo  el  objeto 
a  que  fue  fundado. 

**  Este  fue  el  tiempo  en  el  que  Maximiliano  decidió  sobre  la 
libertad  de  religión  en  México. 
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efectos  de  la  triste  experiencia  de  aquellos  que  habían 
arriesgado  su  todo  por  el  triunfo  final  del  Confederado 
del  Sur. 

Expresiones  como  estas  se  escucharon: 
No  es  posible  que  nuestra  causa  justa  falle."  "La  jus- 
ticia y  el  derecho  deben  triunfar  y  prevalecerán." 
Otro  dijo: 

"Esto  es  un  acto  de  estrategia  de  parte  del  general 
Lee.  Pretende  evacuar  Richmond,  y  retroceder  su  ejército 
para  acabar  con  Sherman  y  toda  la  hueste  Yanke." 

"No  teman,  veremos  batallas  más  grandes  que  las  que 
hasta  hoy  hemos  visto,  y  el  Sur  será  seguramente  el  vic- 
torioso." Este  hombre  tenía  influencia  sobre  ellos  y  la  es- 
peranza se  esparcía  de  que  todo  eso  era  solo  un  engaño. 

Lo  grandemente  calamitoso  que  esto  sería  para  Bag- 
dad, fue  también  discutido.  Un  hombre  expresó  su  pro- 
fundo disgusto  diciendo:  "Si  estas  noticias  son  ciertas,  no 
se  volverá  a  exportar  ni  algodón  ni  alimento  a  través  de 
Bagdad." 

Muchos,  como  él,  hubieran  deseado  que  la  sangrienta 
guerra  continuara  indefinidamente,  si  para  ellos  era  posi- 
ble continuar  haciendo  negocio. 

Tan  pronto  como  fue  conveniente  me  fui  a  Matamoros 
y  busqué  si  había  viaje  a  Monterrey,  lugar  de  mi  destino. 
Mientras  estaba  aquí,  me  llegaron  noticias  del  asesinato 
de  Lincoln,  lo  cual  entristeció  muchos  corazones.  Sentí  mu- 
cha gratitud  por  las  demostraciones  excelentes  que  me 
fueron  hechas  por  el  oficial  Confederado  del  otro  lado  del 
río.  El  comandante  general  prohibió  toda  expresión  con 
falta  de  respeto,  respecto  al  asesinato  del  presidente,  bajo 
pena  de  severo  castigo.  Algunos  sin  embargo,  de  sus  con- 
trarios, pasaron  a  Matamoros  y  simularon  un  funeral  bur- 
lesco; dicho  acto  fue  condenado  por  los  mexicanos  y  ame- 
ricanos. 
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Después  de  esperar  varios  días,  se  anunció  la  salida 
de  una  diligencia  hacia  Monterrey,  que  haría  lo  posible 
por  atravesar  los  obstáculos  del  camino.  En  este  tramo 
existían  tres  gobiernos.  Matamoros  estaba  en  manos  de 
los  imperialistas,  Monterrey,  en  manos  de  los  Juariztas  y 
como  a  medio  camino,  Cortinas  había  establecido  su  go- 
bierno. Di  algo  de  consideración  a  ir  en  tales  circunstan- 
cias, finalmente  concluí  ir,  y  la  mañana  de  partida,  le  dije 
a  un  amigo:  "¿Qué  opina  usted  acerca  de  mi  intención 
de  ir  a  Monterrey?"  Él  me  contestó:  "Si  usted  fuera  sola, 
yo  diría  que  es  extremadamente  arriesgado;  mas  usted 
parece  estar  a  prueba  de  desastres  o  accidentes."  Inicié 
el  viaje,  y  tuve  el  privilegio  de  tener  como  compañero  de 
viaje  a  un  americano,  quien  muy  cortesmente  me  prestó 
toda  la  ayuda  que  necesité.  Nuestro  conductor,  que  era 
mexicano,  provó  ser  experto  en  cruzar  las  líneas  de  di- 
ferentes gobiernos,  y  después  de  un  viaje  de  seis  días, 
aíríbamos  salvos  a  Monterrey.  Yo  me  encontré  verdade- 
ramente gozosa,  después  de  tantos  intentos,  de  encontrar- 
me en  mi  grandemente  deseado  campo  de  trabajo. 


Capítulo  XVI 

El  Sr.  Heckey  había  estado  diseminando  la  Biblia  por 
todo  el  Norte  de  México  durante  dos  años,  por  lo  cual 
estaba  apareciendo  precioso  fruto.  Ya  había  muchos  con- 
vertidos, y  tuvimos  razón  para  creer  que  mucho  fruto  es- 
taba listo  para  la  siega  de  la  semilla  que  había  sido  sem- 
brada. Mi  impresión  fue  que  las  indicaciones  prometían  y 
que  eso  justificaba  el  establecimiento  de  una  misión  pro- 
testante en  alguna  parte  del  norte  de  México. 

Monterrey,  debido  a  sus  intereses  comerciales,  era  la 
ciudad  más  importante  en  esta  parte  del  país  y  tenía  co- 
mo 40,000  habitantes.  Era  un  centro  fuertemente  influí- 
do  por  el  catolicismo,  si  plantar  una  misión  junto  al  asien- 
to poderoso  de  Satán  fue  un  vital  asunto  que  tenía  que 
resolverse.  Algunas  personas  con  mucha  experiencia  en 
cuanto  a  la  situación  que  allí  reinaba  me  recomendaron 
hacer  esto  donde  hubiera  menos  influencia  católica.  Más 
después  de  algo  de  deliberación,  concluí  que  encontraría 
error  en  cualquier  otra  localidad,  por  lo  tanto  era  igual 
atacar  este  mal  en  su  parte  más  fuerte,  y  luchar  "con  el 
Príncipe  de  las  Tinieblas"  en  su  trono,  mediante  el  esta- 
blecimiento de  la  verdad  en  todos  los  corazones  de  su 
dominio. 

Las  armas  que  habríamos  de  emplear  eran  de  un  ca- 
libre que  justificaba  nuestra  decisión  de  avanzar  contra  las 
baterías  de  satán,  aunque  nos  estuviera  esperando  con  su 
mejor  artillería.  Recogiendo  toda  la  información  posible, 
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después  de  tres  meses  de  investigación,  decidí  poner  el 
Templo  Protestante  en  Monterrey.  Para  poder  adquirir 
todas  las  ventajas  necesarias,  pensé  que  necesitábamos  te- 
ner un  edificio,  sobre  el  cual  pudiéramos  ejercer  control 
absoluto.  Durante  los  tres  meses  que  estuve  en  Monterrey, 
había  rentado  tres  casas,  varias  veces  me  cambié,  pues 
tan  pronto  como  los  sacerdotes  sabían  que  yo  enseñaba  Bi- 
blia, hallaban  modo  de  desalojarme.  Los  cultos  protes- 
tantes se  hacían  en  las  casas  de  los  convertidos;  sin  em- 
bargo, podía  ver  cuán  grande  facilidad  había  para  ado- 
rar a  Dios  allí.  También  necesitábamos  local  para  escue- 
la, ya  que  esta  es  indispensable  auxilio  para  el  progreso 
de  la  Causa.  Resolví  ir  a  Estados  Unidos,  donde  ya  ha- 
bía terminado  la  larga  noche  de  guerra,  de  lo  que  yo 
estaba  contenta,  y  ver  si  podía  obtener  ayuda  para  la 
construcción  de  buenos  edificios  para  la  misión. 

Abandoné  Monterrey  en  agosto  de  1865,  y  por  ahora 
no  me  es  dable  detallar  algunos  de  los  incidentes  del  ca- 
mino. 

Durante  mi  estancia  en  Monterrey,  los  imperialistas 
habían  adquirido  más  poder.  Nos  acostamos  una  noche 
bajo  el  poder  de  una  República  y  despertamos  al  otro  día 
bajo  el  dominio  de  un  Imperio;  los  republicanos  callada- 
mente evacuaron  el  lugar  durante  la  noche,  y  los  impe- 
rialistas se  posesionaron  de  él.  Por  consecuencia  Monte- 
rrey y  Matamoros,  estaban  ahora,  bajo  el  mismo  gobier- 
no; mas  Cortinas  seguía  en  posesión  del  mismo  sitio  como 
un  dolor  para  los  viajeros.  Su  principal  objeto  fue  asediar 
el  gobierno  de  Maximiliano  mediante  la  incomunicación 
establecida,  no  dando  paso  a  la  correspondencia,  y  reco- 
giendo toda  la  mercancía  transportada  por  ese  lugar.  No 
era  nada  escrupuloso  con  quien  se  encontraba,  recogien- 
do cuanto  botín  podía  ser  alcanzado. 

Él  había  asumido  el  carácter  de  un  jefe  y  guerrillero 
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regular,  teniendo  bajo  su  control  como  mil  hombres  des- 
almados y  de  su  mismo  carácter.  Era  extremadamente  pe- 
ligroso viajar  por  sus  dominios,  y  toda  diligencia  que  in- 
tentaba pasar  se  encontraba  con  sus  avanzadas,  siendo 
despojados  los  pasajeros  de  todo  lo  que  traían,  y  esca- 
pando solamente  con  sus  vidas.  No  habia  otro  modo  de 
llegar  a  la  frontera,  solo  pasando  por  ese  dominio,  ya  que 
se  extendían  en  todas  dilecciones,  como  para  interceptar 
todo  camino  o  travesía. 

Esperé  algún  tiempo  hasta  conocer  indicaciones  más 
favorables  antes  de  dar  por  justificada  mi  salida.  Final- 
mente un  tren  de  mercancía  arribó  a  Monterrey  desde 
Matamoros,  el  cual  fue  protegido  contra  los  Cortinistas, 
por  varios  cientos  de  soldados  franceses,  y  aunque  siem- 
pre fueron  espiados,  pasaron  al  fin  triunfalmente.  Este 
convoy  tenía  que  regresar  a  Matamoros,  y  se  creyó  que 
las  diligencias  podrían  viajar  seguros  con  dicha  protec- 
ción. Había  dos  compañías  de  diligencias;  el  propietario 
de  una  era  americano;  y  la  otra  pertenecía  a  un  mexi- 
cano. Una  de  ellas  decidió  ir  en  viaje  inmediatamente, 
pareció  prudente  que  algunos  comerciantes  enviasen  algo 
de  mercancía  valorizada  en  poco  más  de  cien  mil  dólares. 
Un  millón  de  dólares,  fue  propuesto  antes,  pero  esto  fue 
considerado  muy  arriesgado. 

Yo  fui  invitada  por  el  americano  para  viajar  en  su  di- 
ligencia. Él  me  dijo:  "Yo  me  propongo  pasar  seguro  y 
veré  que  usted  también  pase."  Aunque  fui  aconsejada  por 
otros  amigos  de  ir,  no  sentía  mucho  deseo  de  ir  bajo  pro- 
tección francesa.  Mi  impresión  era  muy  fuerte  en  el  sen- 
tido de  que  los  franceses  no  tenían  derecho  de  estar  en 
México,  y  no  sentí  correcto  pedir  a  Dios  protección  por 
medio  de  estos  agresores  franceses.  Además  yo  sabía  que 
Cortinas  sería  informado  de  este  valioso  cargamento,  y 
que  haría  todo  esfuerzo  por  poseer  dicho  botín. 
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Las  balas  caerían,  sin  duda,  de  los  matorrales  donde 
estaban  los  bandidos,  y  yo  no  escogería  colocarme  en  el 
camino  de  las  balas.  Yo  decliné  mi  salida  por  propia  con- 
vicción, pero  otros  que  habían  estado  esperando  viaje,  com- 
praron boleto  y  abandonaron  Monterrey.  Un  día  después 
de  la  salida  de  esa  diligencia,  el  propietario  de  la  otra  se 
propuso  hacer  el  viaje,  yendo  sin  protección.  Inmediata- 
mente decidí  irme,  por  razones  satisfactorias  a  mi  mente. 
En  primer  lugar,  no  llevarían  valijas  con  valores  comer- 
ciales, y  por  tanto  esto  no  ofrecía  utilidad  alguna  a  Corti- 
nas. Otra  razón  fue  que  el  cochero  era  mexicano,  el  mismo 
con  quien  yo  había  viajado  hacía  algunos  meses,  y  yo  ya 
conocía  su  modo  de  convencer  a  su  propia  gente,  así,  yo  te- 
nía razón  en  creer  que  él  sería  un  experto  para  convencer 
a  los  Cortinistas  que  encontráramos. 

Algunos  otros  aceptaron  ir,  entre  ellos  dos  señoritas, 
una  alemana  y  otra  mexicana.  Mis  amigos  me  proveyeron 
de  todo  lo  que  se  necesitaría  en  cualquier  emergencia;  y 
una  bondadosa  amiga,  quien  había  hecho  amplia  provi- 
sión, como  ella  decía,  para  un  posible  retraso  en  el  cam- 
pamento de  Cortinas,  decía  con  tristeza:  "Yo  me  sentiría 
mejor,  si  usted  se  hubiera  ido  con  el  convoy." 

A  las  4  p.m.  del  segundo  día  de  la  salida  de  la  pri- 
mera diligencia,  iniciamos  el  viaje,  y  al  pasar  los  límites  de 
la  ciudad,  sentí  en  conciencia  que  un  convoy  nos  acompa- 
ñaba, pero  no  de  "soldados  franceses".  El  miedo  me  aban- 
donó. Viajamos  sin  molestia  hasta  el  fin  del  quinto  día. 
Ocasionalmente  alguno  decía:  "Allí  están  los  ladrones." 
Si  allí  estaban,  no  nos  molestaron.  Nos  detuvimos  con  el 
fin  de  descansar  unas  horas,  allí  fuimos  informados  que 
el  convoy  nos  llevaba  sólo  unas  tres  horas  delante.  Es- 
to fue  considerado  una  proximidad  muy  peligrosa,  ya 
que  no  deseábamos  compartir  sus  oportunidades  de  es- 
capar de  Cortinas.  Nuestro  cochero  inmediatamente  tor- 
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ció  por  otro  camino,  ya  que  estos  abundaban,  y  viajamos 
toda  la  noche,  exceptuando  algunas  horas  en  que  las  mu- 
las  descansaron.  En  la  mañana  llegamos  a  un  rancho,  en 
el  cual  al  preguntar,  supimos  que  estábamos  a  corta  dis- 
tancia de  Cortinas.  No  podiamos  regresar,  calculamos  que 
sería  mejor  seguir  adelante  que  tratar  de  escapar,  así  que, 
bravamente  le  seguimos.  Pronto  nos  encontramos  con  una 
compañía  de  hombres  a  caballo,  quienes  dijeron  que  te- 
níamos que  ir  al  campamento  como  prisioneros.  Al  arri- 
bar, se  nos  dijo  que  Cortinas  estaba  a  diez  millas  de  allí, 
y  que  nada  se  podría  hacer  hasta  que  él  fuera  traído. 
Nuestro  carruaje  fue  llevado  al  centro  de  un  gran  patio, 
al  derredor  del  cual  había  muchos  hombres  en  guardia, 
unos  a  pie  y  otros  a  caballo,  evidentemente  preparados 
para  cualquier  emergencia. 

Las  muías  fueron  desuncidas  y  nosotros  permanecimos 
en  el  carruaje.  Dirigiendo  la  vista  al  derredor,  vi  varios 
hombres  recostados  con  caras  de  enfermos.  Me  vino  una 
idea  inmediatamente:  Tratar  de  aliviar  sus  sufrimientos, 
y  dejar  a  esta  gente  que  vea  que  soy  amiga  de  ellos,  aun- 
que su  prisionera.  De  acuerdo,  tomé  algunos  artículos  de 
comida  y  escogí  algunos  aperitivos,  me  salí  del  carruaje 
y  caminé  deliberadamente  entre  los  enfermos.  Encontran- 
do algunos  ardiendo  en  fiebre,  les  di  lo  mejor  que  traía 
para  el  caso.  Uno  de  ellos  me  pidió  alcanfor,  a  quien  le 
d'je  que  no  lo  tenía.  Mas  me  sentí  dichosa  al  poder  im- 
partir algún  aliento  a  esa  humanidad  doliente,  aunque  a 
tan  tosca  clase  de  seres  humanos.  Volví  a  la  diligencia, 
y  muy  pronto  estaba  rodeada  de  hombres  que  miraban 
como  deseando  obtener  algo  de  mi  favor.  Repartí  mis 
amplias  provisiones  entre  ellos,  y  descubrí  muy  pronto  que 
estaba  haciendo  amigos  muy  aprisa  entre  ellos.  Cono- 
ciendo bien  el  carácter  mexicano,  estaba  segura  que  ha- 
bía ganado  considerable  terreno  en  cuanto  a  la  seguridad 


108 


MELINDA  RANKIN 


de  que  había  ganado  protección  personal,  para  cualquier 
emergencia  en  la  que  quedara  colocada. 

Un  oficial,  quien  parecia  ser  el  encargado,  llegó  a  ca- 
ballo, y  le  pregunté  si  yo  tenia  razón  en  suponer  que  era 
una  prisión  peligrosa.  Él  pareció  muy  mortificado  por 
mi  sugestión  y  contestó:  "Una  dama  americana  no  será 
maltratada."  Como  unas  cinco  horas  después,  la  llegada 
de  Cortinas  fue  anunciada  por  una  banda  de  músicos,  y 
muy  pronto  él,  con  su  guardia,  estaba  frente  a  nosotros. 
Era  él  la  completa  personificación  de  un  jefe  guerrillero. 
Su  cara  india  y  ojo  perverso,  revelaron  su  disparatado 
carácter  que  por  muchos  años  había  sostenido  en  la  fron- 
tera; sentimos  todo  menos  confortamiento  mientras  él  sen- 
tado en  el  caballo  en  silenciosa  contemplación,  evidente- 
mente consideraba  qué  debía  de  hacerse  con  nosotros.  Mis 
peores  apreciaciones  fueron  que  él  pudiera  recoger  el  carro 
y  las  muías  y  dejarnos  desamparados  en  el  camino. 

Pasado  un  tiempo  que  nos  tuvo  en  suspenso.  Cortinas 
poniendo  la  mano  en  el  estómago  y  viéndonos  fijamente 
dijo:  "Yo  tengo  hambre."  Pensamos  luego  que  quería  co- 
mida, y  pronto  le  dimos  de  lo  mejor  que  traíamos  en  pro- 
visión para  la  ocasión,  y  la  mandamos  a  un  jacal  que  es- 
taba cerca.  Cortinas  y  su  guardia  entraron  y  después  de 
permanecer  allí  como  media  hora,  salieron  mostrando  bue- 
na cara  y  después  de  conversar  algo  con  nuestro  coche- 
ro, le  dio  un  pase  y   nos  dijo  :  "Vayan  en  paz." 

Se  me  informó  mientras  estaba  en  el  campo,  que  Cor- 
tinas iba  a  atacar  al  convoy  y  a  la  diligencia  esa  noche 
para  obtener  el  dinero,  del  cual  estaban  bien  informados. 
Con  el  botín  a  la  vista,  fuimos  considerados  sin  importan- 
cia ante  ellos.  Yo  estaba  ansiosa  por  los  pasajeros,  algu- 
nos de  los  cuales  conocía,  pero  nada  podría  hacer  por 
ellos,  sólo  orar  y  pedir  a  Dios  que  sus  vidas  se  salvaran. 

A  causa  de  una  cuarentena  que  había  en  Brazos,  tuve 
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que  permanecer  dos  semanas  en  Brownsville.  Muchas  apre- 
ciaciones se  hacían  en  cuanto  a  la  otra  diligencia  y  pasa- 
ban ya  de  tres  semanas  antes  que  pudiera  tenerse  noticia 
de  su  suerte.  Un  correo  arribó  a  Monterrey  trayendo  no- 
ticias de  que  Cortinas  había  atacado  el  convoy,  matando 
algunos  y  tomando  presos  otros  de  los  soldados,  robán- 
dose el  dinero  y  permitiendo  que  los  pasajeros  volvieran 
a  Monterrey. 

Un  general  ex-confederado  y  sus  ayudantes,  que  via- 
jaban en  su  propio  coche  los  mataron  y  sus  cuatro  mil 
dólares  en  oro,  sus  caballos  y  su  carruaje  fueron  reco- 
gidos por  Cortinas. 

Se  decía  en  ese  tiempo  que  un  hombre  con  "saco  azul" 
podría  pasar  el  campamento  de  Cortinas  sin  ser  lasti- 
mado, pero  un  hombre  en  "saco  kaki"  se  daba  por  per- 
dido. La  actitud  que  había  asumido  el  gobierno  de  Esta- 
dos Unidos  en  cuanto  a  expulsar  a  los  franceses  de  Mé- 
xico y  también  los  buenos  deseos  del  sur  para  México  en 
caso  de  que  triunfaran  los  confederados,  eran  cosas  en- 
tendidas muy  bien  por  los  mexicanos.  Esto  explica  la  di- 
ferencia de  trato. 


Capítulo  XVII 


Tan  pronto  como  se  levantó  la  cuarentena  en  Brazos, 
tomé  un  barco  para  Nueva  Orleáns;  y  de  allí  me  fui  por 
mar  hasta  Nueva  York,  arribando  el  primero  de  octubre. 
Mi  plan  de  construir  una  iglesia  y  una  escuela  en  Mon- 
terrey fue  aprobado  por  el  comité  americano  de  la  Unión 
Cristiana  Foránea,  pero  dicha  sociedad  no  aprontó  ayu- 
da alguna,  pues  no  había  fondos  en  la  tesorería  para  cons- 
trucciones. Me  tuve  que  atener  entonces  a  la  benevolen- 
cia de  ayuda  individual,  y  otra  vez  fui  obligada  a  soLci- 
tarla  a  personas.  Mi  propósito  de  obtener  quince  m:l  dó- 
lares, cantidad  que  fijé  como  meta,  fue  considerada  por 
la  misión  como  algo  extravagante  y  algunos  de  los  miem- 
bros sugirieron  que  yo  cambiara  mi  meta.  Tal  como  es- 
taba el  cambio  en  ese  tiempo,  quince  mil  dólares  en  circu- 
lación equivalían  a  diez  mil  en  efectivo,  y  yo  sabía  que 
no  podría  construir  un  edificio  que  cubriera  todas  las  de- 
mandas con  menos  que  dicha  cantidad.  Se  me  advirtió 
del  creciente  sentimiento  de  mis  amigos  americanos  hacia 
México,  y  yo  creí  completamente  segura  que  había  per- 
sonas que  contribuirían  liberalmente. 

Principié  la  ardua  labor  y  me  soi prendí  grandemente 
que  en  mi  primera  petición  recibí  quinientos  dólares  de  un 
comerciante,  T.  N.  Dale,  Esq.  de  Nueva  York.  Continué 
recibiendo  donativos  liberales  de  caballeros  cristianos  de 
Boston  y  Nueva  York.  El  donativo  corona  que  recibí  fue 
de  diez  mil  dólares  de  un  individuo  llamado  E.  D.  Goo- 
drich. Esq.  de  Boston.  Esta  liberalidad  fue  un  buen  avan- 
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ce  en  lo  que  recibí  en  primeras  solicitudes  para  México. 
En  tiempos  anteriores  yo  quedaba  satisfecha  y  agrade- 
cida con  donativos  de  un  dólar  y  no  menospreciando  el 
día  en  las  cosas  pequeñas,  el  Señor  me  premió  con  mues- 
tras de  su  fidelidad,  su  bondad  amorosa.  "En  lo  poco  haz 
sido  fiel,  en  lo  mucho  te  pondré." 

En  mayo  de  1866  ya  tenia  dinero  suficiente  para  el 
desarrollo  de  mis  planes;  y  otra  vez  emprendí  el  viaje  a 
México,  contenta  y  agradecida  de  mis  buenos  amigos, 
quienes  tan  generosamente  cooperaron  en  mi  empresa. 

Al  arribar  a  México  me  encontré  con  una  república 
nueva,  aunque  en  condición  poco  estable.  Juárez  había 
vuelto  a  la  capital,  y  la  ley  y  el  orden  fueron  restablecidos 
lo  mejor  posible,  a  pesar  de  las  dificultades  que  abunda- 
ban en  todo  el  país. 

Yo  renté  una  casa,  abrí  una  escuela  y  empecé  a  bus- 
car un  local  favorable  para  edificar  o  comprar  uno  con 
edificio,  y  ieacondicionarlo  para  las  necesidades  corres- 
pondientes. La  distribución  de  la  Biblia  iba  prosperando 
con  excelentes  resultados,  mas  en  el  apogeo  de  este  avan- 
ce murió  el  Sr.  Hickey,  obrero  útil,  en  noviembre  de  1866. 
Algo  más  que  un  tributo  pasajero  merecía  él  por  su  in- 
cansable labor  en  la  distribución  de  la  Palabra  de  Ver- 
dad entre  la  oscura  gente  de  México.  Un  amigo  de  mu- 
cho valor  se  perdió  para  la  causa  del  Evangelio  cuando 
este  hombre  fue  llamado  a  descansar  en  lo  alto.  Su  nom- 
bre aun  vive  para  la  gente  entre  la  cual  trabajó.  Por  lar- 
go tiempo  los  valles  y  montes  por  los  que  él  pasó  traba- 
jando, seguirán  dando  fruto  de  la  preciosa  semilla  que 
él  sembró.  La  Sociedad  Bíblica  Americana  nombró  otro 
agente,  al  Sr.  Tomás  Westrup,  quien  también  amaba  la 
evangelización  mexicana  de  corazón;  así  el  trabajo  con- 
tinuó prosperando. 

Después  de  algunos  meses  de  observar,  esperar  y  con- 
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sultar,  renté  un  local  para  construir  la  primera  Misión  pro- 
testante en  el  norte  de  México,  de  acuerdo  con  el  permiso 
que  fuera  posible  obtener.  Un  edificio  en  excelente  po- 
sición y  ubicado  en  el  centro  de  la  ciudad,  bien  construido 
y  siendo  propiedad  de  un  sacerdote  católico,  estaba  en 
venta,  el  cual  parecía  adaptarse  a  nuestras  demandas. 
Recogí  consejo  de  personas  juiciosas  que  tenían  interés 
en  la  misión,  y  siendo  su  opinión  igual  a  la  mía,  final- 
mente me  decidí  a  hacer  la  compra.  El  precio  que  di  por 
la  propiedad  fue  considerado  como  muy  bajo  de  acuerdo 
con  la  vida  en  ese  tiempo,  por  jueces  competentes.  El 
hombre  a  quien  compré  el  lote,  recibió  una  oferta  de  qui- 
nientos dólares  oro  el  día  siguiente.  Este  mexicano,  para 
honra  suya,  contestó:  "Ya  le  di  mi  palabra  a  la  dama,  y 
ella  lo  obtendrá." 

Aunque  el  edificio  estaba  muy  bien  terminado  como 
hogar  mexicano,  sin  embargo  requirió  reconstrucción  pa- 
ra responder  a  la  triple  necesidad  de  capilla,  escuela  y 
residencia.  Me  recomendaron  a  un  inglés,  del  cual  se  me 
dijo  que  era  hombre  muy  competente,  y  lo  contraté  por  un 
pago  razonable  para  que  hiciera  la  reparación.  Varios 
meses  pasarían  antes  de  que  el  edificio  estuviera  listo  para 
ocuparlo,  mientras  tanto,  vi  qué  otro  trabajo  podía  ha- 
cerse. 

Los  conversos  de  la  fe  protestante  se  habían  multipli- 
cado. Algunos  de  los  señores,  a  base  de  estudio  intenso 
y  devoto  de  las  escrituras,  se  encontraban  capacitados  pa- 
ra instruir  a  sus  conciudadanos  en  esas  verdades,  las  cua- 
les ellos  habían  encontrado  preciosas  para  sus  almas.  Se 
me  ocurrió  que  esos  conversos  mexicanos  podrían  orga- 
nizarse en  una  brigada  regular,  para  la  propagación  del 
evangelio  en  México. 

Desde  luego  yo  creí  que  ellos  estaban  más  capacitados 
para  un  trabajo  más  eficiente  que  cualquier  misionero 
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que  fuese  traído  al  campo,  quienes  estarían  desde  luego 
poco  familiarizados  con  el  carácter  y  costumbres  mexica- 
nas. Aunque  sin  conocimientos  en  ciencias  excepto  lo  que 
habían  aprendido  en  la  Biblia,  no  dudé  que  ellos  pudieran 
dar  una  explicación  de  la  muerte  de  Cristo  para  la  sal- 
vación de  muchas  almas. 

Entonces  escogí  a  cuatro  de  los  conversos  y  les  pre- 
gunté que  si  estaban  dispuestos  a  ir  entre  su  pueblo  y  pre- 
dicar a  Cristo. 

Ellos  dijeron  que  les  gustaría  hacerlo,  pero  tenían  fa- 
miliares a  quienes  sostenían  por  medio  de  su  diaria  labor 
y  por  consecuencia  no  podrían  dar  todo  su  tiempo.  Yo  les 
pregunté  que  cuánto  necesitarían  para  sostener  a  sus  fa- 
milias, a  lo  cual  ellos  contestaron:  "Como  treinta  dólares 
por  mes."  Entonces  les  pregunté:  "Si  yo  les  ayudo  con  eso 
para  sus  familias,  darán  ustedes  todo  su  tiempo  para  la 
diseminación  del  evangelio?"  Ellos  contestaron  afirmati- 
vamente, mas  deseaban  que  les  entendieran  bien  en  cuanto 
a  que  ellos  no  serían  pagados  por  predicar  el  Evangelio; 
pues  dijeron:  "Eso  se  hace  sin  dinero  y  sin  precio." 

Arreglado  este  asunto,  satisfactoriamente,  escribí  a  la 
Misión  Americana  Foránea  pidiendo  ayuda  para  poner  es- 
tos hombres  a  trabajar  en  el  campo,  el  cual  estaba  "listo 
para  la  siega".  Recibí  la  respuesta  de  que  no  había  di- 
nero para  dicho  plan,  ya  que  la  tesorería  estaba  sobrcgi- 
rada  en  lo  que  toca  a  la  ayuda  a  tierras  foráneas.  Mas 
¿podría  este  trabajo  dejarse  solo  porque  fue  rehusada  la 
petición? 

¿Deberán  dejarse  perecer  en  México  las  almas  sólo 
por  falta  de  dinero?  No,  en  verdad  que  yo  lo  buscaré. 
Aquel  que  ha  declarado  que  "el  oro  y  la  plaía  son  su- 
yos", seguramente  abrirá  el  candado  del  corazón  de  su 
gente  para  proporcionar  lo  necesario  para  que  su  Nombre 
sea  glorificado  en  la  salvación  de  las  almas,  aún  en  Mé- 
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xico.  Así  que  puse  mi  vida  otra  vez  en  mi  mano,  o  más 
bien  en  las  manos  de  mi  Gran  Preservador,  y  preparé  otro 
viaje  fuera  de  México  arribando  en  Nueva  York  en  ma- 
yo de  1867. 

El  asunto  fue  aprobado  por  la  sociedad  y  me  fue  con- 
cedido amplio  permiso  para  hacer  solicitudes  independien- 
tes con  el  fin  de  lograr  mi  objeto.  No  crei  propio  ir  a  las 
iglesias,  ya  que  las  más  estaban  contribuyendo  con  la 
Unión,  mas  decidí  apelar  a  las  mujeres  cristianas  para  que 
ayudaran  a  enviar  al  campo  a  estos  nativos  predicadores, 
del  evangelio  en  México. 

Mi  decisión  probó  no  ser  vana  especulación.  Mientras 
esperaba  en  Nueva  York  que  el  Señor  me  iluminara  en 
cuanto  a  qué  dirección  había  de  tomar,  recibí  una  carta 
de  las  mujeres  de  Hardford,  Conn.,  invitándome  a  visitar- 
las para  hablarles  del  trabajo  en  México.  Considerando 
la  invitación  como  una  indicación  de  la  providencia  de 
Dios,  fui  a  dicho  lugar.  Citaron  a  una  reunión  y  así  me 
encontré  con  un  auditorio  muy  respetable.  Las  mujeres 
cristianas  midieron  mi  proposición,  viendo  mi  plan  de  co- 
razón, por  lo  cual  destinaron  mil  dólares  anuales  para  sos- 
tener a  estos  nativos  y  para  colportores  en  México.  Con 
cartas  de  recomendación  fui  a  Nev/  Haven,  Conn.,  y  una 
reunión  similar  se  efectuó  allí.  Otros  mil  dólares  fueron 
destíiiados  por  año  para  la  obra.  Imaginan  la  emoción  de 
gratitud  que  había  en  mi  corazón  por  tan  noble  demostra- 
ción de  las  mujeres  y  su  amor  por  la  causa  del  Divino 
Maestro.'  Sentí  por  aplicar  las  preciosas  palabras  que  el 
Señor  usó  en  pago  de  los  servicios  de  una  mujer.  "De 
cierto  os  digo  que  donde  quiera  que  fuere  predicado  este 
Evangelio  en  todo  el  mundo,  también  esto  que  ha  hecho 
ésta,  será  dicho  para  memoria  de  ella."  Verdaderamente 
le  di  gracias  a  Dios  y  me  di  valor,  creyendo  que  aún  ve- 
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ría  el  Evangelio  predicado  en  México  poi  los  mexicanos 
mismos. 

Ya  que  aún  no  era  el  tiempo  en  que  yo  había  de  re- 
gresar, terminé  por  continuar  haciendo  solicitudes  de  do- 
nativos y  obtuve  dinero  para  poner  más  nativos  conversos 
al  trabajo,  ya  que  creí  podían  ser  hallados.  Visité  otros 
lugares  de  Nueva  Inglaterra  y  Nueva  York,  y  obtuve  de 
las  mujeres  cristianas,  después  de  algunos  meses,  lo  sufi- 
ciente para  emplear  siete  u  ocho  hombres. 

Con  grandes  deseos  yo  regresé  y  encontré  el  edificio 
listo  para  ser  ocupado.  En  él  comenzamos  a  hacer  cultos 
públicos  el  día  del  Señor,  teniendo  culto  dos  veces  por 
semana;  y  abrí  además  una  escuela  para  muchachas  mexi- 
canas. Tan  pronto  como  lo  creí  practicable,  reuní  en  la 
misión  un  buen  grupo  de  predicadores  mexicanos,  y  los 
envié  de  dos  en  dos  como  lo  había  hecho  el  Maestro  con 
los  primeros  discípulos.  Esto  estaba  de  acuerdo  con  las 
miras  de  ellos,  ya  que  ellos  creían  que  los  ejemplos  de  la 
Escritura  debían  ser  sus  únicos  guías.  La  Biblia  distribuida 
por  los  agentes  de  la  sociedad,  había  preparado  el  cami- 
no y  muchas  almas  estaban  deseando  más  luz  e  instruc- 
ción. 

La  mañana  que  vinieron  por  sus  instrucciones  descu- 
brí que  desde  los  más  jóvenes  estaban  algo  confusos  a 
quienes  pregunté  la  causa.  Me  dijeron  que  temían  que  se 
iban  a  encontrar  con  opositores,  y  que  tal  vez  no  iban  a 
estar  capacitados  para  refutar  los  argumentos  que  los  ene- 
migos pusieran  en  contra  de  la  Biblia;  particularmente  te- 
mían a  un  sacerdote  a  quien  esperaban  encontrarse  en  el 
camino. 

Les  leí  el  capítulo  diez  de  Lucas,  en  el  cual  se  encuen- 
tra el  relato  de  Cristo  enviando  a  los  setenta,  y  les  llamé 
la  atención  a  la  expresión,  "y  después  de  estas  cosas,  de- 
signó el  Señor  aún  otros  setenta,  los  cuales  envió  de  dos 
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en  (Jos  delante  de  sí,  a  toda  ciudad  y  lugar  a  donde  Él 
había  de  venir."  Yo  les  dije:  "Van  a  salir  en  el  nom- 
bre de  Cristo  a  predicar  su  Evangelio  y  deben  esperar 
su  presencia  y  bendiciones  como  Él  lo  prometió.  Con  esto 
la  confianza  de  ellos  se  renovó  y  gustosamente  levanta- 
ron cada  uno  su  bulto  de  Biblias  y  salieron. 

Esta  fue  una  mañana  gloriosa  para  mí.  Al  salir  esos 
mensajeros  de  un  Evangelio  puro  para  dispersar  Luz  y 
Verdad  en  esa  oscura  tierra  del  papado,  de  mi  corazón 
brotó  una  gozosa  exclamación  en  favor  de  México:  "Le- 
vántate y  resplandece,  que  ha  venido  tu  lumbre  y  la  Glo- 
ria de  Jehová  ha  nacido  sobre  ti." 

Al  fin  del  mes  volvieron,  cada  uno  con  un  informe 
favorable.  Habían  sido  recibidos  y  alimentados  con  toda 
bondad,  por  la  valiosa  instrucción  que  les  fue  posible  ira- 
partir.  Los  dos  jóvenes  que  habían  ido  temblando,  vol- 
vieron diciendo:  "todos  los  que  encontramos  escucharon 
la  Palabra  y  la  instrucción  sin  ninguna  oposición;  y  aún 
el  sacerdote  el  cual  creímos  duro,  nada  dijo  en  contra  de 
la  Biblia". 

Abrí  la  Biblia  donde  est  ¿relatado  el  regreso  de  los  tra- 
bajadores de  Cristo  y  leí,  de  los  setenta  que  volvieron 
con  gozo  diciendo:  "Señor  aún  los  demonios  se  nos  su- 
jetan en  Tu  Nombre." 

Así  estos  hombres  continuaron  de  mes  en  mes  reti- 
rándose hasta  cien  millas  a  la  redonda  de  Monterrey,  en- 
señando y  predicando  lo  concerniente  al  Reino  de  Dios. 
Ellos  fueron  de  casa  en  casa  y  de  rancho  en  rancho,  y 
muchas  almas  fueron  sacadas  de  las  tinieblas  a  la  luz  y 
libertad  del  Evangelio. 


Capítulo  XVIII 


Sintiendo  que  deberíamos  penetrar  las  regiones  leja- 
nas, concluí  por  mandar  a  dos  de  ellos  al  estado  de  Za- 
catecas, una  distancia  de  tres  o  cuatrocientas  millas.  Es- 
cogí a  los  señores  ya  mencionados,  quienes,  con  dos  de 
los  colportores  fueron  diseminando  el  Evangelio  por  di- 
cha ruta.  Al  llegar  a  un  lugar  llamado  "Villa  de  Cos",  per- 
manecieron por  varias  semanas  enseñando  y  predicando 
con  gran  éxito.  El  estado  de  Zacatecas  había  sido  alta- 
mente favorecido  por  un  residente  americano,  un  caballero 
altamente  cristiano;  por  algunos  años,  su  influencia  sin 
duda,  había  preparado  el  camino  del  que  resultarían  gran- 
des frutos  de  la  labor  de  los  predicadores  nativos. 

Creo  que  la  mejor  manera  de  presentar  el  aspecto  del 
trabajo  en  ese  tiempo  será,  insertando  una  carta  publica- 
da en  un  número  de  diciembre  de  1868  del  "Mundo  Cris- 
tiano", órgano  de  la  A.  y  F.  C.  U.  Fue  escrita  por  un 
caballero  que  ocupaba  una  posición  política  y  social  muy 
distinguida,  un  residente  de  Zacatecas.  La  carta  está  fe- 
chada en  Villa  de  Cos,  julio  4  de  1868.  Él  dice: 

"Creo  que  será  satisfactorio  para  ustedes  saber  el  des- 
envolvimiento del  sentimiento  religioso  en  este  país;  y  cuán 
cierto  es,  como  lo  hemos  considerado,  que  si  ministros 
evangélicos  vinieran  a  trabajar  aquí,  la  luz  de  la  Verdad 
se  diseminaría  y  disminuiría  la  influencia  del  fanatismo 
que  la  cleresía  romana  ha  establecido.  A  consecuencia  de 
la  llegada  de  colportores  con  Biblias  y  otros  libros  reli- 
giosos de  Monterrey,  la  atención  pública  se  ha  levantado 
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de  manera  viviente.  Varias  personas  interesadas  por  la 
sola  lectura  de  la  Biblia,  se  unieron  con  el  propósito  de 
estudiarla  diligentemente,  al  Sr.  Westrup  agente  de  Bi- 
blias. Cerca  de  cuarenta  fueron  bautizados  y  tomaron  la 
Santa  Comunión  de  acuerdo  con  la  costumbre  protestante, 
como  un  memorial  solemne  al  sacrificio  de  Cristo. 

¿Sabía  usted  algo  de  esto  anticipadamente?  Probable- 
mente no;  sabiendo  como  conoce  la  terrible  influencia  del 
clero,  los  cuales  ahora,  están  asombrados  en  la  amplia  bre- 
cha que  ha  sido  abierta  en  sus  dominios.  "He  aquí  enton- 
ces, CÓMO  al  primer  reflejo  de  esta  luz  a  estas  regiones, 
descubrimos  que  el  terreno  es  fértil,  y  sólo  requiere  tra- 
bajadores inteligentes  que  lo  cultiven  para  poder  derrum- 
bar el  ambiente  sacerdotal  que  ha  ocasionado  tan  inde- 
cibles males  en  este  país,  degradando  y  desmoralizando  a 
sus  habitantes." 

Entre  el  número  de  los  que  profesaron  haberse  con- 
vertido, están  dos  caballeros  mexicanos  altamente  educa- 
dos, un  p>adre  y  su  hijo,  quienes  al  retirarse  nuestros  pre- 
dicadores se  hicieron  cargo  del  trabajo  y  le  encaminaron 
al  éxito.  Muy  pronto  iniciaron  un  periódico  llamado  "La 
Antorcha  Evangélica",  el  cual  circulaba  extensamente, 
alumbrando  generalmente  al  sentimiento  público,  y  va- 
lientemente defendió  la  Verdad  contra  los  más  violentos 
opositores.  Me  tomo  ahora  la  libertad  de  seguir  narran- 
do brevemente  la  historia  de  este  trabajo  en  Zacatecas. 

Dos  años  después  de  que  comenzó  este  trabajo,  la 
iglesia  tenía  una  membresía  de  ciento  setenta,  y  un  edi- 
ficio, el  cual  había  sido  construido  principalmente  por  me- 
xicanos. En  1871  fue  hecha  una  urgente  petición  a  la 
Unión  Cristiana  Foránea  de  los  Estados  Unidos,  pidiendo 
un  misionero.  Esta  misión  no  podía  enviar  uno  que  pu- 
diera hablar  el  español,  y  teniendo  la  Casa  de  Misiones 
Presbiteriana  un  misionero  en  América  del  Sur,  al  cual 
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ellos  podrían  colocar  inmediatamente  en  nuestro  campo, 
la  A.  N.  F.  C.  U.  pensó  mejor,  transferir  la  Misión  a  la 
Casa  de  Misiones  Presbiteriana;  y  desde  noviembre  de 
1871  este  trabajo  ha  estado  bajo  sus  auspicios,  y  me  da 
gusto  saber  que  está  progresando  mucho. 

Mas  volvamos  a  la  misión  en  Monterrey  y  sus  vecin- 
dades. Posiblemente  no  hay  mejor  manera  de  exhibir  el 
aspecto  del  trabajo  tal  como  se  presentaba  en  ese  tiempo; 
que  copiando  algunas  de  las  cartas  que  yo  escribí,  las  cua- 
les fueron  publicadas  en  el  "Mundo  Cristiano". 

Para  un  observador  desinteresado,  no  dudo,  que  mis 
descripciones  aparecerán  embellecidas,  mas  algún  grado 
de  admisión  se  hará  en  cuanto  a  mí  punto  de  vista.  Ha- 
biendo considerado  a  México,  años  antes,  encerrado  en 
la  oscuridad  papal,  casi  sin  un  rayo  de  esperanza,  no 
podría  menos  que  sentirme  gozosa  y  triunfante  ante  la 
manifiesta  evidencia  del  poder  de  la  Verdad  sobre  la  su- 
perstición y  el  error. 

Algún  soldado  militar  que  hubiera  luchado  con  sus 
enemigos,  con  escasa  esperanza  de  dominar  una  posi- 
ción, ¿no  sentiría  otra  cosa  que  triunfo  al  poner  su  pie 
en  el  corazón  de  dicha  tierra,  a  todas  las  trincheras  de 
ocupación  permanente,  gradualmente  desapareciendo?  Yo 
creo  que  no,  pero  refirámanos  a  las  cartas.  La  siguiente 
está  fechada  en  Monterrey,  diciembre  de  1868: 

"Desde  los  gloriosos  días  de  Martín  Lutero,  en  el  cual 
la  Verdad  Divina  electrificó  los  propósitos  ciegos  de  la 
Iglesia  apóstata,  a  una  vida  nueva,  no  ha  habido  más  mar- 
cado ejemplo  de  su  potencia  que  el  que  estamos  presen- 
ciando ahora  en  México.  Es  verdaderamente  grato  ver 
con  cuánta  satisfacción  estos  seguidores  de  Roma  por 
tantos  años  toman  la  Preciosa  Verdad  de  la  Palabra  de 
Dios  en  su  corazón. 

"Todas  las  edades  y  condiciones  son  igualmente  in- 
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fluenciadas  por  su  poder  transformador.  Un  hombre  que 
había  sido  el  temor  del  pueblo  a  causa  de  su  conducta  tan 
salvaje,  ha  cambiado  tanto  que  ahora  tiene  el  espíritu 
de  un  cordero.  Su  esposa,  que  seguido  se  vio  obligada  a 
esconderse  para  evadir  ser  golpeada,  se  encontró  con  una 
muchacha  providencialmente,  quien  se  había  convertido, 
a  quien  ella  reveló  el  trato  brutal  que  recibía  de  su  esposo. 
Esta  muchacha  le  habló  de  la  religión  que  la  Biblia  en- 
señaba en  la  cual  le  es  ordenado  a  los  esposos  amar  a 
sus  esposas  y  no  ser  crueles  con  ellas.  La  infortunada  mu- 
jer quedó  fuertemente  impresionada,  con  la  bendición  de 
tal  religión  y  pidió  a  la  muchacha  que  le  consiguirea  un 
Libro  que  contuviera  eso,  que  quizá  ella  lograría  que  su 
esposo  lo  leyera.  La  muchacha  no  tenía  Biblia  propia,  ya 
que  no  sabía  leer;  pero  había  oído  en  la  religión  protes- 
tante eso  que  le  dijo  a  la  mujer. 

"A  una  mujer  mexicana  que  era  cristiana,  se  le  pidió 
que  viniera  a  leer  la  Biblia  al  esposo  de  la  dolorida  mu- 
jer. Aunque  parezca  extraño  decirlo,  el  hombre  salvaje 
oyó  con  atención  su  primer  conocimiento  que  tuvo  de  la 
Palabra  de  Dios.  Él  se  interesó  profundamente  y  después 
de  abandonar  un  pecado  tras  de  otro,  él  ha  venido  a  ser 
un  hombre  cambiado  de  conducta  y  corazón.  Tan  presto 
su  mente  fue  iluminada,  empezó  a  quebrar  sus  imágenes, 
las  cuales  abundaban  en  su  casa,  y  las  arrojó  lejos.  Su 
palabra  a  uno  de  nuestros  colportores,  después  de  su  con- 
versión, fue:  "Hemos  sido  enseñados  a  adorar  diablos  en 
lugar  de  Dios.  La  iglesia  de  Roma  es  tan  distinta  de  la 
iglesia  de  Cristo,  como  lo  es  el  infierno  de  la  gloria.  ¡Qué 
hermosa  es  la  religión  de  Cristo!" 

Su  esposa  también  se  regocijaba  en  la  Verdad.  Ya  han 
pasado  tres  meses  desde  su  conversión,  y  él  parece  que 
va  creciendo  más  y  más  sensible  al  gran  pecado  de  su 
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vida  pasada,  y  la  gran  obligación  que  tiene  ante  Dios  por 
haberle  arrebatado,  como  un  tizón  del  fuego." 

"Donde  quiera  van  nuestros  estud 'antes  de  la  Biblia, 
ganan  almas  para  el  re-no.  Dos  de  ellos  fueron  hace  dos 
semanas  a  Montemorelos,  un  pueblo  de  varios  miles  de 
habitantes.  Ellos  me  escribieron  dic'endo:  "Nunca  he- 
mos visto  gente  tan  deseosa  de  o.r  la  Verdad,  tal  como 
está  contenida  en  la  Santa  Biblia.  Escasamente  tenemos 
tiempo  de  comer  y  de  dormir,  tan  ansiosos  así  están  en 
oir  la  lectura  que  hacemos  de  la  Palabra  de  Dios.  Varios 
han  profesado  conversión  y  han  dado  evidencia  que  han 
nacido  de  nuevo.  Entre  el  número  está  una  mujer  de  se- 
senta y  nueve  años  y  un  muchacho  de  trece  años.  Dos 
hombres  que  intentaron  matar  a  los  colportores  si  iban 
allí  con  sus  Biblias,  están  ahora  sentados  a  los  pies  de 
Cristo  con  sus  mentes  limpias.  Abundantes  pruebas  de- 
muestran que  México  está  maduro  para  el  Evangelio. 
Igual  evidencia  es  que  Dios  está  levantando  grandemente 
agentes  nativos  para  cultivar  la  tierra  de  promisión." 

En  conexión  con  esta  carta  escrita  en  1868,  yo  voy  a 
agregar  un  extracto  del  "Heraldo  Misionero"  (órgano  de 
la  A.  B.  C.  F.  M.)  de  febrero  de  1875,  en  la  cual  se  hace 
mención  de  esta  misión  en  Montemorelos.  Deseo  hacer 
esto  para  demostrar  a  mis  lectores  que  este  trabajo  pri- 
mitivo de  los  nativos  estudiantes  de  la  Biblia  no  fue  efí- 
mero, mas  por  sus  frutos  ha  probado  ser  un  trabajo  ge- 
nuinamente  evangélico.  Pasemos  al  extracto: 

"En  octubre  de  1874  el  Sr.  Herrick  volvió  a  visitar 
algunas  de  las  misiones.  En  Montemorelos,  siete  personas 
se  recibieron  en  la  iglesia,  siendo  jefes  de  familia  tres  de 
ellos.  El  Sr.  Herrick  dice  que  ninguna  otra  de  las  iglesias 
está  aumentando  en  número  tan  aprisa  como  la  de  Mon- 
temorelos y  él  cree  que  los  convertidos  son  de  la  clase 
pudiente." 
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En  Otra  carta  de  1868  la  cual  copio  del  "Mundo  Cris- 
tiano", yo  digo:  "Aunque  hace  poco  que  escribí,  sin  em- 
bargo confío  en  que  otra  carta  de  México  y  mía,  no  será 
por  demás.  Incidentes  de  carácter  interesante  están  suce- 
diendo entre  nosotros,  los  cuales  sin  duda  interesarán  a 
ustedes.  El  Evangelio  ha  enraizado  en  México,  y  está  pro- 
duciendo fruto  verdaderamente  agradable.  En  ninguna  tie- 
rra de  oscuridad  papal,  nunca  se  ha  mostrado  la  Palabra 
de  Dios  ser  "más  penetrante  que  toda  espada  de  dos  filos", 
con  más  seguridad  que  en  México,  un  país  donde  "El 
misterio  de  la  iniquidad"  ha  prevalecido  tanto  tiempo,  y 
el  malo'  se  ha  revelado,  'aún  aquel  que  ha  venido  después 
de  los  trabajos  de  satán,  con  todo  poder  y  maravilla'.  La 
gente  que  por  tanto  tiempo  ha  estado  gimiendo  sujeta  bajo 
opresión  de  ese  falso  sistema,  son  felices  al  hallar  una 
religión  más  tolerante  en  sus  demandas. 

Aquellos  que  han  abrazado  la  religión  de  la  Biblia, 
conocen  la  libertad  que  la  Verdad  les  ha  dado.  Ayer  me 
encontré  con  un  hombre  como  de  70  años,  quien  se  había 
convertido  recientemente.  Su  cara  reflejó  felicidad  cuando 
le  pregunté  si  encontraba  esta  religión  agradable.  Él  con- 
testó: "¡Oh,  sí,  no  hay  opresión  y  es  fácil,  no  hay  carga 
de  aflicción  sino  luz!" 

Él  llegó  de  una  villa  distante  de  Monterrey  com.o  40 
millas.  Él  me  informó  que  doce  personas  habían  abrazado 
el  Evangelio  en  pocos  meses,  las  cuales  se  regocijaban  en 
el  Evangelio.  Cuatro  de  su  familia  aparte  de  él,  están  en- 
tre el  número.  Este  trabajo  de  gracia  fue  hecho  a  través 
de  la  instrumentalidad  de  un  hombre  (mexicano)  que  se 
convirtió  hace  como  un  año  en  Cadereyta.  ¿Quién  puede 
dudar  que  este  hombre  está  llamado  a  predicar  a  Cristo, 
cuando  tales  frutos  son  manifestados?  Nunca  he  presen- 
ciado un  trabajo  más  verdaderamente  evangélico,  o  visto 
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ejemplos  más  preciosos  de  verdaderos  evangelistas  que 
los  que  tenemos  entre  los  mexicanos. 

"El  pasado  día  del  Señor  vinieron  a  nuestra  escuela 
dominical,  dos  jóvenes  quienes  evidentemente  y  por  su 
presentación,  llegaron  con  el  propósito  de  observar  y  ridi- 
culizar a  nuestra  religión.  El  superintendente  les  recibió 
en  la  puerta,  les  ofreció  asiento  y  se  sentó  junto  a  ellos. 
Después  de  un  momento  uno  de  ellos  preguntó:  ¿cómo  se 
llaman  ustedes?  ¿metodistas,  episcopales,  bautistas  o  pres- 
biterianos?' El  superintendente  contestó:  "Nosotros  nos 
llamamos  Cristianos.  " 

"El  otro  visitante  preguntó  entonces  que  en  qué  creía- 
mos." Le  fue  contestada  su  pregunta  enseñándole  el  ca- 
pítulo tercero  de  San  Juan,  el  cual  se  le  pidió  que  leyera. 
Observé  su  semblante  cambiar  mientras  leía  las  solemnes 
declaraciones  del  Salvador  respecto  a  la  necesidad  de  "na- 
cer otra  vez"  para  ser  cristianos  verdaderamente  y  poder 
entrar  en  el  Reino  de  los  cielos.  Inmediatamente  después 
de  esto,  se  levantaron  y  dijeron:  "Ya  volveremos  otra 
vez,  y  se  retiraron  correctamente.  Lo  que  más  me  impre- 
sionó fue  la  manera  en  que  fue  cogida  su  impertinencia. 

"Su  apariencia  revelaba  que  pertenecían  a  la  primera 
clase  en  la  sociedad.  Eran,  a  no  dudarlo,  campeones  de  la 
religión  Católica  Romana,  mas  las  simples  verdades  de  la 
Palabra  de  Dios,  les  desarmó  por  completo  y  yo  pude 
calcular  el  admirable  triunfo  que  corona  las  labores  de 
estos  conversos  mexicanos,  prontamente.  Ellos  presentan 
la  Verdad  tal  cual  es  en  Jesús,  por  lo  cual  no  fallan  sus 
muy  legítimos  resultados.  Ellos  no  encuentran  mejores  ar- 
gumentos que  los  que  constituyen  las  Benditas  Palabras 
de  nuestro  Salvador,  y  sobre  ellas,  ellos  se  fían." 

En  otra  carta  yo  digo:  "Nuestros  estudiantes  de  la  Bi- 
blia viajan  a  través  de  lomas  y  montañas,  enseñando  por 
el  camino,  en  los  ranchos,  villas  y  ciudades,  doquiera  que 
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haya  gente  que  los  escuche,  y  es  raro  que  encuentren  gen- 
te que  no  esté  deseosa  de  oir  algo  acerca  de  la  nueva 
religión,  de  la  cual  tenían  ya  un  concepto  distinto.  Algu- 
nos expresan  su  sorpresa  de  que  los  protestantes  enseñan 
cosas  tan  buenas,  ya  que  les  habían  dicho  los  sacerdotes 
que  ev-taran  las  enseñanzas  protestantes  más  que  cual- 
quier asesinato  o  cualquier  otro  crimen  extraño. 

"El  espíritu  de  controversia  se  encuentra  escasamente 
entre  ellos.  Temas  particulares  en  los  cuales  ellos  han 
confiado  como  sostenedores  de  su  religión,  son  presenta- 
dos para  mejor  explicación.  Por  ejemplo,  a  un  estudiante 
de  la  Biblia  se  le  pidió  que  explicara  cómo  se  entienden 
las  Palabras  de  Cristo  de  tal  manera  que  no  sea  Pedro  la 
roca  sobre  la  cual  se  edificó  la  iglesia.  A  satisfacción  de 
ellos,  fue  explicado  que  Cristo  era  la  principal  piedra  del 
ángulo  y  que  se  refiere  a  él  mismo  y  no  a  Pedro  cuando 
dice:  "sobre  esta  roca  edificaré  mi  iglesia".  Seis  mexica- 
nos inteligentes  estaban  presentes,  todos  los  cuales  expre- 
saron inmensa  gratificación  ante  el  hecho  de  que  la  for- 
taleza del  papado  fuese  tan  fácilmente  removida.  No  pa- 
rece entonces  que  el  poder  papal  está  sentado  sobre  el 
pueblo,  superficialmente?  Los  mexicanos  han  sido  gober- 
nados y  muertos  en  la  rehgión  católica  Romana,  y  no  hace 
más  de  una  docena  de  años,  satanás  se  sentaba  en  su  tro- 
no sin  disturbios,  con  "puertas  de  bronce"  y  barras  de 
fierro,  cercando  a  los  miserables  subditos  de  su  reinado. 

"Mas,  he  aquí  la  Palabra  de  Dios  encontró  el  ca- 
mino hacia  estas  regiones  oscuras,  y  reveló  a  estas  gentes 
rodeadas  del  papado,  que  la  ley  humana  no  tiene  derecho 
de  esclavizar  la  conciencia  de  sus  incontables  criaturas. 
Estos  subditos  por  tanto  tiempo  esclavizados  en  el  dominio 
papal,  se  levantaron  en  masa,  y  después  de  algunos  años 
de  lucha,  obtuvieron  la  libertad  religiosa.  El  reino  de  satán 
ahora  tituvea  y  nunca  más  será  restablecido  en  México. 
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"Grandes  esfuerzos  se  han  hecho  por  restablecer  otra 
vez  la  religión  Romana;  más  bayonetas  foráneas  y  pode- 
res imperiales,  parecian  inadecuadas  al  propósito,  ante 
gente  ya  determinada.  Los  principios  de  libertad  religio- 
sa se  han  afianzado  tanto  entre  los  mexicanos  que  ninguna 
treta  papal  los  volverá  a  esclavizar  jamás.  Así  como  los 
elementos  permanecen  por  el  esfuerzo  humano,  también 
el  avance  de  la  Verdad  es  irresistible  cuando  se  afianza  en 
la  mente.  La  Palabra  de  Dios  no  puede  ser  atada,  y  no  lo 
será  hasta  que  México  sea  lleno  de  estas  Verdades  en 
todo  su  poder  salvador.  Que  el  Señor  lo  apresure  a  su 
debido  tiempo." 

Una  subsecuente  carta  muestra  algunas  de  las  moles- 
tias a  las  cuales  fuimos  sujetos  en  esta  época,  probando 
que  a  alguien  le  estaban  siendo  pisados  sus  pies.  La  car- 
ta dice: 

"Roma,  muy  seguido  se  siente  perturbada,  y  hace  todo 
lo  que  puede  para  arrojar  de  México,  la  religión  de  la 
Biblia.  Esta  ha  tenido  varios  dolores  angustiosos  en  Mon- 
terrey desde  que  el  edificio  fue  dedicado  a  adoración.  Du- 
rante la  reciente  visita  del  Obispo,  se  trató  de  perturbar 
nuestro  culto,  de  muchas  maneras,  y  si  hubiéramos  es- 
tado ocupando  propiedades  de  las  cuales  fuese  posible  ser 
desposeídos,  seguramente  hubiéramos  sido  arrojados  de 
ellas.  Mas  nosotros  nos  sentamos  seguros  "bajo  nuestra 
viña  e  higuera",  y  dejamos  a  satán  rugir  solo  hasta  que 
él  aparentemente  llegó  a  la  conclusión  de  que  no  nos  po- 
dría mover  y  dejó  de  molestarnos. 

"El  Romanismo  aún  vive  en  México,  mas  parece  que 
ha  perdido  mucho  de  sutilidad,  pues  en  sus  intentos  de 
oponerse  a  la  Verdad,  seguido  se  derrota  a  sí  mismo  por 
sus  débiles  designios.  Hace  como  dos  meses,  dos  de  nues- 
tros estudiantes  entraron  a  la  ciudad  de  Durango,  con 
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SUS  Biblias  y  otros  tratados.  El  sacerdote  les  acusó  delante 
del  pueblo  a  tal  grado,  que  sus  vidas  estaban  en  inminente 
peligro.  La  orden  de  estos  directores  espirituales  fue  "De- 
tengan esas  enseñanzas  herejes  o  llévense  esos  hombres  ". 
Debido  a  los  tratos  recibidos,  nuestros  hombres  apelaron 
a  las  autoridades  por  lo  cual  una  guardia  de  soldados  fue 
enviada  inmediatamente  a  protejerlos,  así  ellos  continua- 
ron sus  enseñanzas  a  un  buen  número  de  gente  que  es- 
taba deseosa  de  aprender  esas  verdades.  El  alcalde  les 
dijo  que,  predicaran  cuanto  quisieran,  y  que  si  un  regi- 
miento de  soldados  eran  necesario  para  su  protección  que 
se  los  daría.  "El  papado,  evidentemente,  ha  sido  despo- 
jado de  sus  elementos  más  potentes  ■ — el  poder  de  la  con- 
versión y  sus  glorias  van  cayendo  muy  aprisa. — .  En  pro- 
porción el  Cristianismo  es  propagado  como  puro,  por  la 
misma  causa  que  sostiene,  se  vuelve  blando. 

"Mientras  las  columnas  de  la  iglesia  apóstata  están 
siendo  derrumbadas,  las  hojas  que  son  para  la  sanidad 
de  las  naciones',  se  necesitan  especialmente.  Las  publica- 
ciones de  la  sociedad  americana  de  tratados  están  en  gran 
demanda;  la  verdad  impresa  diseminada  por  todo  el  país 
€s  imperiosamente  requerida  para  despertarlo  a  la  ense- 
ñanza Bíblica.  Dios  ha  levantado  admirablemente  agencias 
«n  el  campo  para  desparramar  la  semilla  de  la  Verdad 
Divina  y  los  desiertos  y  lugares  solitarios  están  siendo  he- 
chos alegres  mediante  los  heraldos  del  evangelio,  los  cua- 
les fueron  enviados  a  proclamar  sus  Verdades. 

Con  debida  humildad  ellos  parecen  bien  advertidos 
de  su  inhabilidad  de  hacer  algún  bien  por  ellos  mismos. 
Dependen  de  su  Divino  Maestro,  quien  ellos  creen  con- 
fiadamente, los  llama  a  su  trabajo.  Confío  en  que  las  mu- 
jeres cristianas  que  sostienen  estos  heraldos  de  la  cruz, 
no  faltarán  ni  se  desanimarán,  hasta  que  la  Verdad  sea 
establecida  en  esta  tierra  oscura." 


Capítulo  XIX 


No  sólo  tenía  yo  ocasión  de  regocijarme  sobre  el  as- 
pecto del  trabajo  prometedor  en  el  norte  de  México,  sino 
que  de  otras  partes  del  país  vinieron  alegres  nuevas.  El 
Rev.  Henry  C.  Riley  fue  enviado  a  la  ciudad  de  México 
por  la  misión  Americana  Cristiana  y  Foránea  en  1869.  El 
Sr.  Riley  había  pasado  gran  paite  de  su  vida  en  América 
del  Sur,  por  lo  que  estaba  acostumbrado  con  el  idioma 
español,  y  además  con  el  carácter  de  los  mexicanos;  era 
un  caballero  cristiano  eminentemente  cualificado  para 
inaugurar  y  dirigir  una  misión  protestante  en  este  cam- 
po. El  Sr.  Riley  había  pastoreado  una  iglesia  en  Nueva 
York  por  algún  tiempo,  la  cual  además  estaba  compuesta 
de  gente  de  habla  española.  En  el  verano  de  1868  yo  es- 
taba en  Nueva  York  y  me  encontré  al  Sr.  Riley,  quien 
había  sido  amigo  personal  por  mucho  tiempo.  Nuestro  en- 
cuentro fue  en  la  casa  Bíblica,  él  me  dijo  después  del  sa- 
ludo habitual,  "Señorita  Rankín:  ¿por  qué  no  va  usted  a 
la  ciudad  de  México  a  donde  hay  doscientas  mil  almas,  en 
lugar  de  trabajar  en  Monterrey  donde  hay  como  cuaren- 
ta mil?"  Le  dije  que  yo  sentía  que  me  encontraba  en  el 
campo  al  cual  la  Providencia  de  Dios  me  había  enviado; 
además  creí  que  cuarenta  mil  almas  es  un  buen  número 
para  el  trabajo.  Entonces  yo  le  hice  esta  pregunta:  "Sr. 
Riley,  ¿por  qué  no  va  usted  a  la  ciudad  de  México?"  "¡Oh, 
dijo  él,  'yo  no  puedo  dejar  mi  iglesia  mexicana  en  Nueva 
Yor';"  "apenas  ayer  una  mujer  cubana  lloró  porque  oyó 
un  informe  en  el  que  se  decía  que  yo  me  iba".  "¿Qué  tan 
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grande  es  su  congregación?"  "Como  doscientos  o  tres- 
cientos." "Pero  Sr.  Riley,  puede  usted  sentirse  justificado 
permaneciendo  aqui  y  predicando  a  unos  cuantos  cientos 
de  gentes  los  cuales  están  rodeados  de  privilegios  evan- 
gélicos, cuando  puede  usted  más  bien  ir  a  México*donde 
hay  doscientas  mil  almas  sin  un  predicador  del  Evange- 
lio?" El  Sr.  Riley  dirigió  su  vista  hacia  el  suelo  y  se  man- 
tuvo sin  hablar  por  algunos  minutos;  entonces  viendo  ha- 
cia arriba  con  el  rostro  alegre,  dijo:  "Srita.  Rankin,  yo 
iré.  El  próximo  mes  de  agosto  oirá  usted  de  mí  en  la 
ciudad  de  México."  Nos  despedimos,  y  ciertamente,  yo 
oi  del  Sr.  Riley  en  el  tiempo  indicado,  desde  la  ciudad  de 
México  y  ahora  oigamos  lo  que  él  nos  dice  de  su  nuevo 
campo  de  trabajo.  "Hay  un  perfecto  huracán  de  deseos 
protestantes  rugiendo  en  contra  de  la  iglesia  Romana.  Me 
sentí,  como  si  me  hubiera  encontrado  repentinamente  en 
tiempo  de  la  Reforma.  La  gran  cosa  que  debe  hacerse,  es 
que  nosotros  edifiquemos  cuanto  antes  iglesias  e  institu- 
ciones educativas. 

Por  mucho  tiempo  han  estado  estos  cristianos  nativos 
viendo  a  sus  hermanos  de  los  Estados  Unidos  con  espe- 
ranza. Podrán  tener  ellos  ahora  sus  esperanzas  realizadas. 
Si  la  iglesia  americana  hace  un  esfuerzo  que  valga  la  pena 
ante  la  oportunidad  que  Cristo  les  da  en  esta  tierra,  Mé- 
xico escribiría  quizá  una  de  sus  m.ás  profundas  y  brillan- 
tes páginas  en  la  historia  misionera  en  los  próximos  años." 

Yo  creo  que  este  punto  de  vista  del  Sr.  Riley,  no  era 
un  entusiasmo  sin  fundamento,  sino  el  resultado  de  im- 
presiones sugeridas  por  las  manifestaciones  actuales  del 
campo.  Era  absolutamente  evidente  que  el  Espíritu  Santo, 
estaba  brotando  en  toda  la  tierra,  y  que  sólo  esperaba  que 
fueran  presentados  los  medios  propios  para  ser  usados 
por  Él  para  descender  con  todo  su  poder  al  corazón  de 
las  multitudes  del  pueblo  mexicano,  los  cuales  estaban 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


129 


muy  disgustados  ccn  la  religión  de  Roma,  y  estaban  es- 
perando a  una  religión  mejor  adaptable  a  los  deseos  de  su 
naturaleza  inmortal. 

Para  demostrar  que  otros  veían  la  situación  muy  alta- 
•nente  favorable,  voy  a  copiar  una  carta  escrita  al  "Mun- 
do Cristiano",  por  un  caballero  inglés,  el  cual  había  sido 
residente  de  la  ciudad  de  México  por  muchos  años.  Ya 
que  algunas  de  las  representaciones  hechas  por  el  Sr.  Ri- 
ley  y  por  mí,  han  sido  consideradas  algo  así  como  "color 
de  rosa",  yo  espero  que  las  opiniones  de  este  hombre  in- 
glés sirvan  para  remover  la  imputación  y  corroboren  nues- 
tras afirmaciones,  acerca  de  estas  gentes  necesitadas  que 
están  esperando.  Esta  carta  fechada.  Ciudad  de  México, 
mayo  17  de  1869,  dice: 

"Es  imposible  ver  la  situación  presente  del  país  (Mé- 
xico) sin  comprender  que  ahora  es  el  tiempo  oportuno 
para  que  todos  los  siervos  del  Altísimo  ■ — para  todo  cre- 
yente en  el  Salvador^ —  para  todo  cristiano  que  se  consi- 
dere a  sí  mismo  para  asistir  a  esta  gente  nada  feliz,  los 
cuales  están  ya  preparados  y  ansiosos  de  recibir  las  bue- 
nas Nuevas  del  Evangelio.  Si  la  hermandad  Cristiana  de 
los  Estados  Unidos  pudiera  ver  lo  que  yo  veo,  y  sentir  lo 
que  yo  siento,  cuando  asisto  a  las  reuniones  de  los  her- 
manos evangélicos;  si  ellos  pudieran  ver  las  doscientas 
personas  unidas  orando  a  Dios,  leyendo  y  oyendo  el  Evan- 
gelio, cantando  los  himnos  hermosos  y  expresivos  con 
completa  e  intensa  devoción.  Ellos  se  convencerían  que 
no  hay  ningún  otro  país  que  requiera  o  merezca  su  asis- 
tencia más  que  éste.  Mucho  ha  sido  ya  adelantado  por 
los  esfuerzos  de  algunos  trabajadores  muy  firmes  en  esta 
buena  causa." 

La  llegada  de  el  Rev.  H.  C.  Riley  ha  dado  a  estos 
trabajadores  de  la  viña,  mayor  estímulo,  ya  que  él  nos 
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ha  enseñado  cómo  dirigir  nuestros  estuerzos  y  por  medio 
de  la  enseñanza  a  los  niños  a  cantar,  ha  sido  perfeccio- 
nado nuestro  modo  de  adorar,  y  casi  hemos  dcolado  el 
número  de  la  congregación. 

"Hay  ya  como  cinco  o  seis  congregaciones  que  están 
pidiendo  ayuda  en  voz  alta,  ya  sea  de  predicadores  o  li- 
bros. T^s  primeros  son  muy  difíciles  de  encontrar,  y  los 
segundos  se  necesitan  por  miles.  Después  de  que  leen  uno, 
piden  con  más  interés  otros.  Ellos  ven  la  Biblia  en  sus 
vidas,  por  lo  que  su  curiosidad  está  excitada,  y  sus  con- 
cienc.'as  despertadas.  Ellos  inquieren,  "¿pueden  estas  co- 
sas ser  verdad?"  Y  toman  la  Biblia  para  examinarla. 

"Consideran  una  {xjblación  de  ocho  millones  de  almas 
que  deben  ser  salvas,  casi  todos  deseándolo  y  miles  de- 
desosos  de  aprender  el  camino  de  la  Vida  Eterna,  lo  que 
aprenderán  por  medio  de  la  lectura  de  esto*"  libros  y  por 
lo  mismo  serán  guiados  al  estudio  de  las  Escrituras.  Para 
mí  es  imposible  encontrar  palabras  para  expresar  mi  pro- 
funda convicción,  la  cual  siento,  de  que  hoy  es  el  tiempo 
oportuno  para  introducir  la  verdadera  adoración." 

"Obreros,  artesanos  y  aún  soldados  asisten  a  nuestros 
servicios.  Ellos  son  pobres,  por  lo  cual  más  deseosos  de 
venir  a  Cristo;  son  incultos,  pero  aprenden  la  Biblia,  todo 
lo  que  es  necesario  para  la  Salvación,  y  los  tratados  que 
les  ayudan  a  comprenderla.  Que  nuestro  Padre  Celestial 
incline  vuestros  corazones  a  que  nos  ayuden." 


Capítulo  XX 


Era  común  entre  los  mexicanos,  después  de  haber  ob- 
tenido nociones  de  la  Biblia,  organizar  "Sociedades"  con 
el  propósito  de  instruirse.  Parecía  existir  el  sentimiento 
de  que  debería  hacerse  algo  como  manifestación  de  su 
descontento  hacia  la  Iglesia  de  Roma,  y  una  expresión  de 
su  profundo  deseo  de  algo  mejor. 

Insertaré  un  artículo  que  fue  publicado  en  ese  tiem- 
po, llamado  "Una  Invitación".  Tenía  la  fecha  de: 

Oaxaca,  Mayo  24,  1868. 

Señores : 

"Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  establecerse  su  re- 
ligión, tuvo  como  objeto  principal,  la  moralización  de 
la  humanidad,  y  nosotros  sabemos  cómo  ha  avanza- 
do la  civilización  como  consecuencia  de  la  promulga- 
ción de  Sus  doctrinas,  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica. Pero  en  México,  nuestros  conquistadores  tra- 
jeron el  Catolicismo  —es  decir,  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo desfigurada—.  Mejor  adaptada  a  brutalizar 
que  a  moralizar  y  civilizar.  Ahora,  ese  sistema  her- 
moso de  libre  examen,  es  presentado  a  nosotros  un 
sistema  que  armoniza  perfectamente  bien  con  la  de- 
mocracia que  nos  gobierna  — las  doctrinas  de  Cristo 
Jesús  deberán  adoptarse  al  instante,  sin  ninguna  mez- 
colanza o  interrupción,  sino  puras  como  vinieron  de 
los  labios  Divinos.  Debemos  hacer  esto,  porque  ve- 
mos que  las  naciones  que  lo  han  hecho,  son  las  que 
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están  a  la  vanguardia  de  la  civilización,  Inglaterra 
en  Europa,  y  los  Estados  Unidos  en  América. 

"¡Mirad  a  nuestro  país!"  ¿Qué  ha  hecho  el  cato- 
licismo por  nosotros?  Ha  transformado  gran  parte  de 
nuestra  gente  en  fanáticos,  ignorantes  y  tontos,  y  el 
resto  en  filósofos  indiferentes  .  .  .  Así  que  cada  me- 
xicano que  desee  el  bien  de  su  país,  deberá  trabajar 
por  todos  los  medios  a  su  alcance,  para  que  toda  som- 
bra de  ignorancia  desaparezca. 

"Para  obtenerla,  de  tal  manera  que  esto  no  sea 
solamente  visionario,  es  necesario  establecer  una  so- 
ciedad que  tenga  como  objeto  instruirnos  en  la  doc- 
trina de  Cristo  Jesús;  teniendo  las  sesiones  el  día  del 
Señor  y  la  secretaría  establecerá  comunicación  con 
otras  sociedades  de  la  misma  especie. 

"Esta  sociedad,  una  vez  establecida,  la  libertad 
de  adoración  en  Oaxaca  será  una  realidad,  y,  sin 
duda,  si  somos  firmes,  consistentes,  y  nos  olvidamos 
de  nosotros  mismos,  nuestra  gente  progresará." 

Otra  sociedad  parecida  se  formó  en  Saltillo,  la  capí- 
tal  de  Coahuila,  vecina  de  Nuevo  León,  llamada  "Socie- 
dad de  Artezaus",  mostrando  los  primeros  pasos  de  este 
gran  movimiento  hacia  un  cristianismo  puro.  Sus  labores 
habían  llegado  frecuentemente  a  mi  conocimiento  por  me- 
dio del  agente  de  la  sociedad  Bíblica,  quien  algunas  ve- 
ces les  había  hablado  en  sus  sesiones.  Después  recibí  una 
carta  firmada  por  veinte  hombres,  expresándome  el  deseo 
de  que  yo  debía  mandarles  un  ministro  evangélico  para 
que  los  instruyera  en  su  deber;  también  pidiéndome  algu- 
nos libros  que  trataran  particularmente  de  la  Biblia.  Me 
daban  una  buena  descripción  de  su  origen  y  tamaño. 

Su  rompimiento  con  la  iglesia  de  Roma,  aparentemen- 
te había  desaparecido  algunos  años  antes  de  la  proclama- 
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ción  de  la  libertad  religiosa  en  México,  y  había  sido  rea- 
lizado por  la  lectura  de  la  Palabra  de  Dios  recibida  de 
un  alemán  protestante  (el  mismo  hombre  a  quien  yo  ha- 
bía surtido  en  los  años  de  1857  y  1858)  y  tenían  sus 
reuniones  secretamente  hasta  que  la  libertad  de  conciencia 
fue  garantizada,  después  de  lo  cual  sus  reuniones  fueron 
públicas.  Ellos  habían  establecido  y  sostenido  algunas  es- 
cuelas, de  las  cuales  el  catecismo  católico  fue  excluido  y 
la  Biblia  puesta  en  sustitución. 

Yo  cumplí  con  el  pedido  de  libros  de  ellos,  pero  no 
pude  enviarles  un  ministro. 

Sentí  tener  que  enfatizarles  que  Saltillo  nunca  había 
sido  ocupado  permanentemente  por  misioneros  protestan- 
tes.* por  tanto,  no  era  posible  obtener  un  hombre  con 
tales  requisitos.  Muchas  cosas  cooperaron  para  convertir 
a  Saltillo  en  un  centro  misionero  de  gran  importancia,  y 
yo  deseo  que  muy  pronto  se  convierta  en  el  asiento  de 
poderosa  influencia  protestante  a  través  de  la  agencia  de 
alguna  sociedad  misionera. 

En  1869  yo  me  convencí  que  nuestros  convertidos  en 
y  fuera  de  Monterrey  deberían  ser  propiamente  organiza- 
dos en  iglesias.  Así  que,  congregaciones  habían  sido  for- 
madas, y  los  hombres  habían  sido  escogidos  y  separados 
para  la  administración  de  los  sacramentos.  El  Rev.  Sr. 
Hickey.  el  segundo  agente  Bíblico  en  el  Norte  de  Méxi- 
co, administró  los  primeros  bautismos  por  inmersión  y  ya 
que  era  costumbre  corresponder  a  la  creencia  de  los  "Her- 
manos de  Plymouth",  sociedad  de  la  cual  él  era  miembro. 
Después  de  su  muerte,  su  sucesor,  el  Sr.  Tomás  Westrup. 
bautizó  a  los  convertidos  por  inmersión  y  por  asperción. 
En  Villa  de  Cos,  cuarenta  fueron  bautizados  más  tarde, 
de  la  manera  que  el  Sr.  Westrup  acostumbraba. 

*  El  Rev.  Sr.  Park,  un  misionero  independiente,  fue  alli  en 
1869,  pero  se  quedó  solamente  un  corto  tiempo. 
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A  principios  del  año  69,  me  vi  en  la  necesidad  de  ir 
a  los  Estados  Unidos  para  recabar  fondos  para  la  misión, 
pero  antes  de  venirme  le  pregunté  al  Sr.  Westrup,  quién 
era  entonces  el  agente  de  la  Sociedad  Biblica,  si  podía 
escribir  una  'confesión  de  fe",  conteniendo  los  artículos 
más  importantes  de  la  creencia  de  los  conversos  mexica- 
nos, enfatizándole  que  frecuentemente  se  me  había  pe- 
dido respetar  sus  doctrinas,  yo  deseaba  demostrarles  algo 
que  pudiera  satisfacer  sus  deseos. 

Agregué  también,  que  deseaba,  particularmente,  a 
cuenta  de  el  Sr.  Westrup,  ya  que  yo  sabía  que  la  agen- 
cia Bíblica  sentía  que  era  conveniente  introducir  labores 
de  carácter  denominacional;  siendo  su  deber,  de  acuerdo 
con  las  leyes  establecidas,  la  distribución  de  Biblias  sin 
notas  ni  comentarios.  El  Sr.  Westrup,  muy  voluntaria- 
mente accedió  a  mi  petición  y  formó  una  confesión  de  fe, 
de  la  cual  dijo  "todo  mexicano  convertido  deberá  aceptar- 
la", admitiendo  las  tres  formas  de  bautismo  "rociamiento, 
inmersión  y  aspersión"  acentando  enfáticamente  que  "el 
modo  de  bautismo  no  tenía  importancia". 

A  mí  me  agradó  el  documento,  y  lo  traje  a  Nueva 
York,  y  lo  mostré  a  la  Unión  de  Cristianos  Americanos  y 
Extranjeros,  y  a  la  Sociedad  Bíblica,  y  todos  expresaron 
absoluta  satisfacción. 

Tenía  yo  cerca  de  dos  meses  en  Nueva  York  cuando 
recibí  una  carta  del  Sr.  Westrup,  diciéndome  que  sentía 
la  necesidad  de  informarme  algo  en  relación  con  el  bau- 
tismo. Decía  que  él  y  todos  los  conversos  habían  deci- 
dido hacerse  Bautistas,  y  que  "de  ahora  en  adelante  las 
iglesias  mexicanas  practicarían  la  inmersión,  y  recibirían 
solamente  a  los  que  estuvieran  bautizados".  Inmediata- 
mente contesté  su  carta  diciéndole  que  "mi  objetivo  ha- 
bía sido  traer  almas  a  Cristo  en  México,  y  que,  al  es- 
coger el  modo  de  bautizarse,  yo  no  tenía  nada  que  de- 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS  135 

cir":  Como  misionera  de  la  Unión  de  Cristianos  Ameri- 
canos y  Extranjeros,  yo  no  tenía  derecho  de  oponerme  a 
la  formación  de  una  iglesia  Bautista  de  los  mexicanos 
convertidos.  Terminé  mi  carta  diciendo:  "Dejo  este  im- 
portante asunto  a  la  Gran  Cabeza  de  la  Iglesia."  Y 
allí  terminé,  sin  sentir  ninguna  ansiedad  particular  acer- 
ca del  asunto,  si  tan  solo  se  pudieran  salvar  almas,  y  con- 
tinué mi  trabajo  de  colectar  para  el  fondo  de  la  misión. 
Algunas  veces  pensaba:  "¿Por  qué  he  de  trabajar  por 
traer  almas  a  Cristo  con  aquellos  con  quienes  no  me  es 
permitido  sentarme  a  la  mesa?". 

Pero  la  impresión  que  prevalecía  en  mí,  era  que  el 
Sr.  Westrup  estaba  trabajando  erróneamente  respecto  a 
los  sentimientos  de  los  cristianos  mexicanos.  Aunque  ha- 
bía algunos  que  preferían  inmersión,  yo  sabía  que  ellos 
voluntariamente  y  de  consentimiento  unido,  habían  aban- 
donado la  doctrina  de  entera  comunión  instituida  por  el 
Sr.  Hickey.  Después  de  haber  ocupado  la  casa  de  la  mi- 
sión, la  comunión  se  abrió  para  todos  aquellos  que  ama- 
ban al  Señor  Jesucristo.  No  podía  permitir  que  les  fuera 
impedido  de  nuevo.  La  idea  de  ellos  era  que  siempre  ha- 
bían estado  sometidos  a  las  formas  de  la  iglesia  Romana, 
y  rechazaban  cualquier  cosa  que  fuera  exclusivista  y  nada 
caritativa.  El  gran  deseo  de  ellos,  lo  sabía  yo,  era  pro- 
fesar a  Cristo  de  una  manera  que  los  trajera  en  compa- 
ñía con  su  gente  verdadera. 

En  mis  comunicaciones  a  Monterrey,  no  hice  alusión 
al  tema,  seguí  dando  instrucciones  a  mis  colportores  y 
maestros,  y  el  trabajo  siguió  como  de  costumbre.  Después 
de  tres  meses,  recibí  una  carta  de  una  persona  a  quien  yo 
había  dejado  encargada,  preguntando:  "¿Por  qué  no  dice 
nada  acerca  del  asunto  Bautista,  ya  que  yo  sé  que  usted 
está  enterada  de  lo  sucedido,  porque  el  Sr.  Westrup  leyó 
ante  la  congregación  la  carta  que  usted  le  escribió  a  él? 
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Muchos  de  los  cristianos  nativos  dijeron:  'La  carta  es 
herniosa,  y  usted  ha  hecho  más  por  traer  el  Evangelio  a 
ellos  que  ninguna  otra  persona".  Ellos  vienen  todos  los 
días  a  preguntar  cuándo  regresa  usted.  Pero  no  necesita 
apurarse,  hasta  que  termine  su  asunto,  ya  que  casi  to- 
dos los  conversos  siguen  firmes  en  la  antigua  platafor- 
ma. Don  Erigido  *  se  ha  mantenido  firme  ante  la  pre- 
sión de  el  Sr.  Westrup.  Unos  tres  o  cuatro  en  Monte- 
rrey, y  cerca  del  mismo  número  en  Cadereyta  han  de- 
cidido seguir  al  Sr.  V/esírup  y  se  han  vuelto  Bautistas." 
Después  de  recibir  esta  información,  concluí  que  ya  que 
les  mexicanos  habían  decidido  el  asunto  ellos  mismos,  me 
tocaría  animarlos  usando  los  medios  cristianos  más  pro- 
pios, en  la  organización  de  iglesias  en  las  cuales,  estaba 
yo  segura,  la  gran  mayoría  de  los  miembros  se  unirían  en 
una  comunión. 

Cuando  regresé  a  Monterrey,  me  sentí  feliz.  El  día 
siguiente  a  mi  llegada,  al  encontrarme  con  los  amados  na- 
tivos cristianos,  y  encnotrando  un  sentimiento  uniforme 
prevaleciente,  exceptuando  a  unos  pocos,  quienes  prefi- 
rieron seguir  al  Sr.  Westrup. 

Pronto  procuré  encontrar  un  ministro  evangélico,  Rev. 
John  Beveridge,  quien  había  trabajado  por  algunos  años 
en  América  del  Sur,  y  él  inmediatamente  organizó  igle- 
sias en  Monterrey,  San  Francisco  y  Mezquital.  En  Cade- 
reyta una  iglesia  evangélica  había  sido  organizada  ante- 
riormente por  el  Rev.  Sr.  Parke,*  un  misionero  indepen- 
diente, asi  que  teníamos  cuatro  iglesias  que  simpatizaban 
y  cooperaban  juntas  aimónicamente.  La  disención  pare- 
cía que  se  curaba  pronto,  cuando  el  Sr.  Westrup  deci- 

*  Nuestro  predicador  nativo  principal. 

*  Y  después  ocupé  al  Sr.  Parke  para  que  trabajara  con  nos- 
otros, y  se  quedó  con  nosotros  por  cerca  de  dos  años. 
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dió  renunciar  a  la  Sociedad  Biblica,  pensando  aceptar  un 
nombramiento  del  Consejo  Misionero  Bautista  de  Nueva 
York  para  trabajar  en  Monterrey. 

Estaba  segura,  por  medio  de  las  secretarias  del  Con- 
sejo, que  ellos  hablan  recibido  información  (aunque  no  de 
ninguno  del  grupo)  que  habia  Bautistas  en  Monterrey, 
entre  los  conversos  mexicanos.  De  igual  manera,  que  ellos 
habían  escrito  al  Sr.  Tomás  Westrup,  haciéndole  algunas 
preguntas,  y  si  asi  era,  el  caso,  ofreciéndole  que  tomara 
a  su  cargo  la  subvención  de  la  misión,  poniéndolo  a  la  ca- 
beza de  ella.  Estos  hechos  nos  muestras  el  motivo  del  cam- 
bio repentino  de  los  sentimientos  del  Sr.  Westrup. 

Estoy  completamente  segura  que  si  los  hermanos  Bau- 
tistas de  Nueva  York  hubieran  entendido  las  cosas  como 
realmente  eran,  y  probándolas  ellos  mismos  después,  no 
hubieran  hecho  lo  que  hicieron,  sembrando  enemistad  en- 
tre los  miembros  convertidos  recientemente  en  la  misión 
mexicana.  Estos  "Niños  en  Cristo"  no  estaban  prepara- 
dos para  entender  cuestiones  denominacionales,  estando 
completamente  incapacitados  para  comprender  cómo  era 
posible  que  existiera  desunión  entre  los  verdaderos  segui- 
dores de  Cristo." 

Ya  pueden  imaginarse  cómo  todas  estas  cosas  entre 
los  protestantes,  fue  una  fuente  de  regocijo  entre  los  cu- 
ras, y  por  algunos  meses  estuvimos  luchando  contra  di- 
ficultades con  las  que  no  podíamos  ni  siquiera  comparar 
la  persecución  de  los  Romanistas. 

Durante  ese  tiempo,  sin  embargo,  tuvimos  aumento  en 
nuestra  comunión,  no  solamente  en  Monterrey,  sino  en 
otros  lugares.  A  nuestras  iglesias  les  fue  aplicado  el  tér- 
mino de  "Evangélicas",  ya  que  este  término  corresponde 
a  la  idea  mexicana  de  la  iglesia  del  evangelio.  El  Sr. 
Westrup  arganizó  una  iglesia  Bautista  en  Monterrey,  y 
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en  algunos  otros  lugares  y  tuvo  éxito  haciendo  prosé- 
litos.* 

Pronto  dos  iglesias  más  fueron  agregadas  a  nuestro 

grupo,  y  creímos  necesario  ordenar  algunos  de  nuestros 
nativos,  que  ya  estaban  casi  listos  para  ser  predicado- 
res aceptables,  para  que  pudieran  adminostrar  los  sa- 
cramentos, y  tener  a  su  cargo  las  iglesias.  De  acuerdo  con 
eso,  dos  fueron  ordenados,  y  fueron  enviados  a  sus  cam- 
pos respectivos.  Seis  iglesias  estaban  ya  operando  con  mu- 
cho éxito,  y  más  de  ese  número  de  escuelas  Protestantes 
estaban  funcionando  en  varios  lugares;  además  una  es- 
cuela de  señoritas  y  jóvenes  fue  construida  en  el  edificio 
de  la  misión  en  Monterrey.  Para  esta  última  escuela  me 
vi  obligada  a  ocupar  maestros  extranjeros;  pero  para  las 
otras  ocupé  nativos,  quienes  aunque  sabían  muy  poco  de 
ciencias,  eran  competentes  para  instruir  a  sus  alumnos  en 
lo  referente  a  las  Sagradas  Escrituras. 

Una  carta  que  escribí  en  este  tiempo,  publicada  en  el 
"Mundo  Cristiano"  les  podrá  dar  una  mejor  idea  de  la 
situación  y  el  trabajo  de  la  que  yo  les  podría  dar.  Dice 
así:  ~ 

"Tenemos  pruebas  abundantes  de  la  protección,  cui- 
dados y  bendición  de  la  Gran  Cabeza  de  la  iglesia  en  los 
eventos  del  año  pasado.  Creo  plenamente  que  esta  mi- 
sión mexicana  no  tendrá  que  pasar  más  por  esta  prueba 
severa;  y  como  ha  pasado  intacta,  tenemos  razón  para  es- 
perar que  un  progreso  futuro  sea  más  brillante  que  antes. 
Dios  ha  sido  más  poderoso  que  nuestros  temores.  Nunca 
habían  sido  nuestras  congregaciones  más  influidas  por  la 
Palabra  de  Verdad  como  durante  estos  meses  pasados. 

*  Me  han  informado  recientemente  que  la  Sociedad  Bautista 
de  Nueva  York  ha  retirado  la  subvención,  y  el  Sr  Westrup  se  ha 
ido  a  Texas. 
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Muchas  almas  han  dejado  el  Romanismo  y  han  abrazado 
el  verdadero  evangelio  de  salvación. 

"Tenemos  en  Monterrey,  en  el  presente,  diez  que  es- 
tán bajo  examen,  y  probablemente  serán  bautizadas  en 
nuestra  siguiente  comunión.  También  en  otras  iglesias  hay 
esperanzas  de  recibir  a  algunos  que  expresan  el  deseo  de 
unirse  con  la  gente  de  Dios.  Nos  esforzamos  por  tener 
cuidado  al  admitir  miembros,  y  no  recibimos  en  Santa 
Comunión  a  ninguno  que  no  haya  "nacido  de  nuevo". 

El  próximo  año  deberá  encontrar  un  plan  de  opera- 
ciones más  grande  en  este  país  tan  largamente  rechazado. 
Nos  estamos  esforzando  por  abrir  algunas  misiones  nue- 
vas en  unos  lugares  que  están  cerca  de  cien  millas  de 
Monterrey,  y  hemos  mandado  hombres  para  que  pre- 
paren el  camino  repartiendo  literatura  evangélica,  juntan- 
do congregaciones,  y  fundando  escuelas  Dominicales  y  de 
fin  de  semana.  Encontramos  que  las  escuelas  son  grandes 
auxiliares,  ya  que  a  través  de  ellas  la  Biblia  puede  ser 
presentada.  Los  medios  para  sostener  nuestras  escuelas 
han  sido  donados  por  las  Escuelas  Dominicales  y  las  Ins- 
tituciones de  Damas  de  los  Estados  Unidos  .  .  .  Nuestros 
evangelistas  y  colportores  nativos,  han  recibido,  también, 
para  sostenerse,  de  las  Damas  de  los  Estados  Unidos,  y 
espero  que  su  interés  no  desaparezca.  Estas  nobles  muje- 
res cristianas  vinieron  al  rescate  en  un  tiempo  cuando  la 
indiferencia  general  y  aún  la  repugnancia  prevalecían  con- 
tra México  y  los  mexicanos,  y  estoy  segura  que  no  aban- 
donarían la  Causa  ya  que  saben  que  el  Salvador  está 
dando  testimonio  evidente  de  Su  aprobación  por  la  libe- 
ralidad de  esas  almas  por  las  cuales  Él  murió." 

En  una  carta  de  junio  de  1870,  yo  dije: 

"Como  las  iglesias  pueden  ser  propiamente  cuidadas 
en  esta  vecindad,  he  escogido  cuatro  hombres  para  que  se 
dirijan  a  los  Estados  de  Zacatecas,  Durango,  y  San  Luis 
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Potosí,  una  distancia  de  cuatrocientas  millas,  y  les  he  da- 
do Biblias  y  otros  libros.  Es  mi  deseo  abrir  nuevos  cam- 
pos en  las  regiones  de  más  allá,  y  cómo  quisiera  tener  me- 
dios para  enviar  veinte  hombres  en  lugar  de  cuatro.  Los 
campos  están  listos  para  la  siega  pero  se  necesitan  hom- 
bres. Mi  espíritu  no  tiene  descanso  en  la  búsqueda  del 
gran  trabajo  que  puede  ser  hecho  inmediatamente  en  Mé- 
xico .  .  .  Aunque  tuvimos  dificultades  en  el  año  pasado; 
el  trabajo  ha  progresado,  y  en  tiempos  no  lejanos,  nos  ha 
parecido  más  interesante  y  valeroso  que  en  el  presente." 

Un  caso  interesante  vino  ante  nosotros  un  poco  des- 
pués, revelando  otra  ilustración  del  poder  de  la  Biblia, 
sin  ninguna  agencia  humana.  Agua  Leguas,  un  lugar  cer- 
ca de  cien  millas  de  Monterrey,  estaba  situado  lejos  del 
contacto  público,  y  nunca,  como  todos  lo  sabían,  había 
sido  vistado  por  ninguno  de  los  agentes  o  colportores.  En 
el  verano  de  1871,  uno  de  nuestros  colportores,  encon- 
trándose en  esa  parte  del  país,  pensó  ir  a  Agua  Leguas 
y  ver  si  podía  hacer  algo  allí.  Fue,  y  para  sorpresa,  en- 
contró una  buena  comunidad  protestante,  o  al  manos  al- 
gunas familias,  quienes  habían  por  algún  tiempo  congre- 
gádose  para  estudiar  las  Escrituras.  Nuestro  colportor  re- 
gresó y  notificó  los  hechos.  Don  Brígido  Sepúlveda,  nues- 
tro ministro  nativo,  acompañado  de  un  laico,  se  dirigió 
al  lugar  para  examinar  y  ayudar  a  este  grupo  de  lectores 
de  la  Biblia,  a  buscar  la  Verdad.  Estos  hermanos  perma- 
necieron allí  por  algún  tiempo,  y  encontraron  como  doce 
personas  que  habían  recibido  la  verdad  por  amor  a  ella. 
Por  instrucciones  del  Sr.  Reveridge,  una  iglesia  de  cre- 
yentes mexicanos  fue  organizada,  cuya  única  instrucción 
se  derivaba  de  la  Biblia  y  otro  libro,  una  exposición  del 
Romanismo,  llamado  "Noches  con  los  Romanistas",  una 
de  las  publicaciones  de  la  Sociedad  de  Libros  Religiosos. 
Parecía  que  estos  libros  habían  llegado  a  sus  manos  por 
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algún  medio,  y  la  gente,  no  estando  presionada  por  el 
control  de  los  curas,  eran  libres  de  investigar  por  ellos 
mismos,  y  su  conclusión  fue  que  el  catolicismo  Romano, 
como  lo  presentaba  las  "Noches  con  los  Romanistas",  era 
falso,  y  que  la  religión  de  la  Biblia,  como  ellos  la  habían 
aprendido  en  ese  libro,  era  la  única  religión  verdadera. 
Esta  iglesia  en  Agua  Leguas  probó  ser  una  de  las  iglesias 
más  fuertes;  y  ¡quién  sabe,  pero  puede  existir  algún  otro 
oasis  de  carácter  similar  en  este  gran  desierto  moral!  Cien- 
tos de  Biblias  han  sido  esparcidas  por  agentes,  en  toda 
esa  tierra,  y  no  sabemos  qué  trabajo  silencioso  se  esté  ha- 
ciendo a  través  de  la  agencia  del  ESPÍRITU  SANTO 
DE  DIOS! 


I 


Capítulo  XXI 


Durante  el  invierno  del  año  de  1869  sufrimos  muchos 
males  de  los  romanistas.  El  día  14  de  diciembre,  la  noche 
anterior  en  que  comenzaban  las  devociones  especíales  a 
la  virgen  María,  una  imagen  de  la  virgen,  la  cual  estaba 
situada  en  un  lugar  prominente  de  Monterrey,  fue  tirada 
abajo  y  hecha  pedazos.  La  destrucción  de  este  objeto,  el 
cual  por  largo  tiempo  fue  objeto  de  sagradas  devociones, 
por  supuesto  produjo  una  sensación  muy  profunda  entre 
sus  devotos.  La  mañana  después  del  evento,  fueron  he- 
chas hacia  la  casa  de  la  misión,  demostraciones  muy  vio- 
lentas. Personas  pasaban  y  aventaban  piedras  a  las  puer- 
tas y  las  ventanas,  con  algunos  otros  insultos.  Nosotros 
no  sabíamos  la  causa;  ya  que  no  habíamos  oído  hablar 
de  la  destrucción  de  la  imagen;  y  sabiendo  que  era  el  día 
de  un  santo,  nos  supusimos  que  las  demostraciones  eran 
mera  ebullición  de  su  piedad,  lo  cual  era  exhibida  fre- 
cuentemente en  tales  ocasiones.  Nuestras  escuelas  conti- 
nuaron sus  operaciones,  y  todo  nuestro  trabajo  siguió 
adelante  como  de  costumbre,  aunque  muy  frecuentemente 
caían  en  nuestras  ventanas  piedras,  que  quebraban  nues- 
tros vidrios.  Avanzada  aquella  tarde,  una  multitud  de 
hombres  jóvenes  se  reunieron  frente  a  la  casa,  arrojando 
piedras  y  también  usando  un  lenguaje  soez. 

Por  medio  de  un  muchacho  del  barrio,  supe  que  la 
virgen  había  sido  destruida,  y  que  se  sospechaba  que  los 
protestantes  habían  tenido  la  culpa.  Me  convencí  por  esta 
información  de  que  estábamos  en  grave  peligro,  y  envié 
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recado  inmediatamente  a  la  jefatura  d  epolicia.  Después 
de  algún  tiempo  vinieron  los  policías  y  dispersaron  a  la 
multitud,  arrestando  a  algunos  que  pudieron  capturar,  y 
enviándolos  a  la  cárcel.  Sin  embargo  algunos  permane- 
cieron cerca,  escondidos  de  las  autoridades,  y  continua- 
ban haciendo  daño  en  cuanto  les  venia  la  oportunidad. 
Una  guardia  fue  colocada  al  derredor  de  la  casa;  mas 
yo  tenia  poca  confianza  en  la  policía  ya  que  como  supe, 
ellos  personalmente  estaban  llenos  de  indignación  contra 
los  protestantes.  A  altas  horas  de  la  noche  fui  a  la  puer- 
ta, y  encontré  a  uno  de  los  policías  sentado  en  los  esca- 
lones con  su  cabeza  inclinada  y  aparentemente  dormido. 
Yo  le  hablé,  y  cuando  le  estaba  hablando,  un  hombre  de 
la  casa  del  gobernador,  desde  enfrente  de  la  casa,  me  di- 
jo en  inglés,  "no  deposite  ninguna  confianza  en  esos  hom- 
bres, pues  cierran  sus  ojos  para  no  ver  lo  que  sucede. 
Yo  los  he  oído  hablar,  y  ellos  no  son  amigos  de  ustedes." 

Yo  le  pregunté  a  él  que  quién  era. 

Él  dijo  que  era  un  hombre  de  color  de  Kentucky,  quien 
había  venido  a  México  y  se  habia  unido  al  ejército,  y  es- 
taba estacionado  en  el  palacio  del  Obispo  (era  éste  ya 
un  cuartel  militar  cerca  del  pueblo);  y  que  había  sido 
asignado  esa  noche  como  centinela  en  la  casa  del  gober- 
nador, pero,  agregó,  'yo  fijaré  mi  vista  en  su  casa,  y  si 
veo  alguna  cosa  que  les  ponga  en  peligro,  le  diré  a  usted 
o  lo  notificaré  a  la  alcaldía."  Le  di  las  gracias,  me  retiré 
y  dormí  algo. 

A  la  siguiente  mañana  algunos  amigos  llamaron  acon- 
sejándonos que  abandonáramos  el  país  inmediatamente,  ya 
que  nuestras  vidas  estaban  en  inminente  peligro;  dicién- 
donos  que  la  noche  anterior  se  juntó  una  gran  cantidad 
de  pólvora  para  volar  nuestro  edificio.  Si  esto  era  verdad 
o  no,  tenía  yo  algo  de  razón  para  creer  que  algo  de  ello 
pudiera  suceder.  Sin  embargo  yo  no  di  mi  consentimiento 
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de  abandonar  el  campo,  sino  decidí  permanecer  y  arre- 
glar mis  derechos  legales. 

Acompañada  de  un  caballero  amigo,  un  francés,  yo 
fui  a  la  casa  del  alcalde  (la  mejor  de  la  ciudad)  y  le  pre- 
gunté que  si  los  americanos  tenían  derecho  a  ser  prote- 
gidos en  México. 

¿Por  qué  no?  dijo  él.  "Seguramente,  los  americanos 
tienen  el  mismo  derecho  y  privilegio  que  los  mexicanos". 

Entonces  yo  le  relaté  mi  situación  de  la  cual  él  ya  te- 
nía algunos  detalles  hasta  cierto  punto.  Él  expresó  muy 
profundo  disgusto  y  dijo  que  se  harían  todos  los  esfuer- 
zos de  su  parte  para  suprimir  cualquier  molestia  futura. 
No  haciendo  caso  de  la  vigilancia  de  las  autoridades,  eran 
cometidos  desatinos  diariamente  contra  la  casa  de  la  mi- 
sión, demostrando  así  que  el  sentimiento  público  no  ten- 
dría paz  por  la  pérdida  de  su  muy  querido  ídolo. 

"Muerte  a  los  protestantes"  fue  escrito  con  muy  gran- 
des palabras,  en  toda  la  pared  de  el  exterior  de  la  casa. 
Como  el  edificio  era  de  piedra  y  no  de  material  combustible 
por  fuera,  nunca  pensé  que  pudiera  ser  quemado,  mas  no 
pude  evadir  mis  temores  de  que  pudiera  ser  volado  con 
pólvora.  Nuestros  convertidos  mexicanos  simpatizaban 
hondamente  con  nuestro  peligro,  por  lo  cual  uno  o  dos  es- 
tuvieron vigilando  al  derredor,  día  y  noche  por  varías 
semanas. 

Inmediatamente  después  que  estas  perturbaciones  co- 
menzaron, yo  escribí  al  Sr.  Nelson,  ministro  de  gobierno 
de  Estados  Unidos  en  la  ciudad  de  México,  pero  en  vista 
de  que  había  revolución  en  las  vecindades  de  la  capital, 
no  recibí  respuesta  por  seis  semanas;  mas  cuando  vino  la 
carta,  era  todo  lo  que  yo  podía  desear.  El  Sr.  Nelson  ex- 
presó profunda  simpatía  y  dijo  que  yo  debía  ser  prote- 
gida en  mi  misión  pacífica,  y  me  dio  direcciones  para  que 
procurara,  del  gobernador  del  estado,  una  garantía  ofi- 
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cial  para  una  completa  protección  en  el  futuro.  En  caso 
de  que  al  presentarme  no  recibiera  la  atención  necesaria, 
debía  informarle  a  él  y  él  presentaría  el  asunto  ante  el 
gobierno  de  la  capital. 

Seguí  sus  instrucciones,  y  tan  pronto  como  fue  posi- 
ble, fueron  hechos  documentos  y  firmados  por  las  auto- 
ridades correspondientes,  las  cuales  me  proporcionaron 
a  mí  y  a  mis  intereses  completa  protección. 

Nunca  fueron  encontrados  los  autores  de  la  destruc- 
ción de  la  imagen.  Yo  no  creo  que  ninguno  de  los  pro- 
testantes tuvo  algo  que  ver  en  ello,  aunque  al  pueblo  se 
le  hizo  creer  así. 

Muchos  creen  que  los  Sacerdotes  hicieron  todo  eso  a 
propósito,  para  levantar  una  tempestad  de  persecuciones 
en  contra  nuestra,  para  que  fuéramos  obligados  a  aban- 
donar el  país,  si  no  ser  muertos  por  la  turba.  Un  caba- 
llero americano  que  era  católico  me  dijo,  que  cuando  el 
obispo  visitó  Monterrey  aquel  año,  censuró  grandemente 
a  los  sacerdotes  por  permitir  que  los  protestantes  hicie- 
ran tanto  avance  directamente  bajo  sus  administraciones, 
y  les  dijo  que  los  iba  a  deponer  si  no  estudiaban  el  asunto 
y  detenían  a  los  suyos  lejos  de  las  reuniones  protestantes. 
Si  los  sacerdotes  pensaron  en  volarnos  y  predicar  en  con- 
tra nuestra,  "ser  depuestos,  no",  las  persecuciones  cesa- 
ron, y  nada  parecido  a  ello  nos  ha  sucedido  desde  en- 
tonces. 


Capítulo  XXII 


Es  mi  triste  deber  relatar  otro  caso  de  la  desgracia  del 
pobre  México-revolución. 

¡Oh!  por  qué  no  las  aguas  turbulentas  del  pleito  han 
sido  curadas  por  la  influencia  del  evangelio  de  paz  en 
México?  Ah,  la  naturaleza  humana  es  aun  ruda  en  todos 
los  lugares  de  México.  La  ambición  y  los  celos  políticos 
nunca  cesarán  de  gobernar  a  la  pobre  humanidad,  caída 
hasta  el  día  del  milenio  de  paz  y  gloria. 

A  fines  de  1871  se  inició  una  revolución  encabezada 
por  el  Gral.  Treviño,  gobernador  de  Nuevo  León,  de  cu- 
yo estado,  Monterrey  es  la  capital,  asumiendo  formidables 
proporciones.  Una  insatisfacción  se  levantó  ante  la  previa 
elección  de  Juárez.  Un  partido  alegando  que  él  había  ase- 
gurado su  elección  por  fraude,  y  pareciendo  determinado 
a  derrumbarlo  y  colocar  otro  hombre  en  la  silla  presiden- 
cial. Porfirio  Díaz  se  permitió  ser  proclamado  como  el  po- 
sible presidente  de  la  república  tomando  de  por  sí  el  cam- 
po. El  sentimiento  que  prevalecía  era  que  Juárez  estaba 
asumiendo  algo  así  como  el  carácter  de  dictador;  y  habien- 
do estado  en  la  presidencia  por  catorce  años  se  creía  ge- 
neralmente que  un  cambio  llevaría  el  bien  a  la  nación. 

Como  los  mexicanos  son  famosos  por  la  expresión  de 
sus  sentimientos  por  medio  de  palabras,  se  infería  que,  la 
unión  del  esfuerzo  no  desearía  derrocar  a  Juárez.  Pero 
cuando  el  asunto  fue  completamente  probado,  se  encon- 
tró que  dos  o  tres  estados  solamente  estarían  listos  para 
entrar  en  combate.  Nuevo  León  era  el  más  conspicuo  de 
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éstos,  en  vista  de  que  algunos  agravios  particulares  que 
se  creia  que  Juárez  se  habia  impuesto  sobre  el  pueblo,  y 
consecuentemente  era  considerado  por  el  gobierno  como 
la  cabeza  de  la  rebelión.  Por  consiguiente  encontrándose 
Monterrey  sujeto  a  un  ataque  por  el  gobierno  en  cual- 
quier tiempo,  se  encontraba  en  una  condición  peculiarmen- 
te  peligrosa.  El  invierno  del  71  y  72  estaba  lleno  de  in- 
quietud y  aunque  nos  encontrábamos  en  constante  peligro 
de  asalto  y  así  mismo  nuestro  trabajo  era  perturbado  de- 
bido al  esfuerzo  de  reclutar  hombres  con  propósitos  mili- 
tares. Nuestros  colportores,  maestros,  y  en  algunas  oca- 
siones nuestros  predicadores,  fueron  solicitados  después  y 
aun  presionados  a  ingresar  al  ejército.  Aunque  nuestros 
ministros  ordenados  estaban  excluidos  de  los  deberes  mi- 
litares por  las  leyes  de  México,  sin  embargo,  muy  seguido 
eran  buscados,  y  sus  congregaciones  eran  más  reducidas 
debido  a  que  los  miembros  varones  eran  obligados  a  es- 
conderse para  evitar  ser  complicados  en  la  cuestión  mili- 
tar. Una  fuga  general  de  cientos  de  mexicanos,  hacia  las 
montañas,  perturbó  grandemente  toda  clase  de  negocios. 
Elevados  préstamos  para  propósitos  militares  se  hacían 
constantemente  sobre  los  comerciantes,  y  sobre  cualquie- 
ra que  pudiera  pagar  alguna  cantidad.  Yo  fui  obligada  a 
encontrarme  con  la  demanda,  bajo  la  amenaza  de  confis- 
cación de  la  propiedad  de  la  misión. 

Juzgando  por  la  insatisfacción  expresada  por  la  mayo- 
ría de  la  gente  mexicana  sujeta  a  estas  rigurosas  deman- 
das, debo  decir  que  no  había  ni  una  sola  persona  bajo  el 
sol  que  fuera  más  adversa  a  la  guerra  que  estos  mismos 
pobres  mexicanos,  de  los  cuales  todos  creían  estar  listos 
para  ir  a  la  guerra  por  amor  a  ella.  Sin  ningún  patrio- 
tismo que  les  inspirara,  ellos  se  escondían,  y  los  líderes 
de  la  revolución  tenían  que  valerse  de  toda  clase  de  es- 
trategia para  obtener  un  número  suficiente  de  hombres  para 
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hacer  cualquier  grado  de  exhibición.  Mis  impresiones  son 
en  muy  pequeña  proporción  de  la  población  que  procura 
para  la  patria  la  reputación  que  tiene.  Este  elemento  se  com- 
pone en  su  mayoría  de  indios,  y  cuando  no  existe  ninguna 
causa  de  revolución,  estos  hombres  fuera  de  la  ley,  se  em- 
peñan en  aventuras  de  guerrillas  con  propósito  de  robo. 

Antiguamente,  las  revoluciones  se  sostenían  sin  mucha 
pérdida  de  vidas,  ya  que  sus  armas  consistían  en  rifles 
viejos,  comparativamente  inofensivos,  por  lo  que  los  com- 
batientes salían  con  vida  generalmente,  listos  para  otra 
revolución  cuando  la  oportunidad  se  presentara. 

Mas  desde  la  intervención  francesa,  y  nuestra  guerra 
civil,  armas  de  mejor  calidad  han  sido  adquiridas,  y  los 
combates  han  sido  algo  sanguinarios,  dejando  muchas  ve- 
ces miles  de  muertos  en  el  campo.  Si  esto  es  una  condición 
de  cosas  mejorada,  me  apresuro  a  decir  una  cosa  eviden- 
te: el  elemento  de  sociedad  discordante  en  México  está 
siendo  reducido  por  estas  escaramuzas  de  sangre,  y  posi- 
blemente después  de  algunos  años  este  elemento  decrece- 
rá tanto  que  el  partido  que  ama  la  paz  predominará,  y  la 
guerra  civil  y  la  revolución  dejarán  de  ser  la  desgracia  de 
esta  tierra. 

Algunas  batallas  sangrientas  fueron  sostenidas  a  cien 
millas  de  Monterrey,  y  en  el  interior  Díaz  realizó  una  cam- 
paña que  fracasó;  siendo  por  fin  derrotado  y  obligado  a 
huir  a  las  montañas,  donde  pronto  murió  de  una  enfer- 
medad. El  partido  revolucionario  continuó  aun  con  sus  es- 
fuerzos, después  de  que  toda  posibilidad  de  éxito  podría 
ser  posible. 

En  el  mes  de  mayo  se  anunció  que  las  tropas  del  Go- 
bierno se  acercaban  a  Monterrey;  por  supuesto  esto  cau- 
só gran  consternación.  Todo  hombre  capaz  fue  forzado  a 
prestar  servicio,  ya  fuera  ayudando  en  la  construcción  de 
los  portales,  o  en  el  campo  de  batalla.  Se  demandaron 
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préstamos  muy  pesados;  algunos  comerciantes  se  rehusa- 
ron a  cumplir  con  esta  demanda  por  causa  de  una  comple- 
ta imposibilidad  de  proporcionar  el  dinero.  En  esos  casos, 
eran  forzados  a  trabajar  en  las  fortalezas;  y  un  español, 
que  previamente  había  fungido  como  Cónsul  Español,  ca- 
si se  desmayó,  completamente  vencido  por  el  intento  de 
trabajaj  bajo  el  sol  abrasador..  Sus  amigos  se  lo  llevaron 
a  su  casa,  y  mediante  un  compromiso  ■ — pagando  $4,000.00 
en  lugar  de  seis  mil,  como  se  le  había  demandado^  fue 
puesto  en  libertad. 

El  Gral.  Treviño  salió  con  su  armada,  con  la  intención 
de  encontrarse  con  el  enemigo  a  unas  18  millas  de  Monte- 
rrey, pero  no  habiendo  llegado  a  tiempo,  fue  obligado  a 
celebrar  el  compromiso  a  las  seis  millas.  Las  familias  se 
prepararon  para  que  en  caso  de  que  el  enemigo  entrara 
al  pueblo. 

Entonces  comprendí  mejor  que  nunca,  el  por  qué  las 
casas  están  construidas  en  los  estilos  predominantes  en 
México.  Las  paredes  son  de  piedra,  y  del  ancho  de  una 
vara  (33  pulgadas)  y  las  ventanas  aseguradas  con  rejas 
de  fierro  pesadas.  Las  casas  antiguas  estaban  todas  cons- 
truidas con  tanta  seguridad  como  las  fortalezas,  pero  al- 
gunas casas  construidas  modernamente,  tenían  menos  de 
estas  seguridades.  Nosotros  nos  preparamos  para  lo  peor. 
Sabíamos  muy  bien  que  si  el  partido  revolucionario  era 
vencido,  la  vida  y  las  propiedades  estaban  seguras  sola- 
mente dentro  de  nuestras  habitaciones. 

Yo  me  había  ingeniado  para  poder  mandar  a  una  de 
mis  maestras  a  los  Estados  Unidos,  antes  de  empezar  la 
guerra;  pero  la  otra,  de  quien  no  me  podía  privar,  se  que- 
dó, y  la  acomodé  en  la  casa  de  unas  amigas  en  un  lugar 
muy  seguro  de  la  ciudad. 

El  ruido  de  los  cañones  podía  oírse  muy  claramente,  y 
la  batalla  se  prolongó  por  varias  horas.  En  lontananza,  las 


150 


MELINDA  RANKIN 


nubes  de  polvo  que  bien  podíamos  ver  a  cierta  distancia, 
indicaban  que  las  tropas  venían  rápidamente  hacia  la  ciu- 
dad. No  sabíamos  si  se  trataba  de  tropas  revolucionarias 
que  regresaban  victoriosas  a  defendernos  de  tropas  ene- 
migas que  venían  a  completar  su  propósito  de  destruir 
cualquier  vestigio  de  la  ciudad  rebelde.  En  unos  cuantos 
minutos  supimos;  pues  muy  pronto  llegaron  escuadrones 
de  soldados  montados,  con  el  uniforme  del  Gobierno,  es- 
parciéndose en  la  ciudad.  Yo  no  estaba  asustada,  prácti- 
camente, hasta  que  unos  siete  u  ocho  soldados  entraron  a 
mi  casa.  Tres  se  dirigieron  hacia  la  puerta  y  empezaron  a 
golpear  con  una  violencia  que  indicaba  su  determinación 
de  hacer  una  entrada  aun  rompiendo  las  puertas.  Los  otros 
se  fueron  a  las  ventanas,  y  apuntando  con  los  rifles,  de- 
mandaban "el  dinero  o  la  vida".  Estaban  conmigo  a  la  sa- 
zón un  caballero  mexicano,  nuestro  maestro  protestante, 
quien  bondadosamente  se  había  ofrecido  para  ayudarme 
en  la  protección  de  la  casa  y  la  propiedad.  También  te- 
nía yo  dos  muchachos  mexicanos,  uno  de  catorce  y  otro 
de  nueve  años.  El  Sr.  Ayala,  mi  amigo  mexicano,  fue  con- 
migo hacia  la  ventana,  y  les  aseguramos  a  los  soldados 
que  no  teníamos  dinero.  Como  no  éramos  sus  enemigos, 
esperábamos  que  no  nos  lastimarían.  Pero  ellos  insistían,  y 
yo,  pensando  que  el  Sr.  Ayala,  siendo  mexicano,  podía 
conciliarios  mejor  que  yo,  me  retiré  a  mi  habitación.  En- 
seguida vino  el  Sr.  Ayala,  pálido  de  temor,  diciendo:  "Me 
matarán  si  me  quedo." 

Yo  le  dije  que  se  cuidara  él,  y  que  yo  cuidaría  la  ca- 
sa. Ocupé  mis  pensamientos  en  esos  momentos  en  el  he- 
cho de  que  no  podía  él  escalar  las  paredes,  pues  las  del 
patio  eran  demasiado  altas;  pero  pronto  sentí  la  necesidad 
de  poner  atención  a  mi  propio  peligro.  Los  golpes  en  la 
puerta  seguían  con  renovada  violencia  y  como  ésta  no  te- 
nía rejas  de  fierro,  era  casi  seguro  que  muy  pronto  estu- 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


151 


vieran  dentro  si  yo  no  hacia  nada.  Al  mismo  tiempo  los 
muchachos  me  gritaban:  "Váyase  Srita.  Renkin,  ya  que- 
braron la  puerta".  Pronuncié  esta  oración  en  voz  alta: 
"jOh  mi  Dios!  ¿Qué  haré?"  Inmediatamente  me  vino  la 
idea:  Ies  daré  algo  para  apaciguarlos;  y  tan  pronto  como 
pude  saqué  unos  refrescos  que  había  preparado  para  una 
emergencia,  y  me  fui  a  la  ventana,  al  frente  de  aquellos 
hombres  desesperados,  que  con  sus  rifles  en  mano,  yo  sa- 
bía que  no  vacilarían  en  tirar  a  matarme.  En  esos  precisos 
momentos  yacía  en  el  pavimento  frente  a  mí,  un  hombre  a 
quien  ellos  habían  matado.  Mi  corazón  languideció  ante 
tal  escena,  y  con  manifiesta  emoción  me  puse  al  frente, 
diciendo:  "Yo  estoy  sola  y  sin  protección,  ¿ustedes  no  las- 
timarán a  una  dama  desamparada?"  En  esos  momentos  pu- 
se los  refrescos  en  sus  manos,  y  los  tomaron  desesperada- 
mente. Los  que  estaban  en  la  puerta  vinieron  a  participar 
de  los  refrescos.  Me  pidieron  aguardiente,  que  si  yo  hu- 
biera tenido,  no  hubiera  vacilado  en  dárselos  aun  contra 
las  leyes  de  "temperancia"  más  estrictas,  pero  les  dije  que 
no  tenía.  Me  pidieron  agua;  y  al  intentar  pasar  una  tasa 
por  entre  las  rejas,  no  pude,  pues  la  anchura  entre  una  y 
otra  no  la  permitía.  He  ahi  un  temeroso  dilema,  yo  sabía 
que  venían  excesivamente  sedientos,  pues  sus  caras  cu- 
biertas de  polvo  y  tierra  así  lo  indicaban.  Inmediatamente 
pensé  que  me  ordenarían  abrir  la  puerta,  y  al  rehusarme, 
me  dispararían.  Permanecí  azorada,  cuando  uno  de  ellos 
me  miró  con  compasión,  y  me  dijo:  "No  importa,  pondre- 
mos la  boca  en  las  rejas,  y  usted  puede  vaciar  el  agua  de 
la  jarra".  Así  lo  hice.  Aunque  era  una  moda  novicia  de 
atender  a  huéspedes,  no  creo  haber  experimentado  mayor 
satisfacción  en  ningún  agasajo  dado  antes.  Se  divirtieron 
con  esta  actuación,  y  se  fueron  inquiriendo  si  la  casa  del 
General  Treviño  estaba  al  otro  lado  de  la  calle.  Los  oí 
romper  las  puertas  para  entrar  y  matar  a  la  persona  en- 
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cargada  de  la  casa  (la  familia  se  habia  ido).  También 
quebraron  y  arruinaron  todo  lo  que  no  pudieron  llevarse. 
A  esta  hora  ya  toda  la  ciudad  estaba  llena  de  soldados, 
completamente  dispuestos  a  robar  y  matar. 

Mataron  a  cuatro  hombres  a  una  corta  distancia  de 
mi  casa.  En  verdad,  cada  persona,  hombre,  mujer  o  niño 
que  encontraban  en  la  calle,  lo  mataban.  Se  hizo  todo  el 
esfuerzo  posible  por  abrir  puertas  cerradas  con  axes  y 
con  bolas,  y  algunas  veces  tuvieron  éxito.  En  una  de  las 
casas  principales  de  comercio,  un  hombre  fue  muerto  ins- 
tantáneamente cuando  se  encontraba  en  su  escritorio,  pues 
la  bala  atravezó  el  agujero  de  la  llave  de  la  puerta  y  le 
cruzó  el  cuello. 

Por  cuatro  horas  estuve  en  mi  casa  sola  con  mis  dos 
muchachos,  a  quienes  cuidaba  porque  sabía  que  si  eran 
vistos  los  matarían.  Sabía  que  ninguno  de  mis  amigos  po- 
día venir  a  auxiliarme  y  temía  tener  que  quedarme  toda  la 
noche  yo  sola. 

Cerca  de  la  puesta  del  sol  él  galopar  de  caballos  cesó 
y  los  disparos  se  oían  a  una  distancia  retirada;  y  me  aven- 
turé a  ver  por  la  ventana  y  no  se  veía  a  nadie  en  la  calle. 
Sentí  que  era  el  tiempo  de  escapar,  y  le  dije  al  niño  más 
grande  que  abriera  la  puerta,  y  tomando  al  niño  más  pe- 
queño, salí,  diciéndole  al  que  dejaba  "Quédate  y  cuida  la 
casa,  tan  pronto  como  me  sea  posible  mandaré  por  ti".  Me 
fui.  No  había  salido  de  la  casa  antes  de  ese  día,  por  un 
mes  entero,  por  encontrarme  enferma,  y  sentía  que  apenas 
p>odía  caminar.  .No  había  caminado  más  de  una  cuadra 
hacia  mi  refugio,  cuando  el  niño  volteó,  diciendo:  "ahí 
vienen".  Voltié  y  vi  algunos  hombres  a  caballo  galopando 
velozmente  con  sus  rifles  ante  ellos,  cerca  de  tres  cuadras. 
Sentí  que  había  pasado  mucho  peligro  esa  tarde  para  ve- 
nir a  morir  en  la  calle;  y  me  esforcé  caminando  rápida- 
mente logrando  llegar  hasta  mis  amigos  quienes  habían 
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sufrido  la  mayor  ansiedad  por  su  vida.  Una  suma  de  di- 
nero le  fue  ofrecida  a  alguien  si  iba  hacia  mi,  pero  antes 
de  lograrlo,  la  muerte  le  impidió  llegar  hasta  mi  casa. 

Al  oscurecer,  algunos  oficiales  del  Gobierno  vinieron 
a  Monterrey,  y  pusieron  el  orden  entre  los  hombres.  Para 
cuando  la  batalla  terminó  ambos  partidos,  parecía,  se 
creian  derrotados,  y  los  Generales  parecían  mexicanos, 
volaron  del  campo,  dejando  a  sus  hombres,  por  supuesto, 
en  perfecto  desorden.  Carrillo,  el  general  de  Gobierno, 
corrió  y  no  paró  hasta  no  llegar  a  Río  Grande,  no  regre- 
sando jamás,  pero  se  puso  después  que  estaba  en  Vera- 
cruz.  Treviño,  estando  más  en  casa,  se  fue  cuando  se  en- 
contraba a  unas  30  millas  y  después  de  un  breve  tiempo, 
asegurando  que  no  había  sido  batido,  volvió  la  mañana 
siguiente  posesionándose  del  campo,  y  juntando  a  sus  sol- 
dados derrotados.  Tres  coroneles  del  Gobierno  siendo  de- 
jados en  el  campo,  y  enterándose  que  su  general  no  se  en- 
conrtaba,  pensaban  que  se  había  ido  a  Monterrey,  vinieron 
y  encontrando  el  pueblo  en  la  condición  en  que  estaba,  to- 
maron posesión.  Un  gobernador  provisional  fue  elegido  de 
uno  de  los  coroneles,  y  un  gobierno  fue  constituido,  el 
cual  duró  cinco  días;  al  fin  de  ellos,  el  Gral.  Treviño  y 
sus  tropas  vinieron  a  tomar  posesión;  tomando  al  gober- 
nador elegido  recientemente  y  poniéndolo  prisionero. 


Capítulo  XXIII 


Nuestra  condición  no  había  mejorado,  ya  que  aun  es- 
tábamos en  las  manos  de  los  revolucionarios,  y  sujetos  a 
ataques  continuos  de  el  partido  del  gobierno,  el  cual,  sa- 
bíamos no  cedería  hasta  que  Monterrey  estuviera  en  su 
posesión.  La  gente  de  Monterrey  y  sin  duda  la  de  todo 
el  estado,  estaban  completamente  destrozados  por  causa 
de  los  males  de  la  guerra,  y  los  ciudadanos,  con  voz  uná- 
nime urgieron  a  los  comandantes  poner  fin  a  la  revolución. 

Siendo  la  presión  muy  fuerte,  Treviño  y  Quiroga  con- 
sintieron, y  arreglaron  ciertas  condiciones  que  creyeron 
que  Juárez  les  aceptaría,  y  tres  de  las  más  distinguidas 
personas  de  Monterrey,  fueron  seleccionadas  para  ir  a  la 
capital  y  conferenciar  con  Juárez  personalmente.  Ya  de 
acuerdo  iniciaron  el  viaje,  abandonando  Monterrey  a  me- 
diados de  junio,  y  llegando  a  la  ciudad  de  México  como  a 
mediados  de  julio.  Ellos  obtuvieron  acceso  hasta  donde 
estaba  el  presidente  y  presentaron  los  términos  de  capi- 
tulación ofrecidos  por  los  generales  revolucionarios.  Los 
términos  fueron  rehusados  obstinadamente  por  Juárez,  no 
quedando  esperanza  de  que  fuera  favorecido  en  forma  al- 
guna el  partido  rebelde,  ya  fuera  en  lo  personal  o  en 
asuntos  de  estado.  Esta  era  la  condición  en  tiempos  de 
la  muerte  de  Juárez,  la  cual  ocurrió  diez  días  después  del 
arribo  de  esta  comisión. 

La  muerte  de  Juárez  abrió  el  camino  para  que  Lerdo 
de  Tejada  subiera  al  poder,  quien,  felizmente,  fue  favore- 
cido por  todos  los  partidos.  Los  revolucionarios  habían 
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ofrecido  abandonar  las  armas,  algunos  meses  antes,  si 
Juárez  dejaba  la  silla  presidencial  en  favor  de  Lerdo,  el 
cual,  ellos  reclamaban,  había  recibido  más  votos  que  Juá- 
rez en  las  elecciones. 

Lerdo  firmó  inmediatamente  una  proclamación  de  am- 
nistía, por  lo  cual  en  menos  de  dos  meses  todos  los  parti- 
dos estaban  satisfechos,  y  la  paz  reinó  una  vez  más  en 
México. 

Lerdo  fue  hecho  presidente  por  inmensa  mayoría  en  el 
tiempo  propicio  para  elecciones;  y  la  posición  que  él  había 
tomado  en  favor  de  los  más  altos  intereses  del  país,  pro- 
un  remanente  de  gente  en  revolución  y  en  discordia,  y  no 
podemos  saber  cuándo  vuelva  la  actividad  hostil.  Sin  em- 
bargo, el  progreso  está  incuestionablemente  estampado  en 
México;  mas  quizá  esté  sujeta  todavía  a  sufrir  algunos  re- 
trasos, pero  será,  sin  duda  alguna,  una  nación  digna  de 
respeto  cuando  esté  completamente  firme.  Por  todo  el  país 
se  están  estableciendo  por  todos  lugares  muy  buenos  edi- 
ficios escolares,  ha  sido  arreglada  así  la  tensión  general 
para  la  juventud.  Las  futuras  generaciones  de  mexicanos, 
sin  duda,  aprovecharán  las  grandes  y  estupendas  bendicio- 
nes de  la  libertad  religiosa. 

Vuelvo  a  nuestra  condición  en  Monterrey.  Como  el 
primero  de  julio,  Rocha,  General  Gobernante,  recapturó  la 
ciudad,  y  el  orden,  comparativamente,  fue  establecido. 
Aunque  preevimos  más  trastornos  por  el  advenimiento  de 
tropas,  escapamos  felizmente.  Viendo  los  generales  revo- 
lucionarios que  la  resistencia  era  ya  imposible,  tomaron  al 
gobernador  que  estaba  preso,  y  lo  reinstalaron  como  co- 
mandante de  la  ciudad,  y  quietamente  reinaron  con  sus 
tropas  y  ordenanzas. 

La  mañana  del  advenimiento  de  las  tropas  del  gobier- 
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no,  me  llegó  una  orden  para  que  acomodara  al  General 
Rocha  y  su  comitiva  en  la  casa  de  la  misión. 

Fueron  a  la  vez  demandadas  algunos  cientos  de  casas 
en  la  ciudad  para  acomodar  a  los  oficiales  y  la  tropa.  No 
estuve  yo  de  ninguna  manera  contenta  con  la  proposición, 
por  lo  que  determiné  resistirme  a  no  cumplir  con  la  orden 
y  mandé  inmediatamente  al  gobernador  y  a  la  alcaldía  una 
petición  de  que  influyeran  para  que  dieran  una  contra- 
orden. Los  oficiales  habían  abandonado  ya  la  ciudad  para 
ir  hasta  el  lugar  donde  habían  de  recibir  la  tropa,  la  cual 
era  esperada  para  las  doce  del  día.  Nada  podía  hacerse 
hasta  que  ellos  llegaran,  mas  nosotros  nos  preparamos  para 
lo  peor,  retirando  todas  las  cosas  de  la  casa,  sabiendo  que 
los  que  la  iban  a  ocupar,  siendo  numerosos,  sin  duda  arrui- 
narían los  libros,  los  muebles  y  cualquier  otra  cosa  en- 
contrada en  una  casa  protestante.  Nosotros  informamos 
al  consulado  americano,  y  él,  con  otros  amigos,  recibió  al 
General  Rocha  en  su  entrada  al  pueblo,  informándole  que 
la  casa  era  propiedad  de  extranjeros  y  que  estaba  ocupada 
por  damas  americanas.  Por  tales  razones  el  General  pidió 
disculpa  de  corazón  por  el  error,  como  él  lo  llamaba,  ya 
que  la  propiedad  foránea  está  exenta  de  usos  militares,  se- 
gún las  leyes  de  México.  La  bandera  americana  que  yo 
tenía  sobre  la  casa  aquel  día,  fue  honrada,  y  yo  estaba 
muy  emocionada  al  oír  a  mexicanos  decir  cuando  pasaban, 
"Si  Iguna  cosa  mala  fuese  hecha  a  esa  casa,  habrá  en  Mé- 
xico la  bola  más  grande  que  jamás  se  ha  visto".  Recibimos 
las  más  finas  atenciones  de  los  generales,  encontrando  en- 
tre ellos  a  muchos  decididos  protestantes. 

Nuestra  misión,  la  cual  había  sido  revisada  en  cuanto 
a  sus  operaciones,  se  recuperó  muy  pronto,  quedando  nues- 
tros colportores  en  condición  de  salir  de  nuevo  al  trabajo. 
Nuestros  ministros  ordenados  fueron  de  grande  ayuda, 
y  fuimos  afortunados  al  obtener  los  servicios  de  un  muy 
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educado  maestro  protestante.  Éste  hombre,  Jesús  Ayala, 
había  sido  convertido  en  Zacatecas,  por  la  ínstrumentali- 
dad  de  uno  de  los  colportores  de  la  sociedad  Bíblica,  de 
la  cual  él  obtuvo  una  Biblia,  y  con  la  instrucción  que  el 
colportor  le  pudo  dar,  él  se  hizo  un  cristiano  protestante 
decidido.  Él  se  presentó  con  nosotros  sin  pretensiones  y 
aunque  traía  certificados  de  carácter  de  Juárez  y  otras 
distinguidas  personas,  él  no  nos  las  presentó  como  reco- 
mendaciones. Cuando  yo  le  pregunté,  algún  tiempo  después 
de  que  nos  habíamos  familiarizado,  por  qué  no  nos  había 
enseñado  sus  credenciales  al  llegar,  él  contestó:  "Preferí 
ganarme  vuestra  buena  opinión  por  mi  conducta". 

Nosotros  le  empleamos  en  una  "escuela  de  enseñanza 
para  jóvenes",  y  su  éxito  superó  a  nuestra  satisfacción  per- 
fecta. Él  y  su  esposa  se  unieron  a  nuestra  iglesia  y  pro- 
baron ser  una  gran  adquisición  para  nuestra  misión. 

Ellos  han  dejado  ya  nuestra  misión  y  se  han  vuelto  a 
Zacatecas. 


Capítulo  XXIV 


Debo  llegar  ahora  a  mi  más  difícil  evento  acerca  de 
mis  veinte  años  misioneros  entre  los  mexicanos.  Las  la- 
bores y  los  cuidados  de  mis  muchos  años  estaban  desen- 
volviendo consecuencias,  las  cuales  me  advertían  que  mi 
habilidad  física  para  continuar  el  trabajo  era  precaria. 
Una  enfermedad  contraída  cuando  yo  entre  por  primera 
vez  a  Texas  en  1847,  fiebre  intermitente,  se  desarrolló  a 
tal  grado,  que  casi  me  postró.  Además,  un  ataque  severo 
de  enfermedad  que  tuve  en  el  mar  cuando  regresaba  de 
los  Estados  Unidos  en  1871,  lastimó  grandemente  mi  cons- 
titución. Había  desarrollado  la  idea  y  esperanza  de  per- 
manecer en  el  trabajo  y  morir  en  el  campo.  Por  supuesto, 
esto  ha  sido  un  viejo  deseo  de  mi  corazón,  que  yo  haga 
mi  postrer  sitio  de  descanso  con  el  pueblo  mexicano,  y  con 
ellos  levantarme  en  la  mañana  de  Resurrección,  como  tes- 
timonio de  que  yo  había  deseado  la  salvación  de  ellos. 

Era  un  asunto  muy  serio,  si  yo  habría  de  permanecer 
con  la  impresión  que  viviría  poco  tiempo,  o  si  debería  po- 
ner el  trabajo  en  otras  manos  y  buscar  un  clima  más  be- 
nigno para  mi  quebrantada  salud.  La  última  alternativa  pa- 
recía más  consistente,  pues  haciendo  tal  cosa,  mi  vida  po- 
día ser  prolongada  para  un  futuro  servicio  en  la  viña  de 
mi  Maestro.  Mas  me  llenaba  de  dolor  contemplar  el  aban- 
dono de  mi  querido  trabajo  por  tanto  tiempo  amado.  ¡Có- 
mo podría  consentir  yo  abandonar  aquellos  nativos  con- 
vertidos, con  quienes  había  participado  tan  dulce  comu- 
nión cristiana,  no  volver  a  encontrarlos  en  la  deliciosa  ado- 
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ración  de  el  santuario  de  Dios!  Nunca  aparecieron  más 
preciosos  aquellos  trofeos  del  amor  de  Cristo,  que  cuando 
creí  que  debía  separarme  de  ellos.  Y  los  evangelistas, 
maestros  y  colportores,  como  podría  yo  dejarlos  y  nunca 
más  guiarlos  en  el  trabajo  para  Cristo  y  las  almas  man- 
dándolos al  trabajo  y  esperando  su  regreso  con  informes 
que  regocijaban  mi  corazón. 

Aunque  amaba  al  trabajo  más  que  a  mí  vida,  sin  em- 
bargo parecía  haber  un  deber  en  la  cuestión,  por  lo  que 
llevé  mis  sufrimientos  ante  mi  Divino  Salvador  y  Maes- 
tro, quien,  había  puesto  el  trabajo  en  mis  manos,  y  había 
sido,  durante  todos  esos  años  de  trabajo,  mi  guía,  y  el 
que  suplía  mis  necesidades.  En  humilde  confidencia,  fui 
constreñido  a  creer  que  era  su  voluntad  que  yo  debía  re- 
tirarme de  mis  arduas  tareas,  y  entregar  la  misión  en  ma- 
nos de  otros  labradores  los  cuales  él  habría  de  llamar  al 
campo.  La  misión  había  adquirido  proporciones  que  reque- 
rían ministros  ordenados;  y  parecía  propio  que  la  direc- 
ción general  de  todo  el  trabajo  debía  quedar  en  sus  ma- 
nos. Esta  consideración,  y  la  decayente  condición  de  mi 
salud,  parecían  encontrarse  desde  dos  direcciones  provi- 
denciales guiando  hacia  las  mismas  conclusiones. 

Me  sentí  agradecida  de  que  Dios  me  había  dado  salud 
y  fuerza  para  trabajar  por  México,  cuando  otros  no  que- 
rían reconocer  a  dicho  campo  que  estaba  sin  esperanza  y 
sin  Dios.  Me  acordé  de  los  tiempos  cuando  me  volvía  y 
lloraba,  porque  nadie  parecía  interesarse  por  las  almas  de 
los  pobres  mexicanos.  Pero  ahora,  cristianos  evangélicos, 
con  un  corazón  y  una  mente,  dicen  por  medio  de  sus  ac- 
ciones, "Tomaremos  a  México  para  Cristo"  ¡Qué  hermoso 
contraste!  Misioneros  de  todas  las  denominaciones  pro- 
testantes se  están  apurando  a  difundir  el  evangelio  entre 
el  pueblo  por  tanto  tiempo  negado. 

En  vista  de  esto,  mi  corazón  parecía  revivir,  por  tanto 
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me  tranquilicé  y  concluí  que  el  cambio  necesario  estaba 
evidentemente  en  la  orden  providencial  de  Dios,  y  de 
acuerdo  con  sus  sabios  propósitos.  Arreglé  todos  los  asun- 
tos concernientes  a  la  misión,  lo  mejor  que  pude,  y  enco- 
mendé el  trabajo  al  Rev.  Sr.  Beveridge,  hasta  que  se  pu- 
diera hacer  un  arreglo  permanente.  En  el  mes  de  septiem- 
bre de  1872,  vine  a  Nueva  York  a  conferenciar  con  la 
Unión  Cristiana  Americana  y  Foránea,  sociedad  con  la 
cual  yo  había  estado  en  contacto  desde  1856.  Los  direc- 
tores declinaron  aceptar  mi  renuncia,  deseando  que  yo  re- 
tuviera la  misión  bajo  mi  control,  y  hacer  poco  o  mucho, 
según  me  lo  permitiera  mi  salud.  No  podía  yo  sentir  que 
fuera  mi  deber  seguir  en  el  servicio  misionero;  sin  embargo 
a  causa  de  la  decisión  de  ellos,  yo  esperé  desenvolvimien- 
tos futuros  de  la  Providencia.  Continué  solicitando  ayuda 
para  suplir  las  necesidades  de  la  misión,  hasta  enero  de 
1873,  tiempo  en  que  la  Unión  Cristiana  Americana  y  Fo- 
ránea se  convención  que  se  veían  compelidas  a  entregar 
su  trabajo  foráneo  en  vista  de  que  las  diversas  denomi- 
naciones ya  no  daban  para  el  fondo  misionero.  Los  direc- 
tores me  notificaron  esto  y  me  dejaron  disponer  de  la  mi- 
sión mexicana  como  mi  juicio  y  deseo  lo  dictara. 

Decidí  conferenciar  con  el  Patronato  Americano,  en 
cuanto  a  transferir  la  misión  a  ellos  y  en  el  mes  de  marzo 
de  1873,  fui  a  Boston  y  presenté  el  asunto  a  la  comisión 
prudencial  del  Patronato.  Les  referí  la  historia  de  esta  mi- 
sión desde  su  principio,  con  todas  las  circunstancias  habi- 
das, lo  más  de  acuerdo  posible;  y  después  de  alguna  dis- 
cusión acordaron  recibirla,  con  todas  sus  pertenencias  y 
responsabilidades.  Aunque  yo  tenía  completa  confianza  en 
el  Patronato  Americano,  sin  embargo,  cuando  yo  vine  a 
entregar  mi  muy  querido  tesoro,  "los  frutos  de  muchos 
años  de  lágrimas  y  de  siembra  de  preciosa  semilla",  mi 
corazón  se  encogió,  y  yo  exclamé:  "¿Cómo  puedo  yo  aban- 
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donarlo?"  Abandoné  las  oficinas  del  Patronato  sin  poder 
decir,  "yo  entrego  la  misión  a  vuestras  manos",  y  me  reti- 
ré a  mi  casa,  pensando  y  med.tando  durante  la  noche  so- 
bre el  deber  que  yo  creí  estaba  delante  de  mí.  "Como  en 
la  cuarta  vigilia"  de  la  noche,  apareció  uno.  que  en  otras 
escenas  de  indecisión  había  venido  "andando  sobre  la 
mar"  de  tribulación,  había  calmado  mi  ansioso  corazón. 
Por  fe  reconocí  la  simpatía  de  mi  Divino  Maestro,  y  sentí 
el  confortamiento  seguro  de  que  la  misión  era  de  Él,  y 
que  Él  cuidaría  todos  sus  preciosos  intereses.  Por  supues- 
to, yo  tenía  conciencia  de  que  era  más  piecioso  para  Él 
que  para  mí.  La  siguiente  mañana  volví  a  las  oficinas,  y 
con  pleno  consentimiento  de  mi  corazón,  puse  la  misión 
y  todas  sus  pertenencias  en  las  manos  de  el  Patronato 
Americano. 

Fue  recibido  con  favorable  apreciación,  y  tengo  con- 
fianza que  el  Patronato  tendrá  cuidado  del  campo  en  el 
futuro.  Renuncié  a  toda  futura  responsabilidad  y  cuidado; 
asumiendo  el  Patronato  toda  la  responsabilidad  del  sostén 
de  la  misión,  relevándome  así  de  cualquier  tarea  de  buscar 
fondos.  Cuatro  misioneros  habían  sido  enviados  ya  al 
campo;  sin  embargo  muchos  más  se  necesitaban  para  ocu- 
par enteramente  el  extenso  territorio  a  cargo  del  Patro- 
nato. 


Capítulo  XXV 


Las  posiciones  importantes  en  el  norte  de  México,  de- 
ben ser  ocupadas  inmediatamente  por  los  misioneros,  para 
que  junten  las  congregaciones,  organicen  iglesias,  y  pon- 
gan en  ejercicio  el  talento  y  la  habilidad  de  los  nativos. 
México  debe  ser  evangelizado  especialmente  a  través  de 
los  mismos  mexicanos.  Más  necesario  es,  guiarlos  en  la 
mejor  manera  de  hacer  el  trabajo,  y  necesitan  una  mente 
que  les  guíe.  Ellos  son  muy  sumisos,  y  muy  dispuestos  a 
recibir  consejo  e  instrucción. 

Muchas  preciosas  semillas  han  sido  sembradas,  por  los 
conocedores  de  la  Biblia  y  colportores  a  través  del  amplio 
campo  en  el  norte  de  México.  Y  es,  no  lo  dudo,  destinado 
a  dar  gran  cantidad  de  cosecha.  Debe  hacerse  un  esfuerzo 
para  que  nada  falte  en  el  completo  desenvolvimiento  de 
este  trabajo  de  fe  y  oración.  Y  es  mi  esperanza  que  las 
iglesias  americanas  no  serán  remisas  en  su  obligación  de 
sostener  las  manos  de  la  misión  con  todo  lo  necesario  pa- 
ra llevar  adelante  el  trabajo  según  su  importancia  lo  de- 
manda. 

Se  ha  estado  pensando  en  la  construcción  de  un  tem- 
plo en  Monterrey  en  un  lote  que  yo  compré  en  el  mismo 
tiempo  que  construí  el  seminario.  Por  razones  de  pruden- 
cia yo  no  hice  el  templo,  aunque  tenía  dinero  desde  hacía 
cuatro  o  cinco  años.  Pensé  sería  mejor  no  hacer  tanto  en 
un  mismo  tiempo,  sino  esperar  hasta  que  el  pueblo  estu- 
viera listo  para  ver  un  templo  protestante  cerca  de  ellos, 
especialmente  ya  que  el  edificio  del  seminario  estaba  sufi- 


VEINTE  AÑOS  ENTRE  LOS  MEXICANOS 


163 


cientemente  amplio  para  dar  cupo  a  una  muy  cómoda  ca- 
pilla para  servicios  religiosos. 

Crei  conveniente,  tanto  como  fuera  posible,  evitar  cho- 
ques en  nuestra  labor  con  los  católicos  romanos.  La  tena- 
cidad con  que  se  adhieren  a  su  religión  debe  ser  recono- 
cida con  cuidado,  y  evitar  toda  cosa  que  pueda  irritarlos, 
aunque  difieramos  de  sus  prejuicios.  He  tenido  por  prin- 
cipio no  atacar  su  religión,  sino  presentar  la  verdad,  y  de- 
jar que  ella  haga  el  trabajo.  Este  sentimiento  que  he  en- 
contrado eminentemente  juicioso,  lo  debo  a  un  hombre  de 
sagrada  memoria,  el  diácono  Sr.  Charles  Stodard,  de  Bos- 
ton, Mass.,  con  quien  yo  hablé  en  los  primeros  años  de 
mi  trabajo  en  México.  Después  de  que  me  dio  un  donati- 
vo muy  liberal  para  mi  trabajo  que  tenía  entre  manos,  él 
dijo:  "En  sus  trabajos  entre  los  romanistas,  tenga  cui- 
dado de  no  hacer  demostraciones  decididas  en  contra  de 
su  religión,  sólo  presente  la  verdad.  Si  usted  desea  alum- 
brar un  cuarto,  usted  lleva  una  luz  y  la  pone  en  él,  y  la 
obscuridad  desaparecerá  sola." 

La  aplicación  de  esta  idea  me  ha  sido  pertinente,  y  yo 
recomendaría  la  adopten  todos  aquellos  que  son  llamados 
a  este  departamento  de  educación  Cristiana.  Mientras  so- 
mos aconsejados  de  ser  inofensivos  como  las  palomas,  de- 
bemos esforzarnos  también  en  ser  "prudentes  como  ser- 
pientes". Cualquier  apariencia  de  timidez  debe  ser  cuida- 
dosamente evadida.  Con  la  Verdad  de  Dios  en  nuestros 
corazones  y  en  nuestras  mentes,  podemos  ser  valientes  con 
un  valor  santo,  y  en  un  país  donde  las  leyes  son  toleran- 
tes, debemos  estar  advertidos  de  cualquier  ventaja  que  la 
ley  da  en  cuanto  a  resistir  la  persecución.  El  espíritu  del 
papado  está  aún  vivo,  ya  que  lo  ha  exhibido  recientemente 
en  la  brutal  máscara  de  un  misionero  protestante  en  el 
oeste  de  México.  Los  sacerdotes  nunca  antes  habían  hecho 
peor  cosa  por  el  catolicismo.  Por  este  acto,  el  protestan- 
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tismo  sin  duda,  ganará  mucho  terreno  que  habría  llevado 
años  en  obtener,  ya  que  el  espíritu  de  intolerancia  mani- 
festado no  fallará  en  asegurar  el  disgusto  en  todas  las  me- 
jores clases  sociales  entre  los  mexicanos,  y  es  de  esperarse 
que  se  hará  algo  para  prevenir  que  ocurran  actos  simi- 
lares. 

Aunque  nosotros  derramemos  lágrimas  de  dolor  por 
causa  de  la  muerte  de  nuestro  caído  hermano,  mucho  más 
será  hecho  por  la  causa  que  él  amó,  por  medio  de  su  muer- 
te, que  lo  que  pudo  haberse  hecho  continuando  en  la  la- 
bor. El  m.artirio  casi  siempre  trae  muy  precioso  fruto. 

Es  muy  grato  saber  que  otro  ha  tomado  el  lugar  del 
lamentado  Stephens,  y  va  adelante  en  la  prosecución  del 
mismo  trabajo  glorioso. 

Satán  quizá  seguirá  intentando  mantener  su  trono  en 
México,  pero  sólo  será  para  encontrarse,  desenmascarado 
y  derrumbado.  La  Biblia  está  diseminando  rápidamente  su 
influencia,  y  continuará  luchando  contra  lo  cual  no  preva- 
lecerán las  puertas  del  infierno. 

Para  mi,  mi  corona  de  gozo  del  trabajo  en  México,  es 
el  triunfo  de  la  verdad  Divina  sobre  la  superstición  y  el 
error,  probando  sin  duda,  que  la  Biblia  es  el  instrumento 
ordenado  del  cielo  para  levantar  a  la  caída  humanidad,  y 
para  devolver  a  un  mundo  azotado  hacia  la  fidelidad  a 
Dios.  Si  hay  alguna  nación  de  gente  más  que  toda  otra  a 
la  cual  yo  me  gozaré  en  unirme  a  cantar  el  canto  del  amor 
redentor  en  el  día  cuando  la  gran  multitud,  que  nadie  pue- 
de contar,  esté  frente  al  trono  de  Dios,  estoy  segura  que 
será  con  la  nación  mexicana. 

"Y  para  aquel  que  nos  ha  redimido  para  Dios,  por  su 
sangre,  de  todas  las  clases,  lenguas,  y  pueblos,  y  naciones, 
y  nos  ha  hecho  ante  Dios,  reyes  y  sacerdotes,  bendición, 
honor  y  gloria,  y  poder,  sea  a  Aquel  que  está  sentado  en 
el  trono,  y  hacia  Él  honra  por  siempre  y  siempre.  Amén". 


Esta  edición,  de  2,000  ejemplares  se 
terminó  de  imprimir  el  día  27  de 
mayo  de  1958,  en  los  talleres  lino- 
tipográficos  de  la  Editorial  Jákez, 
calle  de  González  Bocanegra  N'  80, 
México  2,  D.  F. 
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